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SALVAR LA VIDA 

Nuestra Asociación de Antiguos Alumnos del 
Colegio de los Jesuitas de Burgos, es muy 
consciente y así quiere proclamarlo desde es-
tas páginas, de que la vida, en todas sus mani-
festaciones, está en serio peligro.
  
Es a nosotros, y solo a nosotros a quienes nos 
toca evitarlo. Tenemos que asumir esta res-
ponsabilidad sin hacer dejación de esa tarea a 
otras personas o institucione

Corremos el riesgo de habituarnos, o lo que 
sería peor, de resignarnos a la pérdida de va-
lor de la vida. Hemos empezado por insensi-
bilizarnos. 

Si mañana aparece la noticia de que una mujer 
ha sido asesinada, todos los responsables pú-
blicos, todas las asociaciones e instituciones 
correrán a buscar un micrófono o una cámara 
para vender y rentabilizar su repulsa, que sólo 
durará lo que dure la entrevista.

Si la noticia es que han muerto tantos cientos 
en un bombardeo o tantos miles en un ataque 
o tropecientos desaparecidos en un siniestro 
natural, nuestra mente ya está saturada de es-
tadísticas, no distingue entre veinte o mil; es 
incapaz de reaccionar ante esas noticias que, 
casi con toda seguridad, se replicarán al día 
siguiente.

Como los que pierden la vida siempre son 
otros, carece de interés esa tragedia, y así la 
vida va perdiendo valor paulatinamente.

Queremos defender la vida y la mejor herra-
mienta es la paz. Propugnemos la paz en 
nuestro entorno, reclamemos la paz a las na-
ciones, impulsemos la cultura de la paz, pon-
gamos paz en nuestras conciencias y habre-
mos salvado la vida.

.

EDITORIAL
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El árbol como imagen de la “vida”. Tema central 

de nuestra revista. Estación repetidor de Tejada 

desde Caleruega.Foto: F. Sainz.
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Resumen de la conversación realizada por 
David DOBARCO LORENTE
Promoción 1968

ENTREVISTA “POLAR” A JUAN CARLOS APARICIO.
Promoción 1972

POLAR 3

Video producido por Fernando Sainz

JUAN CARLOS APARICIO, 

UN POLÍTICO TODOTERRENO.

Video completo en:

www.andestas.org

DD. Este año la revista Polar recibe la visita de Juan Carlos Apari-
cio, de la promoción del año 1972 y no necesita mucha presenta-
ción pues siempre ha sido muy popular, tanto en el colegio como 
en la calle. Por sus diversos cometidos políticos en el Partido Po-
pular, es difícil encontrar un político con una visión tan amplia  de 
la Historia de los últimos 40 años de España. Hablaremos de las 
vivencias que tuvo él aquí y de otras que nos cuente de su recorri-
do vital. Lo primero sería preguntarle: 
DD. ¿Cómo llegaste al colegio de Jesuitas?
JCA. No tuve la suerte, como tuvieron algunos de mis compa-
ñeros, de hacer la entonces llamada enseñanza primaria en el 
colegio de los jesuitas, aquello que era la “Infima”, lo mismo que 
todas aquellas categorías; lo hice en el Grupo, muy cerquita de 
donde estamos, en la calle Vitoria, que era además el centro más 
próximo al domicilio de mis padres. Pero cuando comencé el ba-
chillerato, mis padres preguntaban, por lo que podían ser en los 
colegios en ese momento, los qué mejor podrían adaptarse a un 
niño como yo y todas las voces coincidieron en el de jesuitas; más 
aún porque un primo de mi padre que también era de la Compañía 
de Jesús, Guillermo Aparicio, también sugirió que era la opción 
quizás más adecuada, dado que yo era un niño muy movido.
 DD. Pues como niño movido ya te estabilizaste porque estuvis-
te hasta el final del bachillerato y, evidentemente, tus recuerdos 
deben ser bastante interesantes, y no sólo eso, creo que vuestra 
promoción era muy, digamos, amable. Había muchos chavales 
muy bajos.
JCA. Hombre, siempre un cambio de colegio cuesta y los que 
habían hecho las instancias inferiores, primaria, pues no dejaban 
de formar un grupo y, algunos de quienes llegamos, éramos un 
poco cuerpos extraños. Los primeros meses no fueron sencillos, 
pero debo reconocer que sí que me sentí pronto perfectamente 
integrado. Recuerdo, además, aquel enorme caserón que era el 
colegio de la Merced, son recuerdos que en la escala de un niño 
de 10 años, pues ciertamente son aún mayores que lo que lue-
go, al cabo del tiempo, cuando vuelves percibes. Y sí que debo 
reconocer que, por parte, de los profesores y el resto de alum-
nos, fue sencilla la integración. En tercero visitamos esta Casa, 
la del Molinillo, donde hoy estamos charlando. También fue una 
experiencia curiosa. Era una inmersión entre lo académico y la 

naturaleza. Salíamos de recreo o a jugar, a veces, al propio Pa-
seo de la Quinta. Luego retornamos al caserón de la Merced. Y el 
año de COU, la primera promoción que hicimos COU, no tuvimos 
pruebas; ni las pruebas de madurez, que eran las del PREU, ni 
las de acceso a la EBAU y esas cosas que ahora se mencio-
nan; no lo tuvimos. La verdad es que se creó un ambiente muy 
agradable porque era una gran experiencia. Era la primera vez 
que recibíamos enseñanza mixta. Lo traduzco: había chicas. Sin 
duda supuso un gran cambio, una pequeña revolución dentro de 
aquella promoción. Nos mantenemos muy unidos y cohesionados, 
gracias a la promoción de varias personas. Quiero citar a Pedro 
Blanco Subiñas, a Eduardo Francés, a Santiago Herrera. A un 
montón de personas que cuidan que esa promoción siga teniendo 
continuidad en sus encuentros.
DD. Creo que podemos hablar de un gran grupo de amigos. A 
través de mi hermano Javier, que era compañero de vuestra pro-
moción, os recuerdo con muchísimo cariño, pues conocía a sus 
amigos. 
JC. A ti te conocíamos también a través de Jesús María Osaba. 
Especialmente un amigo común, con quien he mantenido amis-
tad: Javier de las Heras, que es una eminencia en términos clíni-
cos y médicos, sobre todo en psiquiatría infantil. 
DD. Tiene mucha obra publicada y le hemos entrevistado en Polar. 
Merecidamente, porque sin duda ninguna es uno de los grandes 
psiquiatras infantiles de la referencia en España. Estaba pensan-
do en Juan María Osaba, que era un excelente portero de fútbol. 
Era muy bueno.
JCA Estuvo durante cierto tiempo, en su etapa de juveniles, de su-
plente al que luego fue el portero internacional de España, a Pepe 
Maldonado. Nuevamente, uno optó por la academia y el otro por 
seguir en el fútbol. Pero hubo momentos en que el titular era Je-
sús María, hijo del director del Museo Provincial, que fue también 
profesor de Jesuitas: D. Basilio Osaba y Ruiz de Erenchun, Un 
hombre bueno, culto y que hizo muchísimo por mejorar nuestro 
Museo Provincial. 
DD. Bueno, entonces, después de esa experiencia piloto del Co-
legio, llegas a la Universidad y cambia mucho tu vida.  como a 
muchos jóvenes de entonces. La necesidad de salir de casa y 
tener que aprender a valorar todo lo diferente. Y también adaptar-
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te a nuevos escenarios de estudio; ya no 
tienes el cariño ni la proximidad de muchos 
profesores. Todo cambia.
JCA. En mi caso fui a Valladolid a estudiar 
química. El test psicotécnico, que me hicie-
ron en sexto de bachillerato, decía que yo 
era una persona más bien de letras y me 
sugerían la abogacía. Hice químicas y tra-
bajé en una pequeña fábrica de productos 
químicos de salud a los infantes… Y en una 
fábrica de tableros aglomerados; alterné la 
bata y el buzo, que creo que es interesante 
para saber lo que es la realidad de tantas 
pequeñitas y medianas empresas que hay 
en España. Me siento orgulloso de haber 
podido ejercer mi profesión. De ahí paso al 
mundo de lo que son los agentes sociales 
y económicos. Estuve como vicesecretario 
a la Federación de Empresarios de Burgos 
y, entre otras responsabilidades, asumí la 
de negociar los convenios colectivos que, 
ahora, todos los que nos estén leyendo y 
trabajen en el ámbito privado, saben que 
son muy determinantes de las condiciones 
de vida de los trabajadores. Y te enseñan 
algo, que me tocó aprender con gusto: lo 
que es negociar. A lo que es llegar a acuer-
dos y a lo que es saber transitar y acordar 
lo importante.
DD: Pero previamente habías tenido una 
etapa entre cuando estás en el Colegio, 
salís y empieza, como que te dice, La Tran-
sición. Es una época de muchos cambios.
JCA. Una Transición que alcanzó, no sola-
mente debido a la política, a la estructura 
de España de una manera determinante, a 
Dios gracias. Hoy se estudia el ejemplo de 
la Transición Española como modélico. Ha-
bía “dogmas”  que decían que una dictadu-
ra no podía evolucionar, por su propia ac-
ción, a la Democracia. Felizmente, España, 
un país que llevaba 200 años enfrascados 
en conflictos internos, guerras civiles, bue-
no, Incívicas, ya fuesen las carlistas o todo 
tipo de insurrecciones,  supo desarrollar en 
paz la situación y resolver aquel enorme 
miedo que existía… ¿Y qué pasará el día 
que muera Franco? Pues felizmente pasó 
que llegamos a un sistema democrático, 
que han sido y siguen siendo los años de 
mayor tranquilidad y prosperidad, que ha 
tenido España en su historia reciente.
DD. En ese contexto de cambios sociales, 
políticos, etc. ¿Cómo te llega la vocación 
política?  
JCA. Nunca he tenido vocación política, de 
haber tenido una vocación,  hubiese sido 
estudiar Historia del Arte y no pude hacerlo. 
¿Por qué entra uno en política? Pues por-
que piden tu ayuda personas que crees que 
merece la pena dar esa ayuda. En mi caso, 
trabajaba en la Federación de Empresarios 
y me ofrecieron la posibilidad de arrancar 
una Institución nueva. En este caso eran 
las Cortes de Castilla, en el Parlamento 
Regional, y me lo ofrecieron sin tener ni 
siquiera que vincularme a un partido polí-
tico. Si a una formación global, como era 
la Coalición Popular, perfectamente com-
patible con el trabajo que yo hacía enton-
ces. Bueno, era una oportunidad que me 

pareció correcta aprovechar. Era algo que 
se ponía en marcha en defensa, como creo 
que así ha sido, de esta tierra de Castilla y 
de León. Y con 28 años, me pareció una 
oportunidad fantástica. No llegué a rema-
tarla. Porque con 31 años, la oferta fue aún 
mejor: Fue en el Partido Liberal, un partido 
en el que había grandes personalidades 
de la política de entonces. Antonio Jimé-
nez Blanco, Pío Cabanillas (padre), José 
Antonio Segurado, Gabriel Cisneros, con 
quienes luego volví a coincidir. Me ofrecie-
ron ser diputado en el Congreso. Y también 
me pareció muy atractivo ser una de esas 
350 personas que deciden no solamente 
quién preside el Gobierno de España, sino 
también cómo gastar el dinero de todos los 
españoles a través de los presupuestos. O 
cómo pueden cambiarse Leyes y Normas 
que no funcionan bien, o que no nos gus-
tan. Ahí llego desde un conocimiento de lo 
que es la política autonómica. Había sido 
parlamentario autonómico (procurador) y 
fue una experiencia interesante. Se pensó 
que la entonces Coalición Popular, que era 
la mezcla de liberales, democristianos y 
conservadores, podía gobernar. No fue así. 
Fue una experiencia de oposición.
Viví procesos tan delicados y, en algún 
caso, tan complejos como la sustitución 
de un Presidente Autonómico por otro; el 
saliente, Demetrio Madrid, el entrante, que 
había sido el profesor de termodinámica de 
la Facultad, José Constantino Nalda. Ahí 
aprendí que, como bien decía Churchill, a 
veces no son tus enemigos, pero sí tus ad-
versarios, algunos compañeros de partido,  
como pueden explicar algunos de los que 
sufren esas penalidades.
Llegué a diputado de Las Cortes con 31 
años. La juventud es un defecto que se 
pasa con la edad y si vas con ánimo humil-
de y ganas de aprender, es muy atractivo 
ver el funcionamiento interno. Además tuve 
la suerte de que enseguida tuve ciertas res-
ponsabilidades. Asistía a lo que es el órga-
no de preparación de los plenos, como es la 
Junta de Portavoces. Ahí estaba personal 
de la talla y categoría de Miguel Herrero de 
Miñón, Mikel Roca… Presidía entonces el 

Congreso Félix Pons, una experiencia real-
mente muy atractiva. Pero tampoco acabé 
a la Legislatura, porque, una persona me 
pidió que fuese a ayudarle a Castilla y León 
y José María Aznar me pide que sustituya, 
hasta donde era posible sustituir, a Juan 
José Lucas, que era vicepresidente de la 
Junta de Castilla y León. Era una situación 
muy crítica. El partido que gobernaba lo ha-
cía con el mismo número de procuradores 
que el Partido Socialista. Fue también un 
año de tensión, vida política muy atractiva y 
creo que ahí se sentaron las claves de que, 
posteriormente, José María Aznar llegase 
a presidir el Gobierno de España. 
DD. Sin duda. Precisamente cuando llega 
al Gobierno José María Azar, entonces tú 
participas en él.
JCA. Sí, sí. Y lo que se me pide es que me 
haga cargo de una de las áreas que había 
sido cuestionada porque parecía que si el 
Partido Popular llegaba al poder, algo tan 
importante como es el sistema de Seguri-
dad Social iba a tener cambios enormes e 
indeseables. Pues no fue así. Habíamos 
firmado, previamente, y participé en la fir-
ma del Pacto de Toledo, que me parecía 
y me sigue pareciendo un guión espléndi-
do, para mantener una Sociedad con los 
grados de bienestar como merece España. 
Bueno, era un acuerdo simplemente políti-
co, entre partidos, se había firmado en abril 
del 95 y me parecía que necesitaba tam-
bién el refuerzo de contar con el respaldo 
de los agentes sociales y económicos, de 
los sindicatos y de la patronal: Esa fue la 
labor con la que me tocó arrancar. El Go-
bierno de Aznar, en el año 96, debía desa-
rrollar ese Pacto de Toledo y hacerlo como 
se pudo de la mano de empresarios y sin-
dicatos. Los sindicatos participaron plena-
mente, los empresarios en aquel momento 
no pusieron ninguna resistencia, sino que 
entendieron que era necesario llegar a ese 
tipo de acuerdos y desarrollarlos. De una 
Seguridad Social con números rojos y  di-
ficultades para pagar la extraordinaria de 
Navidad de los pensionistas, cuando me 
hice cargo, pasamos a una Seguridad So-
cial con balance limpio, incluso un Fondo 
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de Reserva, que llegó a tener importantes 
cuantías y que debería seguir siendo una 
herramienta de estabilidad dentro de la 
protección social.
DD. Llegas a ser Ministro y, bueno, tam-
bién tras otra etapa que concluyes e inicias 
otra… 
JCA. Se pasan páginas que hay que sa-
ber pasar y, en la política, como en casi to-
das las áreas de la vida, creo que hay que 
saber entrar y hay que saber salir. Saber 
entrar lo sabe hacer casi todo el mundo; 
saber salir es menos frecuente. Con la nor-
malidad que supone que tiene que haber 
cambios, que tiene que haber relevos, que 
tiene que entrar gente con ideas nuevas o 
con más impulso, dejé el Ministerio. Se me 
pidió que encabezase la candidatura mu-
nicipal en Burgos. Me pareció algo que es 
de lo más bonito que le puede pasar a una 
persona: poder influir positivamente en las 
ciudades que te han visto nacer, crecer, en 
las que tienes a tus amigos, a tus compañe-
ros de colegio, a la gente que aprecias. Me 
pareció que era una oportunidad también 
muy atractiva y aunque podía tener cierta 
amargura de necesitar pasos anteriores de 
la política, lo acepté.  Y la cosa no fue mal. 
DD. Ser alcalde de tu ciudad, seguramente, 
puede resultar de lo más gratificantes, para 
un político: 
JCA. Me lo han dicho bastante: a los mi-
nistros se les nombra, a los alcaldes se les 
elige. Creo que en las elecciones munici-
pales y cuanto más pequeño es el munici-
pio, más peso puede tener el conocimiento 
personal. En Francia tienen una costumbre, 
no es ley, pero que me parece espléndida: 
Todo el que cree que es algo de la política 
nacional viene obligado, por costumbre, a 
presentarse a alcalde en su ciudad o en su 
pueblo. En el pueblo en que nació San Les-
mes, conocí al que era el ministro de Ha-
cienda de la República Francesa, el señor 
Pierre Mauroy y dije, bueno, este Mauroy 
se llama como el ministro. No, no: ¡Es el 
ministro! También se acepta que delegue 
en un grupo de personas que puedan ha-
cer esa gestión. Pero es una especie de 
control de calidad, porque creo que, para 
bien o para mal, quien mejor nos conoce 
es quien nos rodea.
DD.  De cuando eras niño ¿Qué imagen, 
impresión, o recuerdo guardas de tu ciudad 
a los 10 años?
JCA. Esta mañana me lo han preguntado 
en Radio Nacional, y lo digo: Burgos era 
una ciudad que no conocía la industria. Re-
cuerdo una ciudad mucho más pequeñita, 
se movía en torno a los 80.000 habitantes. 
Con una presencia, porque así había sido 
históricamente importante, tanto del Ejérci-
to como de la Iglesia Católica. Creo que eso 
es obvio, pero no la recuerdo como una ciu-
dad ni inactiva, ni fría, ni triste. Bueno, fría 
sí, fría si hablamos en grados, si hablamos 
en temperaturas, sí; pero una ciudad que 
también, históricamente, ha sido hospita-
laria, acogedora, solidaria… palabras que 
han estado y seguirán estando en la forma 
de ser de esta ciudad. ¿Que no nos para-

mos en la calle a hablar del tiempo y de las 
flores? Pues no. ¿Que saludamos a veces 
solamente con arquear las cejas? Pues sí. 
Pero cuando tienes ocasión de conocer a 
la gente de Burgos, te descubres que no 
es la ciudad triste, tópica, fría… Esto no es 
Vetusta, esto es Burgos.
DD. Bueno, tenemos cuatro años de dife-
rencia, pero a mí sí me da la sensación de 
que Burgos cambió mucho en los años 60, 
respecto a esa ciudad inerte.
JCA. El cambio fue tremendo, podía ha-
berse producido antes, porque el anterior 
régimen sí que se sentía en una cierta deu-
da de gratitud. No solamente Franco, sino 
también Napoleón eligió a Burgos como 
cuartel general. La ubicación geográfica es 
la que es y había ganas de corresponder. 
Hubo proyectos, que no cuajaron desgra-
ciadamente, de traer a Burgos a una in-
dustria importante, que se fue a Vitoria, de 
traer a Burgos a un proyecto Universitario 
muy importante, que se fue a Pamplona, 
básicamente por la oposición de algunos 
sectores de la ciudad. Pero en los años 60, 
un grupo de personas dotados de tenaci-
dad y empuje, lograron un Polo de Desarro-
llo, y evidentemente cambia todo.  Empieza 
a venir gente a Burgos, a la búsqueda de 
algo que todavía existe: empleos de cali-
dad, a los que había que dar alojamiento 
y desarrollo urbanístico, muy desordenado, 
a veces caótico, se produce pero, felizmen-
te, a diferencia de otras ciudades próximas, 
no se destruye el Casco Histórico. 
DD. Sí, el desarrollo de Gamonal le evitó 
la presión. 
JCA. Probablemente fue sacrificado, pero 
también, era un municipio de apenas 6.000 
habitantes con una viabilidad más que du-
dosa, con un mal régimen de propiedad 
urbana, entonces yo no creo que hubiese 
tenido el desarrollo que tiene actualmente 
de no haber sido por esa decisión. Y  se ha 
juzgado muy injustamente a personas que 
protagonizaron este proceso, porque eran 
del no sé qué régimen, pues seguro que 
ha habido cierto punto de injusticia porque 
supieron y no tenían otra opción que adap-
tarse a su tiempo y hacer las cosas lo mejor 
posible. 
DD. La calidad de vida de Burgos como 
ciudad media es tan evidente, como el 
cambio producido.
JCA. Y aquí viene reconocible el recuerdo 
y el homenaje a personas como José Igna-
cio Nicolás Correa, recientemente fallecido, 
a su padre D. Baldomero, el patriarca: los 
primeros que apostaron, incluso cuando no 
existía ayuda oficial y pública para desa-
rrollar la industria; vamos a  llamarles, cari-
ñosamente, los padres fundadores, a quie-
nes deberíamos estar muy agradecidos. Y 
también a los ayuntamientos de entonces, 
pues reaccionaban con diligencia y pronti-
tud a lo que se ofrecía. 
DD. Y luego lo que ocurre es que Burgos 
vuelve a cambiar mucho, digamos también 
con la llegada del siglo XXT, que es la épo-
ca más boyante de la economía y el creci-
miento… 

JCA. … muy efervescente de la econo-
mía y todo el recalentamiento inmobiliario 
que afecta a Burgos con una experiencia 
que debemos aprender pero que también 
ha dejado una secuela que todavía no he-
mos sabido superar. Se podrán criticar, y 
con razón, los años en los que la burbuja 
inmobiliaria facilitaba muchas cosas, los 
negocios, la especulación… Y favorecía 
mucho el abandono escolar, pues era muy 
fácil encontrar empleo en los sectores de 
la construcción, empleos magníficamente 
retribuidos, y eso ha sido parte del drama 
posterior. Esa parada en seco de lo que es 
el sector de la construcción ha hecho un 
daño terrible porque hoy cuesta muchísimo 
encontrar todo tipo de profesionales aso-
ciados a empleos clásicos, empleos con 
una retribución digna y correcta, pero creo 
que es una de las secuelas que no se pudo 
superar. Creció mucho, creció bien, ya 
tenía un guión, los planes de ordenación 
urbana de Burgos, incluidos los que pude 
tutelar, pues serán mejorables, no lo dudo, 
pero creo que ya el patrón de crecimiento, 
garantizando la existencia de zonas verdes, 
los espacios de convivencia, la actuación 
creo que ha sido, voy a dejarlo en adecua-
da.
DD. Sí, y la realidad es que Burgos es una 
ciudad bastante equilibrada con 180.000 
habitantes, pero el plan que tenemos y ne-
cesitamos, es correcto para 250.000. Inclu-
so 220.000 serían suficientes, . 
JCA. Trataría de pisar el acelerador, porque 
ciertamente Burgos también está sujeto a 
esa carencia de vivienda y es una deman-
da prácticamente constante. Simplemente 
voy a mencionar el Pacto de Toledo, cuan-
do entonces se analizaban sus estudios 
demográficos, se decía que España no lle-
garía a los 40 millones de habitantes hasta 
el año 2030. Ahora ya somos 48 millones 
de habitantes. Eso supone que son perso-
nas que necesitan todo: vivienda, servicios, 
educación, todo, y nos podemos hacer 
como que aquí no pasa nada, porque la ca-
pacidad de servicio y prestación es la que 
hay y si necesitamos vivienda. Por supues-
to tiene que haber iniciativa pública, pero 
también habrá que facilitar enormemente 
la vivienda privada, para que mejore esa 
relación de oferta aquí donde existe. Pasa 
por marcos de mayor seguridad para pro-
pietarios que deciden alquilar, pasa por agi-
lizar los trámites urbanísticos, no puede ser 
que desde que se decide que una zona se 
va a construir hasta que se pone la primer 
piedra, pasen bastantes años, estamos 
hablando de 8 y 10 años. Tendría que ha-
cernos reflexionar, en vez de divagar sobre 
quién es culpable de la carencia y la falta 
de vivienda. 
DD; Sí, es un problema general. Una cosa 
que no se ha valorado mucho en esto es el 
salto a 48 millones de habitantes. Eso ha 
sido el mayor desafío que ha tenido este 
país.
JCA: Y lo sigue teniendo. Mi opinión es que 
desde luego hay que facilitar. La historia de 
la humanidad es una historia de migracio-



POLAR 6

nes. Desde los más recónditos valles de 
África hasta la tierra de Indonesia ha ha-
bido migraciones de desarrollo. Las migra-
ciones generalmente han sido a costa de 
prosperidad y de recursos. 
DD. Sí, pero fíjate, en todas las décadas 
del siglo XX, los incrementos de población, 
incluso en la época de los “baby boomers”, 
no habían sido superiores al 10 o 12%. He-
mos llegado a ser el 14% en la primera dé-
cada del siglo XXI.
JCA; Estamos en un nivel de población ur-
bana infinitamente superior a la población 
rural.  Y no puede olvidarse, ni cuando hay 
que diseñar una ciudad, ni cuando hay que 
diseñar políticas de prestación de servicios 
y es lo que a veces se olvida. Entre los 
países que se han construido, ha habido 
reglas a respetar: reglas de acceso y con-
vivencia. Creo que una persona que aspira 
a integrarse a otro país tiene que aceptar 
las constituciones, las escalas de valores 
y estamos en una Europa que no puede 
menospreciar la importancia que ha tenido, 
en su desarrollo, el sustrato llamemos cris-
tiano. Parece que se pretende engañarnos. 
La Iglesia, como toda obra humana, habrá 
tenido sus defectos, soy el primero que tie-
ne muchos, pero olvidar valores de solida-
ridad, cohesión  y construcción, me parece 
un grave error, que puede abocar a repetir 
errores que nadie desea. 
DD: Sí, eso me parece bastante claro, 
pues cuando pierden su valor las imágenes 
de lo que te rodea, quiere decir que está 
sucediendo algo 
JCA. Cuando se cuestiona, por ejemplo, el 
Ministerio de Trabajo que yo dirigía, esta-
ban también los aspectos de igualdad.  Difí-
cilmente puedo entender como muy respe-
table culturas que no respetan la igualdad 
de la mujer. Que vuelven a segregarla, que 
la aíslan de los procesos educativos, que 
ha sido la gran herramienta de recupera-
ción del papel y del valor de la mujer en la 
sociedad española. Durante muchos años, 
si en una familia había pocos “posibles”, se 
optaba por el varón aunque fuese un zo-
quete. Eso ha supuesto malograr muchísi-
mas vocaciones profesionales y talento
DD: Después de tu experiencia como alcal-
de, llegas al Consejo de Estado, que es un 
órgano consultivo, pero que evidentemente 
supone un reconocimiento a la experiencia. 
JCA. Es el máximo órgano consultivo del 

Estado y debería ser ese contrapunto que, 
como felizmente hay mucho talento, diese 
a veces el criterio político necesario por-
que son personas que, o bien por razón 
del cargo o bien por su trayectoria política, 
conocen cómo funciona la Administración. 
Pero junto a ese bagaje político están tam-
bién los, quizás, más cualificados asesores 
jurídicos, que son los letrados del Conse-
jo de Estado, que gozan de muchísimo 
prestigio y con razón. La gente conoce a 
los abogados del Estado, a los letrados de 
las Cortes Generales, pero los letrados del 
Consejo de Estado emiten dictámenes y 
dan opinión que suele ser cualificadísima, 
de máxima calidad.  Y  es una pena que en 
este momento se esté eludiendo la opinión 
del Consejo de Estado, no por lo que poda-
mos aportar quienes tenemos más bagaje 
o más experiencia política, sino también 
porque a veces se evitan opiniones de los 
propios letrados. Eso debilita la calidad de 
las norma y no es bueno para nadie.  Así 
que lamento no poder trabajar más.
DD. Básicamente, tras este recorrido, se 
ve es que eres una especie de todoterre-
no político, en todos los ámbitos posibles.  
¿Cuándo te has sentido más a gusto dentro 
de tu ejercicio de la actividad?
JCA. Muy cómodo, enormemente cómodo, 
como Secretario Segundo de la Mesa del 
Congreso de los Diputados y de las Cortes 
Generales, que es un cargo que casi nadie 
conoce, Eso ya es una ventaja pues te per-
mite estar en primera línea; hablo a menos 
de un metro de la persona que habla en el 
Parlamento. Podía ver incluso como les 
temblaban las piernas a algunos y leerles 
casi los papeles, con un reconocimiento 
en todos los órdenes (protocolario, econó-
mico…) el mejor que he tenido en mi vida. 
De ahí pasé a Secretario de Estado de la 
Seguridad Social, mucho más conocido y 
con responsabilidades bien distintas. Me 
supuso una merma importante, de la que 
no me quejo, en las retribuciones. De ahí a 
ministro, que supuso otra merma adicional, 
es decir, que alguna vez habrá que hablar 
también de cómo retribuimos; yo ya no ten-
go interés alguno, pues no voy a volver a 
ninguna de estas puertas. Pero era cómo-
do, tenía un despacho estupendo en la Ca-
rrera de San Jerónimo, donde están los dos 
leones. Fue desde el año 89 hasta el 96, 
y en compañía de grandes políticos de mi 

partido Félix Pons, Luisa Fernanda Rudi… 
Fue la etapa más amable que he tenido. 
DD: Dentro de lo que es el Ayuntamiento, 
¿Qué te hubiera gustado haber hecho por 
la ciudad?
JCA. Dos espinitas, tengo que decir. Una 
es no haber logrado una norma de convi-
vencia pacífica en Burgos, entre bicicletas, 
patines y peatones. Lo he intentado varias 
veces, pero no he logrado sacarlo adelan-
te. Sigo proponiendo que quizás la solución 
a todo lo que sean vehículos empieza por 
la identificación. Nadie imagina coches sin 
matrícula, pero aquí todo el mundo tolera 
que las bicicletas, los patines etc.  vayan 
anónimos. No digo la chapa de las bicicle-
tas de cuando éramos niños, ahora existen 
microchips,.
La otra espinita; pues tal vez no haber podi-
do acabar el proyecto completo del Bulevar, 
porque llegó una crisis económica... quizás 
haber dado una respuesta más contunden-
te a la falta de aparcamiento, que sigue 
siendo crítica en el barrio de Gamonal; pero 
claro, es muy difícil ir contra la voluntad de 
los que decían representar a Gamonal.
DD: Creo que ahí la clave estará en que 
participen los propios vecinos. Es una situa-
ción tan singular como que unos vecinos se 
organizan espontáneamente un sistema de 
doble, incluso triple fila, es verdaderamente 
sorprendente...
JCA.  Eso es un caso de estudio; pero creo 
que los intentos más y menos pacíficos 
están ahí, y que se han intentado desde 
distintas opciones políticas, pero mientras 
haya esa idea de que aquello es intocable, 
no habrá una solución medianamente razo-
nable.
DD. Dentro de todas tus múltiples activida-
des, el tiempo de ocio, de espaciamiento, 
lo que sea, ¿has podido sentirte cómodo? 
JCA: Bueno, pues sí. Hice mucho deporte 
cuando estaba en el colegio, y me alegró 
muchísimo volver aquí, después de mu-
chos años, y ver que algunas de mis mar-
cas de atletismo, las distancias que en rea-
lidad eran propias de los infantiles, todavía 
permanecían. No he hecho mucho deporte, 
sí que hay cosas muy diferentes que me 
distraen y me divierten mucho: Me encanta 
cocinar, viajar y cantar con mis compañe-
ros veteranos de varias tunas. No hacemos 
daño a nadie, hay gente que se lo pasa 
bien escuchándonos, y es una opción de 
hacer amigos y de intentar que tu felicidad 
se contagie a otros.
DD. ¿Desde cuándo te incorporaste como 
miembro en la tuna?
JCA.  Cuando estaba estudiando en Va-
lladolid, teníamos una tuna impresionan-
te, la del Colegio Mayor Santa Cruz, con 
dos violines, de dos burgaleses, y uno de 
ellos también de Jesuitas, Osvaldo Alonso 
Durán. En Burgos, durante mucho tiempo 
estuve con la tuna de aparejadores, que lle-
gamos a actuar con Sergio y Estíbaliz. Pos-
teriormente, entendí que tenía que estar 
más fuera por los cargos públicos, para no 
crear tensión, ni fuera, ni dentro del grupo. 
DD: ¿Y dentro de tus hobbies, en tu tiempo 
libre, aparte de leer, que me imagino que 
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no paras?
JCA: Pues leo mucho, pero básicamente 
no tanto en profundidad, pero sí me gusta 
estar al día, mediante revistas, prensa, eso 
me divierte. También voy escribiendo, po-
quito a poco, pero no memorias, pues tien-
den a transformarse en rencores o vengan-
zas hacia otras personas, pero creo tener 
un amplio anecdotario de la parte divertida 
que he tenido en la vida pública.
DD. Sí, pero es una literatura a la que, evi-
dentemente, puedes dar salida pues des-
pués de 40 años en los que se ha ido cons-
truyendo un perfil omnipresente, con más 
de 40 años de presencia pública. 
JCA: Es muy difícil unas memorias sin ren-
cor, sin que no transcienda la simpatía o 
la antipatía, eso me parece una reflexión. 
Hay gente que lo sabrá hacer, hay gente 
que miente muy bien, pero no es mi caso. 
Yo creo que es preferible optar por el humor 
como herramienta y tratar de que, a veces, 
el humor sea una herramienta porque, in-
cluso en procesos duros de negociación, 
unas gotas de humor pueden salvarnos. Es 
fácil y, además es mejor no confundir, que 
se tiende a confundir la seriedad y la tris-
teza. Creo que hay que ser serio en todos 
los compromisos que adquieres en tu vida, 
personales o colectivos. Pero ser triste me 
parece imperdonable. Yo creo que también 
en esta vida hay que saber poner las gotas 
de humor y de humildad. Otro bien escaso 
en los tiempos que corren, porque si algo 
haces bien, ya lo dirán los demás, no hace 
falta que lo digas tú ni tu abuela. 

DD. Lo de seguir teniendo humor te ha lle-
vado a participar incluso en el “Club de Flo”.
JCA, Sí, hice dos programas en el “Club 
de Flo”, hace 18 años, en los que puse 
una condición: No entrar en dinámica de 
concurso, porque me parecía que eso no 
era el objeto y además, entre otras cosas, 
porque estaba utilizando días de mis vaca-
ciones y la familia también tiene derecho 
a que el marido y padre ejerzan lo mismo. 
Bueno, tenía 50 años y quise comprobar 
que no había perdido ni la memoria ni el 
humor y la cosa quedó simpática. Y aparte 
de eso es muy curioso ver cómo funciona 
desde dentro un programa de esas carac-
terísticas. 
DD.. ¿Recuerdas alguna película, singular-
mente, dentro de tu época en el colegio? 
Algo que ponían no en este salón de actos, 
sino el que había en la Merced, que era 
mucho más entrañable.
JCA: También había sesiones de terror, 
cuando leían las notas, que también se 
leían ahí. Ese sí era el “cine de terror”.  No, 
recuerdo las obras de teatro que escri-
bíamos un buen abogado y amigo de los 
colegiales, Santiago  Herrera Castellanos. 
Y estábamos en el tercero, cuarto de ba-
chillerato y escribimos unas obras tan mal 
construidas que requerían que entre los 
intermedios, que había muchos, actuasen 
los artistas del curso. Uno de ellos, magní-
fico acordeonista y arquitecto, era Manuel 
Morcillo, que tenía que interpretar un par 
de cancioncitas al acordeón. Se entreabrió 
el telón, y no cayó, o sea, descubrió que no 

estaba cubierto el foso del apuntador, se 
oyó una música, se vio a un señor tocan-
do el acordeón y desapareció instantánea-
mente, y luego se volvió a ver un acordeón 
y al señor que estaba tocando, saliendo del 
hoyo, del foso, del torno. El éxito fue to-
tal, aplausos, ovaciones, y al día siguiente 
nos riñeron porque no habíamos repetido 
el número.
DD. Tenía sus riesgos. Bueno, Juan Carlos, 
ha sido un placer poder tocar estos temas. 
JCA: Me gustaría decir una cosa. Lo dije 
la última vez que estuve aquí en un debate 
amable en este colegio con Luis Escriba-
no, compañero mío del Congreso y por el 
Partido Socialista muchos años. Ojalá que 
seamos capaces de transmitir, sea en una 
entrevista POLAR o cualquier otro cauce, 
que se puede estar en política de manera 
correcta. Creo que merece la pena animar 
a las futuras generaciones, no digo a los 
que ya hemos pasado y somos parte de 
otro tiempo, hay que animarles a que par-
ticipen. Si creen que se puede cambiar el 
mundo de la forma abierta, que lo hagan. 
Pero para eso hay que tener unos valores 
que más o menos son los que tú captaste 
durante tu estancia. Mis tres palabras favo-
ritas siguen siendo HUMOR, HUMILDAD Y 
HUMANIDAD, que también es muy impor-
tante. Saber ponerse en el lugar de otras 
personas. 
DD; Pues muy bien, Juan Carlos. Muchas 
gracias.
JCA.  Muchas gracias a vosotros.
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La vida es la cuarta dimensión de la 
materia. La roca es simple conglome-
rado. En cambio, la rosa está com-
puesta de partes al servicio del todo: 
raíces, tallo, espinas, hojas, pétalos… 
Está organizada: por eso se dice que 
es un “organismo”. Entre los seres vi-
vos distinguimos grados, según su in-
teracción con el medio. El tipo de vida 
elemental es la vegetal, que depende 
del entorno para sobrevivir, y a la vez 
influye moderadamente en él. 

Los animales, en cambio, son semo-
vientes, se adaptan al medio, y rea-
lizan operaciones supererogatorias. 
Pero el animal no deja de ser “cén-
trico”: conoce la realidad en cuanto 

“afectante”. Un ratón “estima” que el 
queso le conviene y el gato no, pero 
no “sabe” lo que es el queso ni el gato, 
e ignora el inconmensurable mundo 
de lo indiferente.

Finalmente, la vida humana se distin-
gue por su total apertura a la realidad: 
es capaz de conocer y querer todas 
las cosas en sí mismas, no sólo como 
afectantes. Se interesa por el pasado 
y el futuro, el micro y el macro cosmos, 
el espíritu y la materia, las humanida-
des y las ciencias…
 
El hombre nace inclinado al placer, la 
actividad, la creatividad, las relacio-
nes personales, la trascendencia… 
Tiene más deseos de los que caben 
en un día. Y vive a base de elegir lo 
que considera más importante y prete-
rir lo demás. En la cúspide de esta “pi-
rámide intencional” siempre hay algo 
que considera su “bien último”. La 
mayor parte de las personas no lo han 
elegido reflexivamente. Lo tienen por 
ósmosis o por circunstancias. Pero de 
hecho todos lo tenemos, aunque sea 
de modo inconsciente. De lo contrario, 
careceríamos de criterio para elegir, y 
la vida sería una náusea. 

El fin último determina el tipo de per-
sona que cada uno es. Quien persigue 

por encima de todo sacar adelante 
su familia es distinto del que busca 
a toda costa hacerse rico, la fama, o 
una vida placentera… No es cuestión 
de formular “intenciones”: los hechos 
demuestran cuál es nuestro verdade-
ro fin último. Existe una necesaria co-
herencia entre nuestros actos y nues-
tra verdadera meta. 
 
Sándor Márai recrea en una novela 
titulada El último encuentro una larga 
conversación de dos viejos amigos, 
en la que ajustan algunas cuentas 
pendientes desde su juventud. Escri-
be: Uno siempre responde con su vida 
entera a las preguntas más importan-
tes. No importa lo que diga, no impor-
ta con qué palabras y con qué argu-
mentos trate de defenderse. Al final, 
al final de todo, uno responde a todas 
las preguntas con los hechos de su 
vida: a las preguntas que el mundo le 
ha hecho una y otra vez. Las pregun-
tas son éstas: ¿Quién eres?... ¿Qué 
has querido de verdad?... ¿Qué has 
sabido de verdad?... ¿A qué has sido 
fiel o infiel?... ¿Con qué o con quién 
te has comportado con valentía o con 
cobardía?... Éstas son las preguntas. 
Uno responde como puede, diciendo 
la verdad o mintiendo: eso no importa. 
Lo que sí importa es que uno al final 
responde con su vida entera.

Quien no elige reflexivamente la meta 
de su vida. O elige un fin que, como 
diría San Francisco de Borja, “se le 
pueda morir”. O lo encapsula en un 
anhelo estéril. Ese, vive una “mera 
vida”. Se parece a un ratón superdo-
tado para satisfacer sus necesidades 
relativas a quesos y gatos.
 
Ya los sabios griegos enseñaron que 
el fin de la vida es “lo último en la eje-
cución, pero lo primero en la inten-
ción”. Para vivir una vida digna, para 
ser feliz, lo primero es descubrir el 
sentido de esa vida considerada en 
su conjunto, como un todo. Esto es 
lo que suele denominarse “vocación”. 

Y no es algo que debamos “inventar” 
sino “descubrir”. 
  
Así abre Romano Guardini sus Apun-
tes para una autobiografía: Esta noche, 
al amanecer, a la hora de los sueños, 
también yo he tenido uno. ¿Qué es lo 
que en él ocurría? Ya no lo sé, pero se 
decía algo, y tampoco sé ya si se me 
decía a mí o si era yo quien lo decía. 
En todo caso en el sueño se decía que 
cuando el hombre nace se le entrega 
una palabra, y era importante lo que 
esto significaba: no era sólo un talento 
sino una palabra. Esta es pronunciada 
en el interior de la esencia del hombre 
y es como la palabra clave para todo 
lo que posteriormente sucede; es a la 
vez fuerza y debilidad, mandamiento y 
promesa, protección y amenaza. Todo 
lo que acontece en el decurso de los 
años es consecuencia de esta palabra, 
es su explicación y realización. Y todo 
depende de que aquel al que ésta le 
ha sido dicha (todo hombre, ya que a 
cada uno se le dice una), la compren-
da y esté de acuerdo con ella. Y quizá 
sea esta palabra el fundamento de lo 
que un día el Juez le dirá.

Luis HERRERA CAMPO
Promoción 1976

LO PRIMERO Y LO úLTIMO DE LA VIDA
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Narrar la muerte es defender la vida. Y aunque pueda parecer 
contradictorio -una antítesis-, es la muerte narrada, el sufrimien-
to contado, la imagen desoladora lo que en la historia del buen 
periodismo ha conseguido activar las conciencias. Ser periodis-
ta es tener el privilegio de cambiar algo todos los días, decía el 
inmortal García Márquez. Pero ser periodista en el siglo XXI ya 
no alcanza. Resulta que los muertos se pueden contar por dece-
nas de miles en la guerra de Oriente Próximo, y resulta que los 
periodistas no pueden estar, malamente pueden informar. La 
mayoría lo hacen a distancia, sin estar sobre el terreno, sin tener 
la posibilidad de narrar el dolor y la desesperación de millares 
de civiles que soportan las consecuencias de la barbarie mutua.
Según datos del Comité para la Protección de los Periodistas 
(CPJ), entre el 7 de octubre de 2023, cuando comenzó la guerra, 
y el 4 de octubre de 2024, al menos 128 periodistas y trabaja-
dores de los medios de comunicación han fallecido. El 96 por 
ciento de estos reporteros de guerra eran palestinos, es decir, 
estaban dentro de la franja de Gaza antes del inicio de las hos-
tilidades. La única manera de que los periodistas occidentales 
entren en Gaza es uniéndose a las fuerzas israelíes, pero, como 
es obvio, sus movimientos están controlados, no tienen libertad 
de acción. Es como informar con los ojos vendados. Según Re-
porteros Sin Fronteras (RSF) “los periodistas de Israel que se 
esfuerzan por cubrir el conflicto trabajan bajo fuertes presiones 
para silenciarlos. Los periodistas que se encuentran fuera de 
Gaza, no pueden entrar en el enclave palestino a menos que se 
empotren en el ejército israelí y permanezcan bajo su estricta 
vigilancia”. Es lo que se denomina periodista empotrado, que 
actúa y trabaja sin libertad y bajo la vigilancia de uno de los 
bandos. 

Así las cosas, los medios de comunicación informan de manera 
indirecta, apelando a fuentes de ambos bandos y sin poder con-
trastar los hechos. Seleccionan imágenes y vídeos ajenos y tra-
bajan con datos parciales. Las televisiones, en sus conexiones 
vía satélite, lo hacen con enviados especiales que se encuen-
tran a decenas, cuando no a cientos de kilómetros de donde se 
centran las operaciones militares; e inclusive hay medios que 
informan de la guerra sin tener destacado a ningún profesional 
en la zona.

La batalla se ha trasladado también a las redes sociales, con 
la finalidad de intoxicarnos y manipularnos. Ambos bandos 
ofrecen las imágenes que les conviene. Ya lo aprendimos en 
nuestra desgarradora Guerra Civil. La propaganda bélica es 
una parte esencial de la estrategia en la guerra.  Según la BBC 
el gobierno de Israel ha reclutado a cientos de estudiantes para 
la difusión de mensajes, mientras que Hamás hace lo propio. 
Son también muchos los mensajes e imágenes generados por 
ciudadanos anónimos que nos muestran niños muertos, madres 
desconsoladas, hospitales y escuelas destruidas...

Ante esta situación resulta destacable el esfuerzo de algunos 
medios para verificar los vídeos e imágenes y documentar crí-
menes de guerra. Un ejemplo lo representa “VerificaRTVE”, que 
ha tratado de determinar la veracidad de los vídeos publicados 
durante más de un año de conflicto. Gracias a esta labor han 
podido acreditar ataques israelíes contra la prensa en el sur del 
Líbano y contra sanitarios en Gaza, así como el asesinato de 
civiles israelíes por Hamás. Esta labor se ha desarrollado con 

técnicas de geolocalización y la colaboración de medios y agen-
cias internacionales. 

Uno de los referentes de la profesión periodística, Ryszard Ka-
puscinski, sustenta que no sólo hay que contar qué ocurre, sino 
contextualizar, explicar el por qué, el origen, las consecuencias… 
La información de calidad y realizada por los profesionales, por 
tanto, es más necesaria que nunca. Dice la investigadora Sán-
chez González en la revista de Pensamiento Estratégico y Se-
guridad CISDE, que los periodistas de guerra tienen la misión 
de dar voz a los actores en los conflictos y narrar al mundo lo 
que ocurre. Son sus ojos y su labor sigue teniendo plena vigen-
cia. Y volvemos a Kapuscinski, quien también asegura que “las 
malas personas no pueden ser buenos periodistas. Si se es una 
buena persona se puede intentar comprender a los demás, sus 
intenciones, su fe, sus intereses, sus dificultades, sus tragedias”, 
y, lógicamente, su sufrimiento, y más en los conflictos bélicos. 

Pero la realidad en el periodismo del S. XXI es que se acrecien-
ta la tendencia de informar desde la distancia. En ocasiones son 
los propios medios quienes renuncian a disponer de periodis-
tas de guerra -son caros, muy caros-, en otras echan mano de 
agentes libres, lo que se denomina freelance -son más baratos 
y son ellos quienes asumen los riesgos-; y en otras, los pocos 
que lo intentan, se encuentran con dificultades insalvables. En-
tre unos y otros se dificulta o impide disponer de profesionales 
del periodismo que sean testigos directos de la destrucción más 
salvaje. Siendo esto cierto, no es menos cierto también que una 
buena parte de la sociedad se ha insensibilizado y que las imá-
genes y sonidos de las tragedias humanas los consumen como 
quien se tumba al sol en la playa. Arturo Pérez Reverte, uno 
de esos veteranos -y ya retirado- reporteros de guerra, nos ad-
vierte con meridiana claridad: “en un mundo donde el horror se 
vende como arte, donde el arte nace ya con la pretensión de ser 
fotografiado, donde convivir con las imágenes del sufrimiento no 
tiene relación con la conciencia ni con la compasión, las fotos de 
guerra no sirven para nada”. Así que solo nos queda la esperan-
za…, la esperanza de que algunos pocos periodistas, que sean 
también buenas personas, sigan esforzándose para encontrar 
la manera de estar ahí para narrar el horror de la guerra, aun-
que ese horror se consuma, mayoritariamente, como quien se 
toma una cerveza.

Imagen obtenida de internet libre de derechos

NARRAR LA MUERTE PARA DEFENDER LA VIDA

José María CHOMÓN SERNA  
Promoción 1976
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REFLEXIONES SOBRE INTELIGENCIA ARTIFICIAL II

En este segundo artículo de reflexiones 
sobre la inteligencia artificial, agradecer 
también, en primer lugar, a la Revista 
Polar la oportunidad para seguir ha-
ciendo algunas consideraciones sobre 
este tema, que sigue siendo de máxima 
actualidad. En efecto, el pasado 13 de 
marzo de 2024, después de años de ne-
gociación y de cambios, el Parlamento 
europeo dio, finalmente, luz verde a la 
ley de inteligencia artificial (IA), con 523 
votos a favor y solo 46 en contra y esta 
normativa entrará en funcionamiento en 
su totalidad a mediados de 2026. Esta 
norma convierte a la Unión Europea en 
pionera en la regulación del sector.

Las nuevas normas prohíben aplica-
ciones de la IA que amenacen los de-
rechos de los ciudadanos, como los 
sistemas de categorización biométrica 
basados en características sensibles y 
la extracción no selectiva de imágenes 
faciales de Internet o de grabaciones 
de CCTV para crear bases de datos de 
reconocimiento facial. También se pro-
híben el reconocimiento de emociones 
en el lugar de trabajo y en la escuela, la 
actuación policial predictiva (cuando se 
basa solo en el perfil de una persona o 
en la evaluación de sus características) 
y la IA que manipula el comportamiento 
humano o explota vulnerabilidades de 
las personas.

Además, se incluye uno de los puntos 
más espinosos: el uso de sistemas de 
identificación biométrica (RBI) por parte 
de las fuerzas y cuerpos de seguridad 
está prohibido en principio, salvo en 
situaciones exhaustivamente enumera-
das y estrictamente definidas. Su uso 
está limitado en el tiempo y en el ámbito 
geográfico y sujeto a una autorización 
judicial o administrativa previa.

El reglamento, cuando se escriben es-
tas letras, está sujeto a una última com-
probación jurista-lingüística y se espera 
que se adopte definitivamente antes del 
final de la legislatura actual, esto es an-
tes de las elecciones europeas del 9 de 
junio de 2024. La ley debe también ser 
refrendada por el Consejo europeo, un 
paso que no debería dar problemas.

Pero realmente, en lo que se quieren 
centrar estas líneas es en la expansión 
de la IA y en la creación de empleo. Con 
respecto a nichos de trabajo tan im-
portantes y demandados actualmente 
como la Ciberseguridad, la IA se pue-
de emplear para reducir el tiempo de 
identificación de intrusiones y reduce el 
número de desarrolladores o ingenieros 
necesarios para crear nuevos productos 
de ciberseguridad, pero comenzando 
por algunos datos macro, en conjunto, 
el gasto tecnológico en porcentaje del 
PIB mundial ya se sitúa en el 8% y se 
prevé que aumente al 14% para 2027, 
según Satya Nadella, CEO de Micro-
soft. Por su parte la IA generativa puede 
impulsar el PIB mundial un 7%, según 
Goldman Sachs, principalmente por au-
mento de la productividad.

Por otra parte, la IA Generativa, es de-
cir, la IA que tiene la capacidad de crear 
ideas y contenidos nuevos, como con-
versaciones, historias, imágenes, vi-
deos y música como ChatGPT, Dalle-3 
y Whisper, está impulsando la produc-
tividad y podría aumentar el PIB mun-
dial en un 7%. Por otra parte, según Bill 
Gates, la IA será transformadora en los 
próximos cinco años.

Sin embargo, a pesar de estos datos 
positivos de crecimiento económico 
gracias a la IA, el auge de la inteligen-
cia artificial, ha suscitado el temor de 
que esta tecnología elimine millones de 
puestos de trabajo en todo el mundo. El 
Fondo Monetario Internacional informó 
que alrededor del 40% de los puestos 
de trabajo de todo el mundo podrían 
verse afectados por el auge de la IA. 
Gates no está necesariamente en des-
acuerdo con esa idea, pero cree que la 
historia demuestra que con cada nueva 
tecnología surgen el miedo y luego una 
nueva oportunidad. Como pasó con la 
productividad agrícola en 1900, la gente 
se preguntaba: ‘Oye, ¿qué va a hacer 
la gente?’ De hecho, se crearon muchas 
cosas nuevas, muchas categorías labo-
rales nuevas, y estamos mucho mejor 
que cuando todo el mundo se dedica-

ba a las labores del campo”, dijo Gates. 
“Esto será así”.

Se va a realizar el ejercicio de utilizar a 
la propia inteligencia artificial para con-
testar a esta pregunta: “¿La IA creará o 
destruirá empleo neto?

Se utiliza en primer lugar Copilot , Mi-
crosoft Copilot1 es un asistente virtual de 
inteligencia artificial desarrollado por Mi-
crosoft que está disponible en Windows 
11.1.

La respuesta proporcionada por Copilot 
es la siguiente:

“La inteligencia artificial (IA) tendrá un 
impacto mixto en el empleo neto en Es-
paña. Según un informe de Randstad, la 
progresiva implantación de la IA creará 
1,6 millones de puestos de trabajo en el 
país y beneficiará a casi un 16% de los 
trabajos del mercado laboral español. 
Específicamente, los sectores de pro-
gramación, actividades profesionales, 
científicas y telecomunicaciones experi-
mentarán mejoras debido a la aplicación 
de la IA2”.

Sin embargo, también se prevé que la 
IA supondrá una amenaza para dos 
millones de empleos, lo que resultará 
en la pérdida neta de 400.000 puestos. 
A pesar de esto, la IA también creará 
oportunidades de negocio en ciertos 
sectores. La inclusión de esta tecnolo-
gía se considera “toda una revolución”, 
aunque aún es un fenómeno incipiente. 
La IA no solo cambiará rutinas laborales, 
sino que también creará nuevas oportu-
nidades y empleos.

En resumen, la IA tendrá un impacto 
diferenciado en los distintos sectores 
laborales. Algunos sectores se verán 
beneficiados, mientras que otros enfren-
tarán desafíos. Por ejemplo:

•Programación y consultoría: La produc-
tividad aumentará hasta un 40%.
1Copilot (microsoft) 
2 ESTOS SON LOS EMPLEOS QUE 
CREARÁ Y DESTRUIRÁ LA INTELIGEN-
CIA ARTIFICAL EN ESPAÑA - Laboral 
Pensiones
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•Actividades de seguros: Incremento del 
37%.

•Servicios financieros: Aumento del 36%.
•Medios y publicaciones: Incremento del 
33%.

En paralelo, el mayor grueso del mer-
cado laboral español, 15,19 millones de 
trabajos, apenas sufrirá cambios sig-
nificativos con la implantación de la IA. 
Solo el 9,8% del empleo se verá ame-
nazado debido a la automatización gra-
dual. Aunque ciertas profesiones pue-
den enfrentar riesgos, la IA representa 
una gran oportunidad para la sociedad 
en general, al igual que otras tecnolo-
gías en el pasado.

En conclusión, la IA no solo destruirá 
empleos, sino que también creará nue-
vas oportunidades y transformará la for-
ma en que trabajamos.

Se utiliza en segundo lugar la IA de Goo-
gle , Gemini, conocido anteriormente 
como Google Bard, es un bot conversa-
cional de inteligencia artificial multimo-
dal y generativa desarrollado por Goo-
gle basado en la familia Gemini Pro.

Realizando la misma pregunta anterior: 
¿La IA creará o destruirá empleo neto?

La respuesta es la siguiente:

“El impacto de la IA en el empleo neto es 
un tema complejo y controvertido, con 
opiniones diversas entre expertos. Algu-
nos argumentan que la IA automatizará 
muchas tareas, lo que provocará una 
pérdida masiva de puestos de trabajo. 
Otros creen que la IA creará nuevas 
oportunidades de empleo que ni siquie-
ra podemos imaginar.

En realidad, es probable que la IA tenga 
tanto efectos positivos como negativos 
en el empleo.

Por un lado, la IA puede automatizar 
tareas repetitivas y rutinarias, lo que 
podría conducir a la eliminación de 
puestos de trabajo en sectores como la 
manufactura, la atención al cliente y la 
entrada de datos.

Por otro lado, la IA también puede crear 
nuevos empleos en áreas como la in-
vestigación y desarrollo, la ingeniería de 
software, el análisis de datos y la ética 
de la IA. Además, la IA puede aumentar 
la productividad, lo que podría conducir 
a un crecimiento económico general y a 
la creación de nuevos empleos en diver-
sos sectores.

El impacto neto de la IA en el empleo 
dependerá de varios factores, como la 
velocidad a la que se desarrolle y adop-
te la tecnología, las habilidades y la edu-
cación de la fuerza laboral y las políticas 
que se implementen para mitigar los po-
sibles impactos negativos.

Es importante destacar que la IA es 
una herramienta, y como cualquier he-
rramienta, puede usarse para el bien o 
para el mal. El futuro del trabajo con IA 
dependerá de las decisiones que tome-
mos hoy.

Aquí hay algunos recursos adicionales 
que se pueden explorar para obtener 
más información sobre este tema:

¿De verdad la Inteligencia Artificial des-
truye empleo? Un nuevo estudio indica 
que no - Tecnología para los negocios 

- Cámara Valencia: 
https://ticnegocios.camaravalencia.com/
servicios/tendencias/de-verdad-la-inte-
ligencia-artificial-destruye-empleo-un-
nuevo-estudio-indica-que-no/

The Future of Employment with Artificial 
Intelligence: https://www.mckinsey.com/
mgi/our-research/generative-ai-and-the-
future-of-work-in-america
Artificial intelligence and the future of 
work: what you need to know: 
h t t p s : / / w w w. w e f o r u m . o r g / a g e n -
da/2023/08/ai-artificial-intelligence-
changing-the-future-of-work-jobs/”

Finalmente, antes de realizar unas con-
clusiones con todas las respuestas de 
las IAs vamos a hacer la misma consul-
ta también a ChatGPT , una aplicación 
de chatbot de inteligencia artificial de-
sarrollada en 2022 por OpenAI que se 
especializa en el diálogo:

La pregunta sobre si la inteligencia arti-
ficial (IA) creará o destruirá empleo neto 
es compleja y no tiene una respuesta 
definitiva, ya que depende de varios fac-
tores, incluyendo cómo se implementa y 
se integra en la economía y la sociedad.

En términos generales, la IA tiene el po-
tencial de transformar muchos aspectos 
del mercado laboral. Por un lado, puede 
automatizar tareas repetitivas y rutina-
rias, lo que podría resultar en la reduc-
ción de ciertos tipos de empleos. Por 
otro lado, la IA también puede crear nue-
vas oportunidades laborales al aumen-
tar la eficiencia y generar demanda en 
sectores relacionados con el desarrollo, 
mantenimiento y utilización de tecnolo-
gías de IA.

Muchos expertos sugieren que, en lugar 

de simplemente eliminar empleos, la IA 
probablemente cambiará la naturaleza 
de los trabajos existentes y requerirá 
nuevas habilidades y roles. Esto puede 
implicar la necesidad de reentrenamien-
to y reconversión laboral para adaptarse 
a las demandas de un mercado laboral 
en evolución.

En última instancia, el impacto neto en 
el empleo dependerá de cómo las socie-
dades y las economías gestionen esta 
transición hacia una mayor automatiza-
ción impulsada por la IA, así como de las 
políticas y medidas que se implementen 
para mitigar posibles desafíos, como la 
desigualdad económica y el desempleo 
estructural.

Conclusiones
Las tres IAs generativas concluyen que 
el tema de la creación o destrucción de 
empleo neto como consecuencia de la 
implantación y generalización de la IA, 
es un tema complejo. Por una parte, 
las tres IAs señalan que la automati-
zación de procesos y tareas rutinarias, 
podrían destruir empleos mientras que 
la IA creará oportunidades en nuevos 
empleos de mayor valor añadido. Se-
ñalar también, que la utilización de he-
rramientas aumentará la productividad 
y tendrá un efecto sobre el crecimiento 
económico que podría a su vez tener un 
efecto positivo en la creación de nuevos 
puestos de trabajo. Se señala también, 
la necesidad de que los gobiernos im-
plementen políticas y medidas para 
mitigar posibles desafíos, como la des-
igualdad económica y el desempleo es-
tructural. En cuanto a la regulación, la 
Unión Europea ya ha dado un paso muy 
importante mediante la aprobación de la 
Ley de Inteligencia Artificial.

En resumen, no hay un consenso claro 
en cuanto al efecto de la IA en el em-
pleo neto, pero parece claro, que como 
sucedió en otras revoluciones (agraria, 
industrial, etc.), se destruirán algunos 
puestos de trabajo y se crearán otros 
nuevos. Es necesaria una formación 
adecuada y una reconversión laboral 
para hacer frente a esta nueva realidad 
que propicie un balance positivo hacia el 
pleno empleo.
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ANÉCDOTAS DE UN INTERNO DE LA PROMOCIÓN DE 1972

En el 50 aniversario (22 mayo 2022) de 
nuestra promoción, la del primer COU, 
se nos animó a escribir un artículo so-
bre nuestra experiencia en el internado. 
No tuve tiempo para redactarlo para la 
revista Polar correspondiente, así que 
lo envío ahora por aquello de que “más 
vale tarde que nunca”.
 
Puesto que tengo que hablar de recuer-
dos tan antiguos, quiero prevenir al lec-
tor que probablemente caiga en algunas 
inexactitudes, pues los recuerdos vie-
nen a ser una mezcla a partes iguales 
de la memoria, los sueños y lo que a uno 
le cuentan (recuerdos prestados de fa-
miliares y amigos). En todo caso, lo que 
os voy a contar es tal y como lo recuerdo.
 
Mi llegada al internado tiene lugar el 
último fin de semana de octubre o el 
primero de noviembre de 1966, año de 
inauguración del internado de la calle 
Molinillo. Hasta entonces, el internado 
se encontraba en el mismo edifico que 
el colegio, en la calle de La Merced. En 
aquellos tiempos el curso comenzaba a 
principios de octubre, pero las obras del 
nuevo internado no habían concluido, 
razón por la que los internos, al menos 
los de cursos inferiores, empezamos el 
curso con un mes de retraso. Los alum-
nos de tercero de bachiller, mi primer 
curso como interno, teníamos los dor-
mitorios en la última planta. Dormíamos 
en literas, si no mal recuerdo cuatro por 
dormitorio, con lo que sumábamos ocho 
zagales por dormitorio. Los de quinto y 
sexto dormían en dormitorios de cuatro 
camas y los de Preu y luego COU, en 
dormitorios individuales con mesa de es-
tudio, como si se tratase de un Colegio 
Mayor.
 
Ni qué decir tiene que mi primer día en 
el internado lo recuerdo como el día más 
triste de mi corta existencia hasta enton-
ces, sin contar las pérdidas familiares. 
Acababa de cumplir 12 años. Venía de 
estudiar en los Jesuitas del Recuerdo en 
Madrid, en la Plaza Duque de Pastrana, 
un Colegio relativamente nuevo, grande, 
con amplios campos de deporte, lumi-
noso y con muchos alumnos. Aterricé 

directamente en el claustro del Siglo XVI 
del Colegio de La Merced, actual Hotel 
NH, un domingo oscuro, lluvioso y frío. 
La primera imagen que recuerdo de mi 
nuevo Colegio se asemejaba más a una 
cárcel vetusta en mi joven imaginario 
que a un Colegio. Me aferraba con fuer-
za a la mano de mi madre como un náu-
frago a la tabla de salvación, hasta que 
el director del Colegio, P. Eloy Varona, 
me obligó a soltar “mi tabla” y me llevó 
al salón de actos donde proyectaban la 
película Taras Bulba, basada en la no-
vela homónima de Gógol que transcurre 
en el S. XVI (como el claustro), protago-
nizada por Yul Brinner y Tony Curtis, que 
tiene como argumento al pueblo cosaco 
y su tierra Ucraniana. En aquel momen-
to no fueron los rusos los invasores sino 
los polacos, pero guarda cierta similitud 
con la actual invasión de Ucrania.

Bastaron 48 horas para que se me fuese 
la pena y olvidase mi familia. Me con-
vencí rápidamente de que mi nueva 
familia la constituían los compañeros 
internos, además del personal de servi-
cio y curas del internado. A partir de ese 
momento, no guardo recuerdos tristes ni 
traumas de mi etapa como interno, más 
bien al contrario. Esa etapa influyó deci-
sivamente en mi construcción como per-
sona. Voy a relatar algunas anécdotas o 
aventuras, y algunas gamberradas, en 
las que fui protagonista o actor necesa-
rio durante mi etapa de interno. 

Al llegar al Colegio era más bien bajito 
y regordete, varios meses después ha-
bía pegado un estirón considerable y 
pasé a ser de los altos de la clase y más 
estilizado. Mis primeras vacaciones en 
calidad de interno, las de Navidad, fue 
la única vez en que vino a recogerme 
algún familiar. A partir de entonces tuve 
que buscarme la vida. Mi madre, viuda, 
ni tenía coche ni carné de conducir. Las 
segundas vacaciones, de Semana San-
ta, para viajar a mi casa en Madrid tuve 
que espabilar para comprar por primera 
vez un billete de tren. En aquellos tiem-
pos, el trayecto en tren era un periplo lar-
go y tedioso, cruzando Palencia y Valla-
dolid antes de llegar a Madrid. Durante 

el viaje se sentó a mi lado un caballero 
con traje y corbata muy amable que no 
paró de hacerme preguntas sobre mi fa-
milia, mi domicilio, mi Colegio, etc., a las 
que contestaba despreocupadamente. 
Le dije mi edad y todo lo que quería sa-
ber, hasta me pidió el teléfono de casa. 
El señor tan amable que me daba con-
versación y me hacía más llevadero el 
viaje, a pesar de tanta pregunta, resultó 
ser un policía de paisano que trataba de 
averiguar si me había escapado de casa, 
del internado o de algún reformatorio. 
Evidentemente, un crío de 12 años via-
jando solo sin control de ningún adulto 
no era lo más ortodoxo. Al llegar a casa, 
mi madre me contó que le había llamado 
la policía, se llevó un susto de órdago. 
Eso no evitó que el resto de mis viajes 
tuviera que seguir apañándomelas solo. 
A mitad del curso siguiente mi madre se 
volvió a casar y trasladó la residencia 
familiar a Murcia. Para mi sorpresa, yo 
seguí interno en Burgos. Ni se planteó 
acercarme a algún internado de los Je-
suitas más cerca de Murcia, como el de 
Alicante. Tendría sus razones mi santa 
madre, pero no me hizo partícipe, no 
tenía edad para merecer explicaciones. 
Mis viajes pasaron a ser de Burgos a 
Murcia y viceversa, una odisea que em-
pezaba a medio día, con cambios de 
estación en Madrid, de la estación de 
Chamartín a la de Atocha, para coger el 
tren nocturno con llegada a eso de las 7 
de la mañana del día siguiente a Murcia. 
En el internado mi camarilla empezó a 
llamarme “el murciano”.

Ese primer año, en alevines jugué en el 
equipo de fútbol del Colegio y quedamos 
campeones de Burgos. Como había pe-
gado el estirón ese curso me tocaba ju-
gar en la zaga pues a los altos nos po-
nían de defensas, ámbito en el que me 
desempeñaba bastante regular. Prefería 
jugar en la media o de delantero, pero 
reconozco que no era de los más velo-
ces. 

Al dar el estirón, no me quedó más reme-
dio que jugar en el equipo de baloncesto. 
Yo quería seguir jugando en el equipo de 
fútbol, pero un día me escapé durante 
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el tiempo de estudio que teníamos los 
internos al acabar las clases, antes de ir 
al internado de la calle Molinillo a cenar 
y dormir, con la mala fortuna de que me 
pilló el P. Mena paseando por la Isla con 
una moza del Instituto. Reaccioné con 
osadía, antes de que el P. Mena abriera 
la boca, me adelanté y le dije que qué 
hacía él allí cuando se suponía que te-
nía que estar vigilando a los internos 
durante el estudio. Reaccionó con buen 
humor y me dejó claro que no me iba a 
librar del castigo. Mi sorpresa fue cuan-
do al día siguiente me dijo que el castigo 
consistía en apuntarme al equipo de ba-
loncesto porque faltaban efectivos, equi-
po que él entrenaba. No me quedó más 
remedio que claudicar, pero la verdad 
es que acabamos quedando cuartos de 
España en el campeonato intercolegial 
que se jugó en Madrid en los campos 
de Vallehermoso. En realidad, ganamos 
el partido por un punto en el tiempo re-
glamentario por la tercera plaza contra 
el equipo de Valencia, que tenía dos chi-
cos que parecían dos torres, pero se ve 
que venían avalados por alguien pode-
roso (sería del movimiento) y alargaron 
el tiempo del partido para que tuvieran 
una última oportunidad para encestar 
y ganar, como así sucedió. Sacaron de 
banda hacia nuestra canasta donde se 
habían colocado las dos torres juntas y 
encestaron a placer. Nos hurtaron la me-
dalla de bronce. El equipo que ganó la fi-
nal fue el de Madrid, en el que jugaba un 
tal Corbalán, que fue jugador del Real 
Madrid y hoy en día es médico. Hicimos 
un gran partido contra el campeón en 
semifinales, llegando a ir empatados al 
final del primer tiempo. La final se jugó 
en el Palacio de Deportes de Madrid, 
hoy WiZink Center. Al llegar a Burgos 
nos recibieron en el Ayuntamiento y sa-
limos en la prensa local. No recuerdo el 
nombre de nuestro pivot que era un ju-
gador excepcional, pero jugábamos los 
hermanos de Juan y los hermanos Cas-
tilla entre otros. No recuerdo si los her-
manos Peñalva jugaban también en ese 
equipo o si llegaron más tarde al colegio. 
Yo era probablemente el benjamín del 
equipo y jugaba de base. Con el tiempo, 
acabada la carrera, me encontré en un 
vuelo con Mena. Había colgado la sota-
na y se había casado. Estuvimos todo el 
vuelo hablando de nuestras respectivas 
profesiones y de los recuerdos de Bur-
gos. Creo recordar que trabajaba en el 
mundo de la informática. Falleció años 
después en un desgraciado accidente 
de aviación. 

Conocí a Caco (Joaquín) Gaytán de 
Ayala un verano que pasé en el inter-

nado preparando el examen de septiem-
bre de un grupo de reválida de cuarto 
que había suspendido. Había que apro-
bar esta reválida para obtener el título 
de bachiller elemental y poder acceder 
a la segunda etapa de la enseñanza 
media. La reválida de cuarto era un exa-
men que constaba de tres grupos sobre 
asignaturas que habíamos dado en los 
cuatro cursos anteriores (de 1º a 4º de 
bachiller elemental). En el primer grupo, 
que nunca suspendía nadie, te exami-
nabas de Religión, Idioma Moderno y 
Formación del Espíritu Nacional, en el 
segundo, el de letras, te examinabas de 
Latín, Lengua y Literatura, Geografía e 
Historia y  en el tercero, el de ciencias, 
de Matemáticas, Física y Química, y 
Ciencias Naturales. Una vez obtenido el 
título de bachiller elemental, había que 
elegir entre ciencias y letras para seguir 
con el bachillerato. En ese momento 
pensaba que haría la carrera de ingenie-
ría electro-mecánica del ICAI, como mi 
padre. Quién me iba a decir que un sus-
penso en letras iba a torcer mi destino, 
ya que mi madre me matriculó en letras 
en 5º en vez de en ciencias porque me 
habían suspendido un grupo de reváli-
da y pensaba que no estaba capacitado 
para hacer ciencias que era más difícil. 
A mi madre eso de Ciencias o Letras le 
sonaba a chino, a pesar de decirle que 
el grupo de reválida que había suspen-
dido era precisamente el de letras. Por 
supuesto, mi opinión no contaba. Al 
empezar el curso intenté cambiarme al 
itinerario de ciencias, pero el Colegio 
no me lo permitió. Había dos clases en 
ciencias con exceso de alumnos, mien-
tras que la única clase de letras ni se 
llenaba, así que no había hueco para mí 
en ciencias. Esta circunstancia me llevó 
a estudiar la carrera de ICADE (derecho 
y empresariales) y me fue bien profe-
sionalmente, paradójicamente la mayor 
parte de mi vida profesional tuve a los 
ingenieros como subalternos. Volviendo 
a Caco, resulta que la primera noche 
de ese verano vino a mi dormitorio a 
presentarse y preguntó en qué cama 
dormía yo. Aunque era un dormitorio de 
cuatro camas, en verano había menos 
alumnos y solo dormíamos dos en ese 
dormitorio. La mayor parte de los inter-
nos de verano procedían de otros cole-
gios de jesuitas, sobre todo de Madrid 
y de Bilbao. Mi compañero de dormito-
rio era más bajo que Caco y al irnos a 
dormir nos intercambiamos las camas. 
A eso de las dos de la madrugada, en 
medio del sueño más profundo, em-
pecé a tener una pesadilla, como que 
naufragaba y estaba en mitad del océa-
no a punto de ahogarme. Súbitamente 

desperté de mi pesadilla y mi sorpresa 
fue encontrarme totalmente empapado 
de agua sin comprender qué estaba pa-
sando. En ese momento me cayó enci-
ma un vaso de agua y escuché una risa 
alejarse del dormitorio. Salí corriendo 
para dar caza al bromista, alcanzando 
a ver en qué dormitorio se había meti-
do, así que desperté a los que allí había 
y me juraron, adormecidos, que nada 
tenían que ver. A todo esto a obscuras, 
porque el interruptor general de las lu-
ces de los dormitorios se cortaba a una 
hora determinada al acostarnos. Se 
me ocurrió tocar debajo de las camas y 
encontré una pierna que resultó ser de 
Caco, quien empezó a gritar para que 
los curas vinieran a socorrerle, como 
así ocurrió. Encendieron las luces y lo 
primero que hice fue decirle a Caco que 
a la mañana siguiente le iba descuarti-
zar y enviaría los trozos a sus padres 
en papel de regalo. Tuve que usar otra 
cama y hacerme la cama de nuevo con 
sábanas secas. Lo mejor fue a la hora 
del desayuno. Caco no aparecía por el 
comedor y estábamos terminando el de-
sayuno cuando el director del internado 
se me acercó para decirme que Caco 
estaba muy arrepentido, había entrado 
en pánico, no había dormido en toda la 
noche y solo quería llamar a sus padres 
para salir de allí cuanto antes. Tuve que 
subir a perdonar a mi verdugo y asegu-
rarle que no le iba a descuartizar, le di 
un abrazo y conseguí que se calmara. 
Me explicó que la gamberrada iba diri-
gida contra mi compañero de cuarto, al 
que no veía como una amenaza porque 
era más bajo que él, pero el intercambio 
de camas le había llevado a cometer el 
error de su, hasta entonces, corta vida. 
En ese momento nació una bonita amis-
tad que duró el tiempo que Caco siguió 
en el internado durante uno o dos cur-
sos más.

El curso 1969-1970 me hice muy amigo 
del P. Félix Rodríguez, encargado de 5º 
curso y profesor de Griego. Con la mala 
experiencia que tenía del latín, decidí 
dedicar el primer mes del curso a estu-
diar perfectamente toda la gramática de 
griego, lo que resultó muy útil a juzgar 
por las excelentes notas que saqué en 
griego, asignatura que no me ha servido 
para nada en la vida profesional, pero si 
en la formación de mi personalidad. En-
tonces me sirvió para empatizar con el 
P. Félix, creo que le caí muy bien, no en 
vano era uno de sus mejores alumnos 
en griego. Iba a su cuarto cuando que-
ría escaquearme de algún estudio o con 
la excusa de pedirle algún consejo. Le 
transmití mi frustración por el bajo nivel 
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del profesor en inglés ya que en Burgos 
se estudiaba francés y los que venía-
mos de Jesuitas de Madrid no habíamos 
dado francés así que buscaron un profe-
sor de inglés para unos cuantos alumnos 
de distintos cursos, sin importar el nivel 
ni el curso de cada uno. Nuestro profe-
sor era militar en activo, nos explicaba 
solo la gramática, la conversación en in-
glés no era lo suyo. El caso es que el P. 
Félix y yo fuimos pergeñando mi primer 
verano en el extranjero para soltarme a 
hablar en inglés. Me localizó una familia 
de acogida en uno de los barrios más 
humildes de Dublín y me ayudó a crear 
un relato increíble para convencer a mi 
familia, a la que convencí, con la ayuda 
del P. Félix, de que era una actividad or-
ganizada por el Colegio. El P. Félix dio la 
cara por mí y ambos tuvimos que confe-
sarnos por esa mentirijilla que me llevó 
a Dublín durante dos meses. También 
me puso en contacto con una profesora 
particular bastante mayor (alrededor de 
70 años) pero buena profesora. El padre 
de mi familia dublinesa, Tom, era ven-
dedor ambulante de verduras y fruta y 
en su juventud había sido corredor de 
Rally. Las profesiones de algunos de 
los vecinos que conocí eran: periodista, 
trabajador en un matadero, otro en la 
cervecera Guinness, etc. Todos me in-
vitaron a comer en sus casas y a visitar 
sus centros de trabajo. Una experiencia 
inolvidable, en el matadero y en la cer-
vecera acabé mareado,  pero por moti-
vos diferentes. Los domingos, después 
de misa, Tom me llevaba a un pub don-
de jugábamos a dardos y todos los pa-
rroquianos me invitaban a cerveza que 
se iban amontonando en la leja frente a 
la barra. No cerraban el pub hasta que 
no acabara con todas las cervezas de 
la leja. Os podéis imaginar el resultado. 
Las tres o cuatro últimas pintas me las 
tiraba por la cabeza porque ya no podía 
con más cerveza y los efluvios iban ha-
ciendo su trabajo. Desde entonces me 
aficioné a la cerveza, única bebida que 
me gustaba, además del agua, ya que 
no me gustaba la Coca Cola ni ninguna 
bebida dulzona. A pesar de la inducción 
al alcoholismo por parte de Tom, supe-
ré la adicción al regresar a España. Era 
bebedor exclusivamente dominguero, 
porque me invitaban, mi economía no 
me daba para vicios. Fue una experien-
cia muy enriquecedora y la gran ventaja 
es que no había ningún español en mi 
barrio, lo que me ayudó a soltarme en 
inglés. Esa inmersión de dos meses fue 
todo mi estudio serio de inglés duran-
te el bachillerato y me valió para sacar 
buena nota en esa signatura el resto de 
los cursos. 

El curso 1970-1971, algunos compañe-
ros internos del equipo de fútbol leían 
prensa deportiva, como los amigos Sal-
daña que corría la banda izquierda más 
veloz que Gento, Achiaga que era más 
efectivo metiendo goles con el pie o la 
cabeza que Santillana y Robredo o Gar-
cía Cuartango, valladares inexpugna-
bles en la defensa más expeditivos que 
Benito y mejores laterales que Carvajal, 
sin exagerar. Además del fútbol, ese  
curso estuvimos abducidos por las noti-
cias sobre boxeo. Teníamos dos héroes 
del boxeo nacional, Legrá, cubano na-
cionalizado español, que fue campeón 
del mundo uno o dos años antes y era 
campeón de Europa del peso pluma 
(entre 54 y 57 kg) y Carrasco (padre de 
Rociíto) que también logró ser campeón 
de Europa del peso ligero (entre 57 y 
60 kg). Pero acaparaba nuestra aten-
ción lo que vino a denominarse como 

“el combate del siglo”, el 8 de marzo de 
1971 en el Madison Square Garden de 
Nueva York, entre dos pesos pesados 
imbatidos, Joe Frazier y Muhammed Ali 
(Cassius Clay antes de convertirse al 
Islam y cambiarse de nombre). Ambos 
llegaban imbatidos, ganó Frazier a los 
puntos, aunque Alí se tomó la revancha 
en los dos duelos posteriores. Los inter-
nos de Jesuitas no íbamos a ser menos, 
así que organizamos esa primavera 
combates de boxeo nocturnos en los 
dormitorios, usando toallas a modo de 
guantes, alumbrados por linternas que 
sujetaba el público. Mi contrincante, en 
el peso medio, solía ser Carlos Primo, 
pues teníamos similar estatura y peso. 
Las reglas eran curiosas, como no po-
der atizarnos en la cara con fuerza para 
no dejar marcas que nos delataran. La 
afluencia de público estaba limitada al 
espacio del dormitorio que servía de ring, 
con las camas pegadas a las paredes, a 
modo de tribunas, donde se apiñaban 
nuestros compañeros internos, que no 
paraban de jalearnos y acusarnos de 
tongo. Los combates no duraron mucho 
porque se aproximaban los exámenes y 
la afición decayó. Fue un milagro que 
nunca nos pillasen, o eso creíamos.

En el curso 1970-1971 pusimos otra 
gamberrada en práctica, escapadas 
nocturnas del internado algunas víspe-
ras de fiesta, principalmente para ir a 
algún concierto o a tomar un vino o un 
mosto en alguna cafetería o bar. Solo 
buscábamos esa sensación de libertad 
al pasear fuera del internado a desho-
ras. Teníamos un compañero murciano, 
Antonio Martínez-Canales, hijo único de 
un Notario de Murcia y ahijado de otro 

Notario, soltero sin hijos a los que me 
presentó ese curso. Antonio estaba con-
vencido que no necesitaba esforzarse 
mucho con los estudios porque hereda-
ría a ambos. Lo cierto es que no pasó 
por la universidad, se casó joven, tuvo 
cuatro hijos y su padre lo colocó de di-
rector en una sucursal bancaria en Mur-
cia, donde desplegaba su mejor don, las 
relaciones públicas. Antonio era uno o 
dos años mayor que yo y una vez apa-
reció en el internado con coche, a pesar 
de no tener carnet, venía conduciendo 
desde Murcia. Se hizo muy amigo del 
P. Macua, director del internado. El caso 
es que logró hacerse con una copia de 
las llaves del comedor, desde el que 
accedíamos al exterior del colegio. Lla-
ves que heredé cuando Antonio dejó el 
Colegio. Mis compañeros de escapada 
solían ser Iñaqui Diez de Tuesta, Carlos 
Primo y no recuerdo si “el peque”, mote 
que recibía el compañero interno más 
grande de nuestro curso. Había todo un 
protocolo riguroso de escapada que em-
pezaba cuando el internado se encon-
traba absolutamente en silencio y los 
padres y hermanos jesuitas se habían 
retirado a su zona privada, continuaba 
por bajar sigilosamente a la planta baja 
donde se encontraba el comedor, abrir 
la puerta con la copia secreta de la lla-
ve en nuestro poder y cerrarla de nue-
vo con llave desde dentro para que no 
sospecharan, saltar por una ventana al 
exterior del comedor y finalmente saltar 
la tapia del colegio.  El reto consistía en 
salir y entrar sin ser oídos ni vistos. Lo 
que realmente nos atraía era el subi-
dón de adrenalina por la sensación de 
riesgo.  Esta experiencia es la prueba 
empírica de que el internado era uno de 
los pilares de nuestra educación, don-
de encontrábamos solución a cualquier 
problema, en un ambiente sano de com-
pañerismo y respeto dentro de un entor-
no cálido y atractivo. ¡Lo que os habéis 
perdido los externos! En fin, de las que 
nos libramos …

Este curso también tuvo lugar el famoso 
Proceso de Burgos, Consejo de Guerra 
contra 16 miembros de ETA acusados 
de asesinar a tres miembros de las fuer-
zas de seguridad del estado, la mayor 
parte condenados a muerte por el Régi-
men de Franco, condena que se acabó 
conmutando por la de cadena perpetua 
y finalmente fueron amnistiados en la 
transición a la democracia. En Burgos 
estaba destinado en ese momento el 
abogado del Estado José María Con-
cejo, posteriormente secretario del BBV 
y del BBVA, quien se casó con una 
burgalesa, y del que llegué a ser muy 
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amigo e incluso compañero de tenis en 
dobles pues éramos vecinos en Madrid. 
Aunque no tiene que ver con el hilo de 
lo que estoy contando lo traigo aquí en 
memoria de José María Concejo, una 
gran persona a la que siempre tendré 
en el recuerdo.

El último curso, 1971-1972, hicimos el 
primer COU por un cambio en la Ley 
de educación. Este curso fue mixto y 
recibíamos algunas clases en distintos 
colegios de Burgos, aunque la mayor 
parte se concentraban en la escuela de 
formación profesional de Jesuitas de la 
calle Barrio Gimeno. Hubo un poco de 
caos al principio, teníamos libertad para 
elegir algunas asignaturas optativas y 
algunos, inmaduros como Carlos Primo 
y yo, nos guiamos por razones nada 
académicas en nuestra elección, como 
apuntarnos a latín porque se impartía 
en un Colegio de chicas. El P. Velarde, 
encargado de COU, nos dio la oportuni-
dad al cabo del primer mes de rectificar 
y elegir las asignaturas optativas más 
acordes con la elección de la carrera. 
Lo cierto es que varios alumnos cambia-
mos algunas optativas, si bien no todos 
teníamos claro todavía la carrera que 
íbamos a estudiar. Ese curso teníamos 
más libertad en el internado y el estu-
dio lo hacíamos en nuestros dormitorios 
individuales. A los internos de COU no 
nos obligaban a ir a misa los domingos. 
Además, podíamos elegir cualquier Igle-
sia de Burgos para asistir a misa, nues-
tra preferencia era la Catedral. Las com-
pañeras de curso, en general, eran más 
maduras que nosotros, pero no éramos 
conscientes de ello, así que hacíamos 
las mismas tonterías y decíamos las 
mismas burradas que cuando no las te-
níamos de compañeras.

Un domingo por la mañana, el P. Ma-
cua me insistió en que antes de ir a ju-
gar el partido de fútbol en algún campo 
fuera del cole, me pasara por casa de 
una compañera de COU, que tenía que 
decirme algo, sin más detalle. Me pre-
senté en casa de la compañera, con las 
botas sucias de fútbol por el barro seco 
acumulado durante el curso. Su padre 
me miró con aire divertido y me invitó a 
desayunar, invitación que rechacé cor-
tésmente pues no quería llegar tarde 
al partido. A mi compañera no pareció 
agradarle la cortesía paterna, menos 
le agradó descubrir que no supiera por 
qué estaba allí, el P. Macua no me ha-
bía dado ninguna explicación. Hoy en 
día sigo ignorando el motivo, aunque no 
hay que ser un lince para imaginar que 
algo que hice o dije le habría sentado 

mal. Hoy en día sigo sin saberlo, pero 
seguimos siendo muy buenos amigos.
 
Especialmente recuerdo mi último día 
en Burgos como interno. Los Jesuitas 
nos organizaron una cena de despedida 
en el restaurante de la estación de au-
tobuses. Nos pidieron que bebiéramos 
con moderación, no todos lo consegui-
mos, digamos que algunos acabamos 
contentos, pero sin perder el control. 
Paradójicamente, terminé mi etapa es-
colar igual que la inicié, escoltado por la 
policía, en esta ocasión imagino que se 
trataba de la policía municipal. Algunos 
compañeros se fueron a la discoteca a 
bailar y yo decidí pasearme por Burgos 
para despejarme de la cena, siguiendo 
el cauce del Arlanzón, arteria que co-
necta el antiguo Colegio de La Merced 
con el internado de la calle Molinillo. Fue 
un paseo largo, me sirvió para digerir el 
vino al tiempo que homenajeaba ese río 
que me había acompañado durante mi 
etapa de colegial. Se me sumaron algu-
nos compañeros, no recuerdo si eran 
internos, externos o mezcla de ambos, 
pero no era mi camarilla habitual. Hacía 
muy buena temperatura y acabamos 
sentados en un banco de la Isla, recor-
dando los seis años de colegio  y de in-
terno en Burgos, con un sabor agridulce, 
ya que, por un lado deseaba “pasar de 
pantalla” y empezar la universidad, por 
otro era consciente de que estaba pa-
sando mis últimas horas con la que ha-
bía sido mi “familia” de los últimos seis 
años, años decisivos en mi construcción 
como persona y en mi educación esco-
lar. La policía de Burgos, al encontrar-
nos solos a altas horas de la madrugada, 
tras aclarar quiénes éramos y de dónde 
veníamos, y que era nuestro último día 
de colegio, decidieron acompañarnos a 
los internos hasta la misma puerta de la 
calle Molinillo, donde esperaba, sin acri-
tud, nuestro ínclito director del internado, 
paciente y amable, a pesar de tener que 
trasnochar ese día, hasta que el último 
de los internos hubiese llegado. Así 
pues, tengo el honor de haber sido es-
coltado por la policía con 12 años, en mi 
primer viaje solo en transporte público, 
y a los 17, en mi último día en Burgos 
como colegial.

A muchos compañeros no les volví a ver 
hasta las bodas de plata (25 aniversa-
rio) de nuestra promoción, a otros hasta 
el 50 aniversario en 2022, algunos no 
pude verlos más, bien porque no les he-
mos podido localizar bien porque falle-
cieron a destiempo.
  
La Universidad para los internos supo-

nía la separación de una generación en 
una época en la que no existía el teléfo-
no móvil, en la que no resultaba fácil se-
guirle la pista a alguien, en definitiva, de 
una generación nacida analógica, a la 
que se nos denomina “boomers” (naci-
dos entre 1946 y 1964), cuya caracterís-
tica más notable es el pobre desempeño 
en el mundo digital. No recuerdo haber 
coincidido con ningún compañero inter-
no o externo en el Colegio Mayor Loyola 
de Madrid, también regentado por los 
Jesuitas. Tampoco recuerdo haberme 
encontrado con algún compañero de 
mi promoción en ICADE. Las personas 
que traté, como Javier Dobarco, con el 
que solía coincidir durante la movida 
madrileña en algunos locales, o Alonso 
Caro de mi grupo íntimo del colegio, que 
coincidíamos en vuelos por motivo de 
trabajo de vez en cuando o en su banco 
el BBVA, o Meneses, de un curso ante-
rior, que estudió ICAI de forma brillante, 
o García Cuartango porque la sede de 
mi empresa se encontraba cerca del 
periódico El Mundo, en el que trabaja-
ba en ese momento, o  con Iñaqui Díaz 
de Tuesta, también de mi camarilla del 
internado, a quien encontré al poco de 
acabar la carrera, en primer viaje a Las 
Palmas, ya casado y con farmacia.
 
 En fin, podría seguir, pero me parece 
que me he alargado en exceso. Los re-
cuerdos que he desgranado tienen un 
denominador común, algunos compañe-
ros del internado que he ido mencionan-
do en nuestras “aventuras”, como Caco 
Gaytán de Ayala, Carlos Primo, Antonio 
Martínez Canales e incluso mi ex entre-
nador de baloncesto, P. Mena en ese 
momento, son personas que han falleci-
do antes de tiempo, casi todos por acci-
dente. Otros, como el P. Félix o Concejo, 
ya no están entre nosotros. De otros 
como Robredo o el Peque no he vuelto 
a saber nada. Sirva este recuerdo como 
un pequeño homenaje a su memoria. 
 



A principios de 1887, el Reverendo Charles L. Dodgson envió 
una nota al editor de la revista Nature, sobre un pintoresco 
método que él había descubierto, para calcular mentalmente 
el día de la semana de cualquier fecha, “esperando que pueda 
interesar a alguno de sus lectores”. Por supuesto, la nota iba 
firmada con su seudónimo habitual: Lewis Carroll.

Aquí vamos a tratar de reconstruir ese método, dándole una 
forma algo más asequible para nosotros. La idea básica es 
muy sencilla. Consiste en contar los días transcurridos entre 
una fecha de la que conocemos su día de la semana (fecha ori-
gen o de anclaje) y la fecha cuyo día de la semana buscamos, 
prescindir de las semanas enteras que hay en esos días y con-
tar solo el número de días que nos sobran, a partir del día de 
la semana de la fecha origen. Por ejemplo, si sabemos que el 
día 1 de este mes fue viernes, el día 19 será martes. En efecto, 
en 19 días hay dos semanas enteras y nos sobran cinco días. 
Contando cinco días a partir del viernes, llegamos al martes.

Lo de prescindir de las semanas enteras consiste simplemente 
en dividir por 7 y quedarnos con el resto. Recordemos que, si 
n es un número entero cualquiera y m es un entero positivo, 
hay otros dos números enteros, q y r, determinados de manera 
única por n y m, tales que

n=q∙m+r y 0≤r<m.

Esto no es más que la división entera (o euclídea) que nos en-
señaron en la escuela. A q se le llama cociente y a r, resto (por 
defecto) de la división. A veces nos interesará representarlos, 
en función de n y m, de la siguiente manera:
 

q=[n/m] y  r=r(n,m).

A r(n,m) también se le llama resto de n módulo m.

Como nosotros normalmente empezamos las semanas el lu-
nes, será conveniente tomar como fecha origen un lunes, pues 
así el resto de la división por 7 nos dará directamente el día de 
la semana, de acuerdo con la siguiente correspondencia: 
1→ lunes , 2→ martes , …, 6→ sábado, 0→ domingo. Obsér-
vese que los números enteros del 0 al 6 son todos los restos 
posibles de la división por 7.

Otra cuestión muy importante, a la hora de contar días entre 
dos fechas, es la de los años bisiestos. En nuestro calendario 
gregoriano, son bisiestos todos los años múltiplos de 4, salvo 
los múltiplos de 100 que no son múltiplos de 400. Así, 1836, 
1600 y 2000 fueron bisiestos, mientras que 1685, 1700, 1800 
y 1900 no lo fueron.

Entonces resulta que el calendario gregoriano se repite cada 
400 años. Esto de “repetirse” no quiere decir simplemente que 
hay dos años para los que coincide el calendario (por ejemplo, 
1996 y 2024), sino que el día D del mes M del año A cae siem-
pre en el mismo día de la semana que el día D del mes M del 
año A+400. Para el calendario juliano (bisiestos todos los múl-
tiplos de 4) esto ocurría cada 28 años (28 es el mínimo común 
múltiplo de 4 y 7). Pero, por ejemplo, 1896 y 1924 no tuvieron 

el mismo calendario. Obsérvese que en 400 años seguidos del 
calendario gregoriano hay 146.097 días, que son exactamente 
20.871 semanas.

Así que podemos reducir nuestro problema a un período ade-
cuado de 400 años. Teniendo en cuenta que el 1 de enero de 
1900 fue lunes, parece apropiado tomar ese día como fecha de 
anclaje y considerar el período de tiempo que va desde ese día 
hasta el 31 de diciembre de 2299. Evidentemente, si la fecha 
que investigamos no está en ese período, lo primero que te-
nemos que hacer es sumarle o restarle 400 años tantas veces 
como haga falta, hasta obtener una fecha que sí lo esté, pues 
ambas caerán en el mismo día de la semana. Por ejemplo, 
para saber en qué cayó el 15 de octubre de 1582 (primer día 
de aplicación del calendario gregoriano en nuestro país), hay 
que buscar el día de la semana para el 15 de octubre de 1982. 
Y si queremos saberlo para un día del año 65735, suponiendo 
que el calendario gregoriano todavía esté en vigor, tendremos 
que calcularlo para el mismo día del año 2135.

Para contar los días transcurridos entre la fecha origen y la fe-
cha F cuyo día de la semana buscamos, dividiremos el proceso 
en cuatro etapas, calculando:

1. Los días de los siglos (períodos de100 años) enteros que 
hay en ese intervalo, anteriores a F

2. Los días de los años enteros, anteriores a F, que sobran en 
el paso anterior.

3. Los días de los meses enteros, anteriores a F, que hay en el 
año de la fecha F.

4. El día del mes nos da directamente el número de días trans-
curridos en el mes de esa fecha.

Sumando todas esas cantidades, obtenemos el número de 
días buscado. Por ejemplo, para el 8 de mayo de 2153, hay 
que calcular primero los días comprendidos entre el 1 de enero 
de 1900 y el 31 de diciembre de 2099. Después, los días que 
hay entre el 1 de enero de 2100 y el 31 de diciembre de 2152. 
Luego, los días que hay entre el 1 de enero y el 30 de abril de 
2153. Finalmente, añadimos 8 a la suma de las tres cantidades 
anteriores.

Si hemos desmenuzado el proceso de contar los días en cua-
tro fases, es porque cada fecha determina (y está determinada 
por) cuatro parámetros, cada uno de los cuales nos facilitará el 
cálculo de una de esas fases. En efecto, el día D del mes M del 
año Y nos da directamente dos de esos parámetros: D y M. Los 
otros dos proceden del año, al descomponerlo en centenas y 
unidades, es decir, al expresarlo así:

Y=100·C+A     con     0≤A<100.

O sea, se trata simplemente de la división entera de Y por 100. 
Así que C está formado por las dos primeras cifras del año y A, 
por las dos últimas. Para evitar confusiones y polémicas inúti-
les acerca de los principios y finales de siglo, podemos llamar 
a C la centuria de ese año.

José Miguel MORENO MORENO  
Promoción 1968
            

¿EN QUÉ DÍA DE LA SEMANA CAE UNA FECHA DADA?
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Entonces, el primer bloque o paquete de días viene determi-
nado por C y le llamaremos P(C). Para calcularlo basta contar 
el número de días que tiene cada centuria. Como en las cen-
turias 19 y 21 sólo hay 24 años bisiestos, cada una de ellas 
tiene 365∙100+24=36.524 días, mientras que en la centuria 20 
hay un bisiesto más (el 2000), luego tiene 36.525 días. Así, el 
cálculo de P(C) es inmediato:

P(19)=0,    P(20)=36.524,    P(21)=73.049   y    P(22)=109.573.

Ahora bien, no es fácil sumar mentalmente números tan gran-
des. Hagamos, pues, un alto en el camino para introducir el 

“truco” matemático que nos va a permitir simplificar radicalmen-
te los cálculos.

Como al final de todos los cálculos lo único que nos interesa es 
el resto de la división por 7 de la suma, podemos utilizar lo que 
se ha llamado a veces “aritmética del reloj”, que consiste en 
operar directamente con los restos módulo 7 de los operandos, 
en vez de con los propios operandos. (Recordad, si la conocéis, 
la “prueba del 9” o lo que nos contaba Morcillo de las congruen-
cias y las clases de restos.) En efecto, es fácil ver1  que, si x e 
y son dos números enteros,

r(x+y,7)=r(r(x,7)+y,7)=r(r(x,7)+r(y,7),7).

Y análogamente para el producto. Es decir, que en nuestros 
cálculos podemos ir sustituyendo los operandos por sus res-
tos módulo 7 cuando nos convenga.

Así, pues, no es mala idea ir calculando los restos módulo 7 de 
los paquetes P(C):

r(P(19),7)=0,    r(P(20),7)=5,    r(P(21),7)=4    y    r(P(22),7)=2.

Calculemos ahora el segundo paquete de días, que depende-
rá de A. Lo representaremos por Q(A). Cuando A=00, no hay 
nada que contar, o sea que Q(A)=0. Supongamos, pues, que 
A≥01. Dentro de la centuria C, desde el año 00 hasta el año A-1, 
hay A años. En esos años tenemos, pues, 365∙A días más un 
día por cada bisiesto que haya entre ellos. En las centurias 19, 
21 y 22, como el año 00 no es bisiesto, tenemos [A⁄4] bisiestos 
entre los años 00 y A-1 si A no es divisible por 4 (es decir, si 
no es bisiesto), y [A⁄4]-1 años bisiestos si lo es. Por ejemplo, si 
A=23, resulta que [A⁄4]=5 y, efectivamente, tenemos los cinco 
bisiestos 04, 08, 12, 16 y 20. Pero si A=24, [A⁄4]=6 y entre el 00 
y el 23 seguimos teniendo los mismos cinco bisiestos.

Los cálculos para la centuria 20 son los mismos, con la salve-
dad de que, como el 2000 es bisiesto, para A≥01 hay que aña-
dir siempre un día más. Nos las tenemos que ver, pues, con 
cuatro casos, según que el año sea bisiesto o no y que la cen-
turia sea la 20 o no. Entonces, ¿tendremos que arrastrar cuatro 
fórmulas a lo largo de todos los cálculos? Afortunadamente, no 
es necesario, porque como las diferencias entre esas fórmulas 
consisten sólo en sumar o restar una unidad, podemos unificar-
las todas introduciendo unas funciones (términos) especiales, 
que tomen sólo los valores 0 y 1. Son las siguientes:

χbis=1,   si el año es bisiesto            0,  si no lo es
     y

X20=1,   si  C=20                              0,  si  C≠20

A este tipo de funciones se les suele llamar funciones caracte-

rísticas, pues caracterizan el hecho de que el elemento al que 
se aplican posea una cierta propiedad o no.

Entonces podemos escribir, para A≥01,

Q(A)=365∙A+[A/4]-χbis+χ20.

Compruébese que esta fórmula vale también para A=00 en 
cualquier centuria.

No perdamos de vista que lo que nos interesa es simplificar al 
máximo la suma final. Como el término X20 sólo depende de las 
centurias, parece más apropiado incorporarlo al primer suman-
do de esa suma final. Si le llamamos c, ese primer sumando 
queda así:

c(19)=0        ,c(20)=6,        c(21)=4       y     c(22)=2.

Es muy fácil memorizar estos valores (obsérvese que son los 
restos pares del módulo 7). Además, resulta que c también se 
puede calcular con la regla que da Carroll:

c(C)=2∙(3-r(C,4)).

Por otra parte, como r(365,7)=1, es posible simplificar la canti-
dad Q(A) para quedarnos con

q(A)=A+[A/4]-χbis.

Vamos con el tercer paquete, el que depende de M. Ahora te-
nemos que contar los días que hay en todos los meses anterio-
res a M, dentro del año de la fecha. Representaremos esta can-
tidad por R(M). A partir de ahora, M será el número de orden 
del mes en el calendario (no su nombre). Si M=1, no hay nada 
que contar, o sea que R(1)=0. Supongamos, pues, que M>1. Si 
indicamos mediante ∆(k) el número de días que hay en el mes 
k, siendo k un entero entre 1 y 12, la cuenta será

R(M)=∆(1)+∆(2)+....+∆(M-1).

Ahora bien, como al final lo que nos interesa es el resto módu-
lo 7, ya sabemos cómo simplificar los cálculos para hacerlos 
mentalmente con facilidad: sumando los restos módulo 7 de 
los ∆(k) (que son muy fáciles de calcular) en vez de los propios 
∆(k), y restando 7 cada vez que la suma se haga igual o mayor 
que 7.

De hecho, podemos hacer esos cálculos de una vez por to-
das, construyendo una tabla con los valores obtenidos (a fin de 
cuentas, sólo son 12), como hemos hecho para las centurias. 
Empecemos con el caso más frecuente de los años no bisies-
tos. Entonces escribimos los valores de 

T(M)=r(R(M),7)

para M entero entre 1 y 12, así:

M 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
T 0 3 3 6 1 4 6 2 5 0 3 5

En el caso de los años bisiestos, tenemos que contar un día 
más todos los meses a partir de marzo. Luego lo único que te-
nemos que hacer para obtener los valores adecuados es aña-

1 Aunque es realmente fácil, no pongo aquí la demostración para no asustar a los 
alérgicos a las fórmulas.
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dir 1 a todos los valores de la tabla salvo los dos primeros. Uti-
lizando una nueva función característica χ2bis, que corresponde 
a la propiedad “el año es bisiesto y el mes es enero o febrero”, 
podemos poner en una sola fórmula lo que tenemos que sumar 
al final en este tercer paso:

t(M)=T(M)+χbis-χ2bis.

Como se ve, este tercer sumando depende fuertemente de la 
tabla T. La descripción de esta tabla es, seguramente, el as-
pecto más pintoresco del método de Lewis Carroll. Para cal-
cular lo que él llama el ítem del mes, dice textualmente, “Si 
empieza o acaba por vocal, restar el número M de 10. Esto 
más su número de días da el ítem del mes siguiente”. Téngase 
en cuenta que Carroll ya va haciendo las sumas módulo 7. Evi-
dentemente, esto sólo funciona en inglés. Aun así, la regla sólo 
vale de abril a noviembre, con lo cual se ve obligado a dar ex-
plícitamente los valores para enero, febrero, marzo y diciembre.

Otra curiosidad relacionada con esa tabla, es su misteriosa 
aparición en una placa metálica colocada en la fachada prin-
cipal de la parroquia de San Miguel, en Noguera de Albarra-
cín, un pequeño pueblo de la provincia de Teruel, de poco más 
de un centenar de habitantes. Nadie sabe cómo llegó allí, ni 
quién la hizo o la encargó. A partir de la escasa documentación 
existente en el Ayuntamiento se puede conjeturar que se puso 
entre 1925 y 1940. La placa consiste en un rectángulo donde 
está la tabla y, encima, entre dos semicírculos concéntricos, a 
guisa de título, la leyenda ALMANAQUE “SAN ROMAN”. Es de 
advertir que este nombre no tiene nada que ver con el pueblo, 
ni con la iglesia, ni con su patrón. Según el alguacil del Ayun-
tamiento, Daniel Pascual, se trata del apellido del autor que, 
posiblemente, pasó por allí en la Guerra Civil, formando parte 
de la Columna Del Rosal.

Volvamos a nuestras cuentas. Ahora sólo nos falta contar el 
número de días transcurridos en el mes de la fecha que, como 
hemos dicho, viene dado directamente por el parámetro D. 

Reuniendo las cuatro cantidades que hemos ido calculando, 
obtenemos la suma final:

S=c(C)+q(A)+t(M)+D.

Obsérvese que, al sumar q(A) con t(M), desaparece Xbis. Para 
poner esa fórmula en una forma más orientada al cálculo men-
tal, hacemos

a(A)=A+[A/4]

y le llamamos ítem del año, como Carroll (aunque él lo calcula 
de una manera ligeramente más enrevesada, pero que da el 
mismo resultado).

Entonces, la suma final nos queda así:

S=c(C)+a(A)+T(M)+D-χ2bis.

Resumiendo, el método consiste en calcular los cuatro ítems, 
uno por cada parámetro de la fecha, sumarlos y corregir el to-
tal (restando 1) si es necesario, es decir, si estamos en los 
dos primeros meses de un año bisiesto. Finalmente, tenemos 
que quedarnos con r(s,7). Los ítems de la centuria y del mes 
se pueden obtener mirando las tablas, si se tienen a mano, o 
calculándolos como se ha dicho. Y la reducción módulo 7 se 
puede ir haciendo paso a paso, sumando módulo 7. En particu-
lar, esto quiere decir que, en vez de los ítems del año y del día, 
podemos poner sus restos módulo 7.  O bien esa reducción se 
puede hacer de golpe al final.

Por ejemplo, ¿en qué caerá el día de Navidad de este año? Los 
parámetros son C=20, A=24, M=12 y D=25. Entonces, c(C)=6, 
a(A)=24+6=30, T(M)=5. Como no tenemos que hacer ninguna 
corrección, resulta que S=66 y r(S,7)=3. Así que Navidad caerá 
en miércoles. Mirad un calendario, si no lo habéis hecho ya, y 
comprobad que es así.

Debe quedar bien claro que el método que hemos dado sólo 
vale para el calendario gregoriano. En España y otros países 
del orbe católico se adoptó en 1582, a partir del viernes 15 de 
octubre (que siguió al jueves 4 de octubre), como hemos dicho. 
Pero en otros muchos países el cambio fue más tardío. Por 
ejemplo, en Inglaterra no se hizo hasta 17522  y en Rusia has-
ta 1918. No es difícil establecer la correspondencia entre las 
fechas de los calendarios gregoriano y juliano, mientras éste 
estuvo en vigor, teniendo en cuenta los diez días que se supri-
mieron en octubre de 1582 y que los años 1700, 1800 y 1900 
no fueron bisiestos en el calendario gregoriano. Aunque tam-
bién hay que tener cuidado con otros detalles, como la fecha 
de inicio del año, que no siempre fue el 1 de enero.

Finalmente, no hace falta decir que éste no es el único mé-
todo para determinar el día de la semana de una fecha dada. 
Hay muchos: algunos son variantes del que hemos explicado 
y otros tienen un fundamento completamente distinto. Muchos 
se presentan utilizando tablas, otros mediante fórmulas y otros 
como una combinación de tablas y fórmulas. Son dignos de 
mención la fórmula de Gauss, la congruencia de Zeller o la 
más reciente regla del fin del mundo (o del Día del Juicio Final) 
de John Horton Conway. Pero éstos mejor los dejamos para 
otro rato.

2 Prefiriendo, según Kepler, “estar en desacuerdo con el Sol a estar de acuerdo 
con el Papa”.
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¡El árbitro, Urrestarazu!

A finales de los años ochenta del siglo pasado llevaba a cabo mi actividad profesional como Ingeniero Industrial en el 
Instituto para la Diversificación y Ahorro de la Energía (IDAE). Dentro de mis responsabilidades estaba la promoción 
de técnicas que supusiesen el incremento de la eficiencia en el uso de los combustibles. En este ámbito se puso 
en contacto conmigo el Sr. Ignacio Zoco Esparza, solicitando una reunión en la que la empresa americana, que él 
representaba, pudiese explicar las características del producto que, añadido a la gasolina, reducía su consumo entre 
un 10 y un 15 por ciento. 

El día que tuvo lugar la reunión un técnico norteamericano acompañado por el Sr. Ignacio Zoco me presentó el aditivo 
que comercializaban con aparentes buenos resultados en los Estados Unidos. Mientras el técnico iba desgranando 
los distintos datos de su producto, yo observaba la cara de su acompañante a la vez que releía la tarjeta de presen-
tación que me había entregado al entrar en la sala. ¿Será éste, me preguntaba, el que fuera medio del Real Madrid 
y de la Selección Española de fútbol? Su segundo apellido, Esparza, y las gafas de ver que tenía no acababan de 
serme familiares.

Cuando terminó la reunión y ya nos estábamos despidiendo, le dije: “¿No serás tú Ignacio Zoco, el jugador de fútbol?”. 
“Sí,” me respondió. Y continuando la conversación le dije. “Yo soy del Atleti”. A lo que él añadió. “No pasa nada, yo 
viví muchos años compartiendo piso con Glaría”. Este último, navarro como Zoco, jugaba como medio del Atleti y 
juntos formaban la medular de la Selección. A partir de ahí estuvimos un buen rato charlando sobre el pasado de los 
dos jugadores y añadió que Glaría había fallecido junto con su hijo en un accidente de coche y que, siguiendo con la 
mala suerte de la familia, me contó que su viuda había fallecido en el incendio del Hotel Corona de Aragón ocurrido 
en Zaragoza en el verano de 1979.

Continuando con la conversación le dije: “Yo verdaderamente soy, por nacimiento, del Burgos” a lo que seguí “Yo 
nunca había estado en el estadio Santiago Bernabeu hasta que el Burgos subió a Primera División y por esta razón 
viajé desde Bilbao, donde estudiaba la carrera de Ingeniero, a Madrid para ver el partido que se celebró el 30 de 
enero de 1972”.

Mientras yo hablaba de este partido, del viaje en coche de la víspera y de lo que decían el Marca y el As de ese do-
mingo al respecto -en portada se podía leer que la única incógnita del partido de aquella tarde era el número de goles 
que encajaría el Burgos- Zoco me miraba sin decir ni palabra. “Mi tío Eufemio que vivía en Madrid –continué- sacó 
las entradas y con ilusión nos fuimos al Bernabeu. Empezó el partido y transcurrían los minutos y el marcador no se 
movía y con 0-0 se llegó al descanso. Entonces mi tío me dijo que no me hiciera ilusiones, que Don Santiago solía 
bajar al vestuario para arengar a sus jugadores y que en la segunda parte ya veríamos.”

Y siguiendo mi relato “Entonces a los 10 minutos del segundo tiempo, penalti contra el Burgos, lo tira Amancio y gol”. 

Zoco seguía escuchándome con atención sin decir palabra alguna. “Entonces –continué- y faltando diez minutos para 
el final, Aitor Aguirre (jugador cedido por el Athletic de Bilbao al Burgos) sorteando a la carrera a los jugadores del 
Real Madrid que le salieron al paso, llegó al área, dribló al portero Miguel Ángel y a puerta vacía disparó raso y no 
muy fuerte”. Zoco seguía mirándome con gran atención y sin hablar. “Cuando la pelota estaba a punto de traspasar 
la línea de gol -dije- Zoco que venía persiguiendo al jugador del Burgos se tiró al suelo y resbalando con los dos pies 
en un último esfuerzo golpeó la pelota hacia fuera. Esfuerzo inútil porque la pelota ya estaba dentro. Y con ese gol y 
el empate a uno me volví a Bilbao”.  

Zoco, mudo hasta ese momento, exclamó: “¡El árbitro, Urrestarazu! Cuando acabó el partido a las preguntas de los 
periodistas respondí que la pelota había traspasado la línea y que era gol. El lunes todos los periódicos así lo reco-
gieron. Pues no sabes la bronca que me echó Don Santiago por mi respuesta. Y Urrestarazu (del colegio navarro de 
árbitros) me llamó por teléfono para darme las gracias por haber dicho la verdad.”

Diego CONTRERAS OLMEDO
Promoción 1968

HISTORIAS DE FUTBOL
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Trataremos de tocar un tema de ra-
biosa actualidad, y en el que, por 
circunstancias varias, creo poder 
aportar alguna luz. He estado unas 
cuantas veces en Israel, y desde el 
monte Hermón hasta el mar Rojo 
me he pateado buena parte del te-
rritorio: la Galilea, Golán, Jerusalén, 
Hebrón…, y curiosamente siempre 
por Octubre, en la llamada fiesta de 

“Sucot”. Y he conocido a muchas gen-
tes de allí, muy variopintas, que me 
han puesto al corriente de la situación. 
Pues como los judíos dicen de sí mis-
mos, en tono jocoso, “donde hay dos 
judíos al menos hay tres opiniones”. 
Son muchas las posturas y opiniones 
con respecto a su realidad política y 
social. Hasta tal punto llega la diver-
sidad que algunos utraortodoxos son 
partidarios de devolver la tierra a los 
palestinos, enfrentados a los laicos 
sionistas, que consiguen por la fuer-
za las cosas, mientras que ellos sos-
tienen que es el mismo Dios quien 
les tiene que solventar el asunto de 
la tierra que les prometió y dio en su 
momento. Pero en el otro lado, el de 
los palestinos, las posturas se simpli-
fican en gran manera, siendo mayori-
tariamente partidarios de: “los judíos 
al mar”.
A modo de información básica, hay 
que incidir en la aclaración de que el 
término Palestina (Filistea) es el nom-
bre que los romanos le pusieron al te-
rritorio de Israel después de derrotar 
a los judíos y esparcirlos por doquier. 
Los antiguos palestinos (filisteos) 
hace ya mucho tiempo que desapare-
cieron como pueblo; los actuales pa-
lestinos son, en su mayoría, árabes 
asentados en un territorio práctica-
mente despoblado. Muy pocos judíos 
quedaron como remanente, aunque 
nunca faltaron. De modo que enten-
der a los actuales árabes instalados 
como herederos de los viejos palesti-
nos es una entelequia imposible en la 

que algunos se empecinan de espal-
das a la historia. Estaban tan hartos 
los romanos de la rebeldía judía que 
trataron incluso de erradicar de la faz 
del planeta toda referencia a Israel.
Y siento mucho decirles a mis lectores 
que, salvo contundente y aclaratoria 
intervención divina, el actual conflicto 
de Oriente Medio no tiene solución al-
guna; e incluso mucho más se compli-
carán las cosas. Es lo que hay, y tene-
mos que asumirlo. Algunos piensan 
que el estado natural de los hombres 
es la paz, pero mucho me temo que 
más bien lo es la guerra. Entenderlo 
así produce gran desazón, aunque al 
mismo tiempo nos libera de la mentira 
en la que estamos instalados.
La clave está en El Islam. Con él por 
medio, no hay negociación posible. 
Es sabido mayoritariamente que todo 
territorio conquistado en su día nunca 
dejará de pertenecerles. Y si se les 
arrebata, por una posible situación de 
debilidad militar, pasados como mu-
cho diez años tienen que reconsiderar 
la posibilidad de recuperar lo perdido. 
Desde esta concepción de las cosas, 
toda negociación por repartirse la tie-
rra es una utopía. Cositas de los es-
túpidos occidentales, que nos empe-
ñamos en reunir a las partes para que 
se entiendan y luego se den la manita 
como buenos niños. La foto de algún 
presidente norteamericano ponién-
dose la medalla de la mediación está 
en la basura. Señores, y señoras, no 
hay nada que hacer; y mucho menos 
cuando las heridas son cada vez ma-
yores, y el rencor y la venganza laten 
en las yugulares hasta hacerlas re-
ventar. 
Y todo está enmarañado, mezclándo-
se realidades territoriales con otras 
espirituales, y muy especialmente en 
los países islámicos, donde muchos 
se empeñan en que la teocracia se 
imponga a cualquier precio. Desde 
este sustrato, el fracaso está asegu-

rado. Nos encontramos inmersos en 
tópicas y crueles guerras de religión 
como las de toda la vida. Con lo de-
sarrollados, liberales y tolerantes que 
somos los occidentales. Y también un 
poco ciegos, acomodados en nuestra 
dorada sociedad del bienestar que 
parece ser incapaz de dar respuesta 
a muchas de las demandas de otras 
porciones del mundo muy desconten-
tas con el reparto.
No entendíamos adecuadamente los 
europeos el problema que se nos 
avecinaba en nuestro impoluto espa-
cio con la velada invasión del Islam. 
Ahora sí que empezamos a sopesar 
las consecuencias. Y hasta los más 
modernos y enrollados países se ven 
abocados a tomar indeseadas posi-
ciones de intransigencia. Complicado 
asunto. De modo que cada vez mas 
población opta por contundentes al-
ternativas políticas, que seguramente 
derivarán en alguna injusticia y vio-
lencia. Lo dicho, ya estamos inmer-
sos en clásicas guerras de religión.
En un contexto así, no faltan los adi-
vinos y “profetas” intoxicando más el 
panorama. Y si además añadimos a 
esto otros “nimios asuntillos” como 
los de la codicia de algunos líderes 
nacionalistas e incluso imperialistas, 
bien sustentados en una población 
igualmente nacionalista e imperia-
lista; o en la batalla por producir y 
vender más bienes de consumo que 
todos los demás juntos; es de esperar 
que la tapa de la olla acabe saltando 
por los aires. Perdón por mi vis rela-
tivamente catastrofista, y digo relati-
vamente porque empezamos a estar 
algo más familiarizados con la ca-
tástrofe después de atentados, pan-
demias, crisis económicas, guerras 
varias y aterradoras armas atómicas 
esperando en el arsenal. Yo seré ca-
tastrofista, mientras que otros pare-
cen ciegos… o tontos.  
De modo que el “affaire Israel” sólo 

Fernando GÓMEZ IBORRA     
Promoción 1976
            

ISRAEL
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se resolverá si sucede algo auténti-
camente excepcional, con extrate-
rrestres por medio. 
¿Por qué tantos problemas a cuenta 
de un minúsculo pedazo de tierra? 
Bueno, si es verdad que el Dios de 
la Biblia se la dio a quien le salió de 
las narices, el lío ya está montado 
por estas bajas latitudes, en las que 
a nadie se le consienten tales abusi-
vas prácticas, y mucho menos a ese 

“inexistente vecino del ático que se 
cree con intolerables derechos terri-
toriales”. Pero parece ser que nadie 
consigue echar atrás tan “injusta” de-
terminación, a modo de piedra en la 
que todos tropiezan sin remedio. 
Mahoma estaba fascinado con los 
viejos textos bíblicos, y aunque decía 
respetarlos, no hizo otra cosa que re-
belarse contra ellos. De modo que el 
Islam en nada valora el legado terri-
torial divino expresado en los bíblicos 
textos, y mucho menos reconoce la 
legitimidad del Isaac como heredero 
de la divina promesa, proponiendo 
a Ismael como verdadero sucesor. 
Pues para los profanos en temas bí-
blicos, aclararles que Abraham tuvo 
dos hijos: Ismael, de su relación con 
su esclava egipcia, e Isaac, de su re-
lación con su esposa Sara. El Dios de 
la Biblia, al que tanto decía recono-
cer Mahoma, fue quien le prometió a 
Abraham tener un legítimo primogéni-
to con su muy anciana esposa; lo cual 
irrita sobremanera al Islam, partidario 
de la primogenitura de Ismael, el gran 
patriarca del pueblo árabe, del que el 
mismo Mahoma era descendiente. 
Ya desde niños había contiendas en-
tre Ismael e Isaac.
 Luego el Islam nació como rebelde 
respuesta al Dios de Israel, y a día 
de hoy así sigue siendo. Del mismo 
modo, Mahoma decía reconocer a 
Jesús como profeta, que no “el pro-
feta”, derecho que él sí se arrogaba. 
Ya dijo Jesús que él era el camino, 
la verdad y la vida, y que nadie te-
nía acceso al Padre, sino a través 
de él. ¿Dónde deja esto a Mahoma? 
Alguien miente y se contradice en 
este asunto. Y mil perdones por mis 
aclaratorias explicaciones de ingenuo 
creyente, que ya sé lo rebotados que 
estáis la mayoría de los que habéis 
pasado por un colegio religioso. Yo 
también me deshice de la religión, 

aunque derivando en la fe. Pero este 
trasfondo en lo que a religión se re-
fiere, y cultura e historia al fin y al 
cabo, es muy necesario para que las 
charlas de sobremesa arregladoras 
del mundo dejen de ser patéticas se-
siones de maniqueo e ignorante sim-
plismo occidental. Hace falta un poco 
de “irracional” conocimiento para que 
dichas charlas se racionalicen. 
Todas estas historias relacionadas 
con la fe son para muchos absoluta-
mente despreciables; pero no es sa-
bio, en prácticos términos, no valorar 
lo que muchos millones de personas 
sí creen, por muy locos y trastorna-
dos que nos parezcan. Al fin y al cabo, 
sus particulares contiendas y batallas 
nos provocan buenos quebraderos 
de cabeza, como cuando nos acerca-
mos a la gasolinera y el combustible 
está por las nubes.
Y ahora nos queda lo más peno-
so del asunto: atentados, bombar-
deos, masacres, venganzas, muros 
infranqueables, daños colaterales, 
población desplazada, respuesta 
desproporcionada… Israel responde 
con dureza, indudablemente, y más 
cuando tiene los medios para hacerlo. 
¿Cómo enfrentar adecuadamente a tu 
enemigo? ¿Hasta dónde llegar en la 
defensa? ¿Cómo acabar con un opo-
nente oculto, y no con traje de camu-
flaje, sino envuelto de vidas de civi-
les, de hospitales, de organizaciones 
humanitarias? ¿Cómo desenvolverse 
ante la opinión pública mundial, pro-
veniente de civilizados países, que no 
tienen necesidad alguna de hacerse 
con un trozo de espacio vital? ¿Cómo 
resolver el secuestro de países por 
parte de belicosos grupos que se ins-
talan en ellos con mayor ejército que 
el del propio país? ¿Cómo luchar con 
un oponente capaz de despanzurrar 
a mujeres embarazadas o degollar 
niños delante de sus padres?
En España son muchos los que tie-
nen bien claro quiénes son los malos 
y los buenos de la película; porque 
este es el país del blanco o negro, 
del ex cátedra, del maniqueísmo más 
cansino en las películas de nuestra 
guerra civil, del nacionalcatolicismo. 
El dogmático catolicismo habrá sido 
arrinconado, pero ahora el dogmatis-
mo nos viene por otro costado.  Siem-
pre la misma actitud dominante e 

impositiva, independientemente de la 
tendencia ideológica que haya detrás.
Desde el sofá de nuestras casas, o 
desde la barra del bar, arreglamos el 
mundo; con gran altivez, con contun-
dencia, sin matices. Todo el mundo va 
con “los buenos”: los desfavorecidos, 
los pobres, los niños, los palestinos, 
los saharauis… Y babean de placer 
cuando destrozan a algún atrevido 
que les matiza algo en su simplista 
concepción. Porque no saben bien 
qué defienden ni a quién amparan. 
Defienden a los palestinos islámicos, 
pero están espeluznados de lo que 
otros islámicos nos hacen por estos 
pagos. 
De todos modos, yo mismo me en-
cuentro confuso y desolado ante in-
gentes intercambios de proyectiles 
que se llevan por delante a muchas 
vidas. Yo también quiero estar con los 
buenos, cómo no. Y también tengo 
derecho a ser tan incoherente, injusto 
e hipócrita como los demás. 
Los judíos matan a muchos árabes 
instalados en la tierra que Dios les 
prometió, a los que un poco despecti-
vamente llaman “primos”, cuando en 
realidad no son simples primos, sino 
hermanos, hijos del mismo padre 
Abraham. Y los “palestinos”, y otros 
muchos pueblos rendidos al Islam, 
matan a sus hijas y esposas si come-
ten adulterio, o revientan a un judío 
desprevenido con gran saña. Ya veis 
que todos hacemos lo malo, excepto 
aquellos perfectos e impolutos que 
a todas horas nos recriminan todo: 
que nuestro lenguaje no es suficien-
temente inclusivo; que no admitimos 
que la mujer es dueña de su cuerpo 
y de otro cuerpo que lleva dentro, del 
que se puede deshacer a convenien-
cia; que nos sometemos a irraciona-
les e inhumanas leyes morales; que 
no tenemos redaños para poner en 
cuestión la cultura heredada y replan-
tearnos todo para empezar de nuevo 
desde la razón; que disciplinamos a 
nuestros hijos sin respeto a su liber-
tad…Ellos se consideran en la ver-
dad, siendo los nuevos curas, rabinos 
e imanes que a todas horas nos in-
dican el camino a seguir. En España 
estamos cautivos de esta ideología, 
que con sus tiránicos excesos está 
provocando una reacción que nos 
traerá grandes males. 



Una buena parte de Israel ha tomado una 
dirección muy determinada en lo que a su 
defensa se refiere. ¿Debe existir el Esta-
do de Israel? ¿Y si debe existir, hasta qué 
punto puede llegar en la defensa de su 
realidad? Si mañana Israel hiciera las ma-
letas y dejara el territorio en manos del Is-
lam, como cuando Jesús proponía dejar la 
túnica, y hasta el manto, a quien quisiera 
pelear con uno por ello, ¿qué reacción es-
peraríamos de sus enemigos? Sería una 
acción portentosa, única en los anales de 
la historia, pero a la que sus enemigos 
denostarían sin paliativos, encontrando 
en ella debilidad, cobardía o incluso re-
torcidas y diabólicas intenciones. Con lo 
gratificante que es tener un chivo expia-
torio, un enemigo a quien culpabilizar de 
todo, y que de repente no haya un objeto 
en el que satisfacer la venganza. Dirían 
que muy bien con lo de la devolución de la 
tierra, pero que ahora habría que indem-
nizarlos cuantiosamente, y que se reser-
varían el derecho de degollar a un judío 
en cualquier rincón del mundo. Porque el 
odio no remite, y mucho menos si el Islam 
lo respalda con su libro. 
Es imposible ser un buen musulmán si no 
se está implicado, en alguna manera, en 
la yihad. De modo que cuando algunos de 
ellos nos hablan de las bondades y mise-
ricordias de su divinidad, equiparando su 
fe a la del débil y melifluo cristianismo, no 
podemos considerarlos verdaderos mu-
sulmanes. El auténtico Islam es fuerte y 
belicoso. 
Rodeado de Islam por todas partes, Israel 
está abocado a una continua guerra con 
sus vecinos. Y sacar adelante su proyecto 
de país es una tarea auténticamente titá-
nica y desalentadora. Seguro que ahora 
hubieran resuelto mucho más pragmáti-
camente las ganadas guerras de su inicio 
como nación, en las que a cuenta de las 
muchas presiones internacionales tuvie-
ron que… perderlas. Sus enemigos jamás 
hubieran dado un paso atrás. Demasiado 
occidentales los judíos, demasiado de 

“los nuestros”, demasiado empeñados en 
participar en nuestro ridículo festival de 
Eurovisión. 
Los mejor armados imponen sus condicio-
nes, y lógicamente matan a más que los 
peor armados. Esto pesa muchísimo en 
la opinión internacional, la cual considera 
inmoral, turbia y rastrera la reflexión de lo 
que los débiles enemigos harían si tuvie-
ran ellos el armamento. Pues indudable-
mente, Israel aprieta el gatillo, al tiempo 
que se la envaina de continuo a cuenta 
de lo que los demás digan. Es una muy 

difícil realidad para ese trocito de Occidente instalado en Medio Oriente. Y 
nosotros, desde la distancia, altivamente les leemos la cartilla. Volvamos 
a reconsiderar, “turbia y rastreramente”, lo que haríamos nosotros si conti-
nuamente nos cayeran proyectiles o nos acuchillaran en plena calle. 
Pero el sufrimiento de muchos árabes instalados en un muy reducido es-
pacio, con unos carceleros externos y una despiadada mafia interna, es 
una patata caliente imposible de eludir. Cautivos por fuera y cautivos por 
dentro. Sería ideal que se atuvieran a alguna posible negociación, pero 
después de mi aclaratoria exposición de cómo entiende las cosas el Islam, 
os dejo a los lectores en el mismo limbo de desolación que el mío propio. 
Sirva al menos este escrito para que algunos no se crean tan justos y 
acertados, y traten de quitar la viga de su ojo en lugar de quitar la paja del 
ajeno.

POLAR 22

Mapa proiedad del colegio San Fracisco Javier y depositado en la sala de 
Antiguos Alumnos del Molinillo.
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Entre las páginas de un libro inerte, recostado en una estantería que nadie consultaba, quedó atrapada 
una voz que proclamaba que “…las palabras son la vida del hombre.”  Así lo han entendido los poetas y 
por eso la vida se aloja en sus poemas.
 
En esta revista “Polar”, nos hemos propuesto crear una tribuna para dar cabida a esos poemas que es-
cribimos con tanto amor y que luego, por pereza o por pudor, no nos atrevemos a editar.
 
Invitamos a los Antiguos Alumnos de Jesuitas poetas a que publiquen en esta tribuna sus creaciones 
poéticas.

UNA TRIBUNA,PARA UN POETA

LA VIDA EN LA PALABRA

(Al poeta Burgalés, Antonio Rodríguez Llanillo, 
cómplice allá por los años 70 del pasado siglo, de 
la tertulia y su revista “Artesa”)

En el principio era el verbo
Y el verbo era la vida
Y la vida y el verbo

Crearon la palabra,
Palabras
Que el poeta para el hombre midió.

El poema, el verbo, la palabra
La vida,
Dios.

Solo el poeta percibe su luz
Solo el poeta
Sabe conjugar tanto valor,
Porque las palabras vida son.
    
    

Luis Conde Diaz, 68
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CREO EN LA VIDA DEL MUNDO FUTURO

Francisco Javier PULGAR SANTAOLALLA
Promoción de 1968

“La vida es eso que pasa mien-
tras nosotros estamos ocupa-
dos haciendo otros planes”
                                                                                                                      
John Lennon

Para los católicos bautizados 
la vida, además de ser una 
realidad de tramo efímero, es 
al mismo tiempo, verdad ab-
soluta y eterna: nuestra vida 
es vida eterna. Con el trámite 
accesorio de la muerte física, 
tras la cual seremos juzgados 
según nuestras obras, esperaremos 
la resurrección de la carne siendo de-
finitivamente salvados o condenados, 
según nuestra fe. 

Antes del referido trámite letal, me-
mento mori, si vivimos en la fe, echa-
remos a demonios en nombre de Je-
sús Resucitado, hablaremos lenguas 
nuevas, cogeremos serpientes con 
la mano, seremos inmunes al vene-
no mortal y, si imponemos nuestras 
manos a los enfermos, quedarán 
sanos. Esto dice el Evangelio según 
San Marcos que hemos leído hoy en 
la Misa del domingo, 12 de mayo de 
2024. No puede negarse que la vida 
del católico carezca de sentido y de 
interés, entienda o no el mensaje 
evangélico.

La resurrección de Jesús Hombre 
y su Ascensión al cielo son hechos 
históricos, no contradictorios con la 
ciencia, que anticipan lo que nos su-
cederá a quienes estamos hechos 
a su imagen y semejanza. El Padre 
Carreira, que fue Jesuita Teólogo, 
Astrofísico y Doctor en filosofía, lo 
explica, incluso para legos: https://
www.youtube.com/watch?v=RVLoa
NVx89s&list=WL&index=1&t=2676s

Resulta que las partículas mas pe-
queñas de lo que somos físicamente, 

tienen un comportamiento inaudito, 
que escapa a toda comprensión lógi-
ca – el célebre gato de Schrödinger, 
está vivo y muerto al mismo tiempo 
y cosas así de sorprendentes- y por 
eso puede concebirse también que la 
resurrección material de los muertos, 
es posible. 

Por todo esto es difícil superar la re-
flexión de Lennon sobre como transi-
tamos por la vida hasta el momento 
físico de dejar de respirar, sobre todo 
si uno se reconoce como hombre de 
Fe y pretende ser consecuente con 
ello. No porque uno quiera coger ser-
pientes con la mano o imponer sus 
manos a enfermos, sino por la sen-
sación de plenitud que transmite el 

que la vida que le ha sido dada, 
no tendrá fin, haga lo que haga, 
crea o no, y la maravillosa 
oportunidad extra de cambiar 
su curso futuro. Cambiar y no 
dar fin, porque para el cristia-
no no es posible decidir morir a 
voluntad, como se otorga a los 
españoles por la Ley Orgánica 
3/2021 de 24 de marzo de re-
gulación de la eutanasia. 

Para el católico, resucitar o no, 

no depende de su convencimiento 
subjetivo: es una verdad absoluta y 
universal y así debe anunciarlo a to-
dos los que le rodeen. 
 
La vida, la inmensa ventura de ha-
berla recibido y conservarla a través 
de las décadas y el hecho de creer 
que se prolongará eternamente, de 
una forma u otra, conforta más que 
preocupa, si uno está en disposición 
de cumplir y ser misericordioso.   
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Estimado padre Ibero: Esta carta le lle-
gará un siglo después de que usted pu-
blicara aquellos maravillosos artículos de 
arqueología en la revista Razón y fe, que 
aún sigue editando la Compañía de Je-
sús y que, mire por dónde, es la más anti-
gua de España en el campo de la cultura.

Pero todo lo demás ha cambiado mucho 
en estos cien años. Ha desaparecido el 
confesonario que usted dejó vacío en la 
iglesia de la Merced a los 91 años de 
edad, en la Nochebuena de 1961. Se 
acordará seguramente de aquella larga 
fila de pecadores que acudían en busca 
de una penitencia benevolente. Tampo-
co le habrán olvidado las generaciones 
de jesuitas que recibieron sus clases de 
Cosmología en el Colegio Máximo de 
Oña. En aquel caserón explicaba usted 
Historia, Filosofía, Teología, Geografía, 
Arqueología, Paleontología y las leyes 
generales del origen y de la evolución 
del universo. Todo en una sola asigna-
tura, ahí es nada. Unos años después 
se dividieron los estudios: por una parte 
las ciencias y por otro Filosofía y Letras. 
Más tarde se crearon departamentos de 
Filosofía, Filología, Literatura, Geografía, 
Historia. Y así sucesivamente, poco a 
poco, hemos llegado a tener grados uni-
versitarios tan diversos como Bachelor en 
Humanidades, Estudios Vascos o Comu-
nicación Intercultural que se enseñan “on 
line”, no crea que es broma.

La vida, las cosas de este mundo, han 
cambiado bastante, como usted se puede 
imaginar. Cuando hace cien años recorría 

junto a otros jesuitas la comarca de Oña 
a lomos de borriquillos, los niños salían a 
besarles la mano antes de ayudar como 
monaguillos en misa. Ahora no hay niños, 
ni se dicen muchas misas porque los ha-
bitantes de las Caderechas se cuentan 
con los dedos de las manos y ya no le 
digo nada si sube usted hasta La Molina 
del Portillo de Busto o Zangández; aque-
llo parece un desierto.

Hemos encontrado, eso sí, los crista-
les fotográficos que usted usaba en sus 
clases magistrales en Oña. Por casuali-
dades del destino, han terminado en el 
monasterio de Santo Domingo de Silos, 
donde residía su amigo el padre Saturio 
González. La Diputación Provincial ha 
publicado un libro, titulado Entre la razón 
y la fe, en el que se cuentan sus investi-
gaciones a la luz de la ciencia actual. No 
resulta malparado, no crea, le conside-
ran un sabio (y un santo), aunque nadie 
le admitiría ya el fijismo que obligaba a 
creer que el mundo se creó hace apenas 
seis mil años. Aquella teoría la suprimió el 
Concilio Vaticano II y desde entonces han 
pasado demasiadas cosas como para 
contárselas en esta carta.

Usted vivió una vida plena, llena de ense-
ñanzas e investigaciones. Ahora la gente 
cree que la vida está en las redes socia-
les. Decía John Lennon que la vida es lo 
que pasa mientras hacemos otros planes. 
Lo he copiado de Internet, que es el nue-
vo repositorio de conocimiento universal, 
padre Ibero, ya ve qué cosas; usted me 
perdonará…

Miguel Ángel MORENO  GALLO
Promoción 1970

CARTA AL P. JOSÉ MARÍA IBERO S.J.
DE LA COSMOLOGÍA A INTERNET

2. El padre Ibero, a la izquierda, en la fundación del Colegio de La Merced (1956). 
Fotografía de la Asociación de Antiguos Alumnos-Jesuitas de Burgos.

1. Fotografía del padre Ibero en Oña hace un siglo. 
    Colección del Monasterio de Santo Domingo de Silos.
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SOBRE EL ORIGEN Y EL SIGNIFICADO DE LA VIDA
Jesús Ángel MIGUEL GARCÍA 
Investigador, St. Paul’s College, Universidad de Manitoba (Canadá).
Fundador y director, The Spanish Institute (Winnipeg). 
Promoción  1986

Todo hombre se ha preguntado en un momento de su vida de dónde venimos, de dónde y cómo surge la vida.
 

La cuestión ontológica es qué es el ser vivo. Por definición, cuando se habla de seres se habla de vida. Por ende, hay 
seres animados y seres no animados, es decir con o sin ánima respectivamente. ¿Es entonces el ánima, esto es, el 
alma, lo que da vida? 

El Génesis describe cómo Dios moldeó el barro, dándole la forma de hombre y luego dándole vida con su aliento. 
The Telegraph informaba en 2013 sobre la más reciente teoría sobre el origen de la vida: “La vida sobre la tierra debe 
de haber surgido del barro, según recientes investigaciones científicas (…) El barro, que es básicamente una combina-
ción de minerales del suelo, actúa como un laboratorio de cultivo para las pequeñas moléculas y productos químicos 
que absorbe (de su entorno) como una esponja”.

“Ingenieros de biología del departamento de Nanotecnología de la Universidad de Cornell en el estado de Nueva York 
creen que el barro podría haber sido el lugar de nacimiento de la vida en la Tierra”.

La doctrina católica sobre la Creación se basa en lo que describe el Génesis. 

El P. Jorge Loring, S.J. bien dijo: “La ciencia, cuando más avanza, más confirma la fe”. Y citando a Pío XII, afirmaba: 
“La ciencia moderna descubre a Dios detrás de cada nueva puerta que abre”. Dicho jesuita nos recordaba que ciencia 
y fe no se pueden contradecir porque ambas vienen de Dios, es decir, las leyes y las verdades de la naturaleza y de 
la vida las conocemos por medio de la razón científica y por la fe revelada. No hay más.

El científico y sacerdote jesuita Manuel Carreira lo explicaba en un vídeo de la siguiente forma: “La evolución exige 
algo más que hablar en términos de azar para explicar cómo se forma cada ser viviente con una programación tan 
compleja, que cuando se ha calculado matemáticamente qué probabilidad habría que una molécula del genoma hu-
mano, todo lo que es el material genético del ser humano, se produzca por azar, no hay una probabilidad, ni aunque 
hubiese un trillón de universos como éste, y cada átomo de todos esos universos estuviese haciendo un millón de ope-
raciones por segundo para ver si sale por casualidad esa molécula. No hay posibilidad alguna de explicarlo. Entonces, 
cabe perfectamente hablar, en términos filosóficos y teológicos, de que el Creador, al crear el Universo, le da un modo 
de actuar que sigue leyes físicas, a partir de unas condiciones originales, porque el Creador sabe que comenzando 
con estas condiciones y esas leyes físicas, se va a producir esto y esto y esto y esto a lo largo de toda la existencia 
del universo…Lo que no es ciencia es decir que esa evolución se debe solo al azar, porque eso no es decir nada…[La 
existencia y la evolución] exige un programador para que se dé esa evolución”.

¿Cuál es el valor de la vida?¿Cómo damos ese valor?¿Por qué la vida tiene valor?¿Cómo manifestamos ese valor por 
la vida? Valoramos todo aquello que tiene vida o nos recuerda la vida o a alguien vivo: fotos, recuerdos de experien-
cias vividas, libros, música, leyes, tradiciones, etc. 

Entendemos lo que reconocemos. Por ello, y para dar respuesta a esas preguntas, contamos con la fe y la doctrina 
católica, la filosofía y la axiología, la ética y la moral, la deontología y la biología. 

La fe nos recuerda en la Misa de los difuntos: “Vita mutatur non tollitur” (La vida no termina, cambia). La ciencia, asi-
mismo, nos muestra, según la primera ley de la termodinámica, que la materia es constante. 
Como cristianos, recordamos siempre las palabras de Jesucristo: “Yo soy el camino, la verdad
 y la vida”. 
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Claude CARRANZA FERNÁNDEZ
Promoción 1964

 NOTAS A DANIEL Y JOSÉ LUIS

Estimado Daniel:  
Es inevitable recordar que hace ya más 

de siete años que nuestros orondos amigos 
comunes españoles, burgueses acomoda-
dos y tan escorados “à gauche” ellos, hicie-
ron que nos conociéramos por estos lares 
franchutes. 

Intercambiar unas frases contigo fue su-
ficiente para entender algo que ellos nunca 
vieron a pesar de conocerte desde los tiem-
pos remotos de la universidad en Madrid: 
no eras miembro bautizado ni catequizado 
de la Religión Antifranquista, Bella y ùnica 
Verdadera. 

No voy a entrar en el detalle de nuestras 
deliciosas conversaciones sobre Duverger y 
Hernán Cortés, sobre Gorrochategui y sus 
investigaciones de la Contra-Armada ingle-
sa, la carabela San Lesmes, y las fallidas 
incursiones británicas contra Buenos Aires y 
Montevideo allá por 1805, así como los es-
tudios de Jesús Laínz sobre el gigantesco 
atraco de la burguesía catalana al resto de 
España perpetrado sobre todo en el XIX. No 
olvidemos el indispensable librito de Miguel 
Platón, casi mil páginas, sobre la verdad 
histórica de la represión de la posguerra 
después del 1 de Abril de 1939, libro que 
prohibirán porque dice la verdad, después 
de que metan a Platôn en la cárcel. 

 Hoy toca fe de desacuerdos, Danny, y 
seré breve: 

 La bendita niña Greta es un espantapája-
ros insoportable pero cada vez que afloja el 
calor, como en estos días, no cabe burlarse 
del recalentamiento global como si fuéra-
mos unos gringos pendejos. Las tempera-
turas medianas y máximas se inscriben en 
una tendencia de lustros clara e indiscutible-
mente creciente. 

 Y ya, como dicen por las Espanyas ame-
ricanas hispanohablantes. 

 Piketty es un gran economista; sus traba-
jos sobre la desigualdad infame y galopante, 
el fraude fiscal cometido por los pudientes 
de EEUU y la UE son claros, exactos, y lo 
que proponen Justamente, con J de Justi-
cia, es tomar las medidas que nadie tiene el 
valor de adoptar. Que Yolanda Díaz asista 
a una conferencia del francés en Madrid no 
hace que ella sea más genial, y creo sobre 
todo que Piketty no pierde nada de su brillo 
porque Yolanda vaya a su conferencia y se 
saque fotos con él. 

Para terminar, aunque parezca un golpe 
bajo pero no lo es, tengo que señalarte que 
estamos de acuerdo en que los haitianos 
legales de la ciudad de Sprinfield en Ohio 
no se alimentan de los perros y gatos de la 
población, pero tienes que averiguar bien 
además que nunca hubo una sesión de 
vudú en que estos caribeños destriparon y 
devoraron un animal doméstico de esa ciu-

dad. No te comas cuentitos derechistas de 
Facebook, porfa, y toma nota del diagnós-
tico médico serio que nos explica que Do-
nald está bastante más senil que tu odiado 

“Sleepy Joe” 
 Ojo, y mucho cuidado, mi estimado Da-

niel: Si tiene etiqueta de garantía de izquier-
da pura es casi seguro que nos sale rana, 
como Hugo, como Maduro, como tu tocayo 
Ortega y un largo etcétera. Y si tiene etique-
ta homologada de derecha auténtica, como 
Bolsonaro, como Milei, como Bush o Donald, 
cuidado porque hay también monstruos por 
esa zona, y no se les puede sacar a pasear. 
Ellos también nos llevan al desastre. 

 Ah! Y no es una montaña con la cara de 
Ronald Reagan lo que falta en el Mount 
Rushmore, por muy bien que te caiga. Es 
una bien grandota de Franklin D. Roosevelt.  

_________________________________
Querido amigo José Luis: 
Desde la edad de trece hemos com-

partido confidencias, escapadas para ver 
películas “del 4” gravemente peligrosas y 
afrontado problemas para que los porteros 
del cine nos dejaran entrar sin DNI que de-
mostrara que éramos pibes mayorcitos de 
16. Comparamos durante lustros experien-
cias escolares, noviazgos, matrimonios los 
dos con señoras extranjeras, paternidades 
luego, lecturas, películas, relatos de pues-
tos de trabajo, viajes y aventuras en un par 
de continentes. “Uña y mugre” dicen de este 
tipo de complicidad en Venezuela, mejoran-
do nuestro viejo y castizo “uña y carne”. 

 Y pasó algo, compañero del alma, por-
que la cosa anda descosida, medio chimba, 
tambaleante. Fui yo tal vez allá por el 2008 
con mi rotundo y tajante “mejor así; me ale-
gro de que ganaran los malos y perdieran 
los peores”, mucho más feroz y menos sutil 
que la bien ponderada expresión de Julián 
Marías opinando que “los justos perdedores” 
fueron derrotados en nuestra guerra civcil 
por “los improbables ganadores”. Fue ése el 
punto en que algo empezó a resquebrajarse, 
un poco, no del todo y espero que no para 
siempre? 

Seguimos intercambiando informaciones 
valiosas y descubrimientos majos, las in-
creíbles confesiones de Kazán, “Patria” de 
Aramburu y “Tanguy” de del Castillo, aun-
que creo que no llegamos a compartir mi en-
tusiasmo desbordante por la misiva que me 
envió Michel del Castillo corroborando que 
allá por 1953 le sucedió un milagro en San 
Sebastián, auténtico... un milagro pequeño 
pero de los de verdad. 

 “Es que tú nunca pudiste quitarte del todo 
los rollos de los curas”, me asestabas de 
vez en cuando. Y está resultando que tenias 
bastante razón, mira por dónde. 

 Sin embargo, cómo hemos disfrutado 

contándonos nuestras aventuras (“copular 
no es pecado en España; es un milagro”, 
dijo el Papa), nuestras malas lecturas (Key-
nes, Krugman, Henry Miller, Piketty, Zuc-
man) y tantas docenas de pelis españolas, 
estadounidenses, y hasta una o dos france-
sas. Vamos, que cuando destripábamos al 
alimón ese monstruo gringo horrendo llama-
do G.O.P. la cosa era mejor que una borra-
chera con champán caro no catalán. 

Por supuesto nos lanzábamos pullas, tú 
invitándome a visitar el Jarama y los pun-
tos donde las Brigadas pararon a los fachas, 
luego las casamatas donde vivían los tra-
bajadores del Valle de los Caídos con sus 
familias, y yo cachondeándome de niñes y 
ministres de igualdad; también señalando 
las desnudeces de Preston, Gibson y Viñas 
junto con las de tu adorado super-ateo pro-
fesional Dawkins, quien se quitó la etiqueta 
de agnóstico para cambiarla por la de ateo... 
cuando se dio cuenta de que ello vendía 
muchos más libros!. Te informo de paso que 
frecuenta los servicios religiosos anglicanos 
ingleses pero ah! es por respeto, dice, no 
por devoción. Debe ser sutileza britànica, of 
course. 

 A veces andábamos con caras largas 
cuando hablábamos de Memoria “democrá-
tica”, de los españoles que volvieron a Es-
paña en 1939 después del final de la guerra, 
o cuando yo opinaba que “los muertos al por 
mayor en las cunetas es más probable que 
sean de derechas”, pero bueno, hay mu-
chas amistades lo suficientemente firmes 
como para aguantar que se hable con toda 
franqueza de religión y de política? 

Y no sé, chamaco, qué quieres que diga? 
A ver... Recuerda que lo pasamos genial 

con la tesis de Christian Duverger, y que los 
dos creemos que más temprano que tarde 
se le reconocerá a ese genio increíble que 
fue Hernán Cortés el mérito de haber escrito 

“La Historia Verdadera de la Nueva España” 
durante sus tres años misteriosos en Valla-
dolid, “escondido” al lado de la mansión de 
Felipe II mientras era el amante de la mujer 
del hombre de confianza de Carlos V y or-
ganizaba reuniones semanales que prefigu-
raron algunos de los rasgos de... l’Académie 
Française. Casi nada! Y qué delicioso es 
comprobar lo mal que cae esa información 
por estas tierras galas. 

Es de ahí que arranca mi fiebre devoran-
te por conocer la historia de las Españas a 
partir deL siglo XVI. Concédeme pues que 
tenga derecho a flipar viendo “Hispanoamé-
rica”, contra la opinión sectaria de EL PAIS. 

 Si estas notas parece que suenan a 
disculpas por mi parte, pues qué se le va a 
hacer? No. No lo son. 

 Pero vale, vaya un abrazo y un apretón 
de manos. 
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12 + 1 UNA VIEJA “NEW WAVE” Y UN PATRIARCA 

David DOBARCO LORENTE  
Promoción 1968

Después de 70 años, es posible que si-
gamos hablando de una “Cultura- Rock”, 
por su  capacidad de fusión con otros 
estilos musicales. Además de sus raíces 
en el Blues, Godspell y Rhythm & Blues, 
su mestizaje es amplio: pop, folk, country, 
electrónica, jazz, soul, clásica, psicode-
lia,,, entre otras. Por no citar otras varie-
dades propias, como el Heavy, el Trash, 
el Glam, el Gótico, etc. David Bowie, un 
auténtico “camaleón” en sus diferentes 
etapas creativas,  puede representar esa 
capacidad de mutación. Los años “60” y 
principios de los “70” vivieron una fiebre 
creativa y, como consecuencia de esta ex-
plosión de ofertas, se fue creando un sen-
tido del espectáculo más complejo, con 
puestas en escena que trascendían de la 
música, siendo  cada vez más sofistica-
das, como los casos de Génesis, Pink Flo-
yd, Yes… Hoy en día las referencias del 

“Star- System” son megaconciertos con 
espectaculares coreografías, proyeccio-
nes en pantallas… incluso hay músicos. 
Pero no todos se dejaban llevar por la 
grandilocuencia, la mayor parte subsistía 
por su incorporación al circuito del “pub- 
rock”, con una oferta musical más directa 
con el público y algunos de ellos lograban 
saltar al nivel de estrellas.   

En 1973, el mundo se oscureció tras la 
primera crisis de la energía y su impacto 
en las economías de los países no pro-
ductores de combustibles, produjo una 
grave situación socioeconómica. El Pub 
Rock vio surgir una generación que pro-
clamaba su ausencia de futuro, rechaza-
ba los estereotipos sociales y su música 
era simple y agresiva, pero dinamizó a 
otros grupos: había nacido el “punk- rock”, 
era 1976 y los “Sex Pistols” publicaron 

“Anarchy in the U.K.” y, su estela además 
de grupos punk, favoreció la irrupción de 
una variada oferta de grupos embriona-
rios de una “New Wave” (Nueva Ola) muy 
variada y con réplicas en los USA. Su in-
fluencia llegó a la “Movida” de la España 
de La Transición, aunque el caso español 
tenía sus peculiaridades.

Las FMs, cada vez más numerosas e in-
fluyentes, se convirtieron en la gran lan-
zadera de la nueva ola, unos quince años 
después de la aparición de los Beatles. 
Las nuevas figuras de este movimiento 
promovían una música más sencilla, ju-
venil y consideraban a sus predecesores 

como dinosaurios de cuya obra abjuraban, 
por ser demasiado seria y, de hecho, la 
mercadotecnia acuñó el término música 
AOR (Adult Oriented Rock), En este epi-
sodio POLAR, aludiré algunos casos rele-
vantes, que merecen recordarse.

THE POLICE, “Regatta de Blanc” (1978) 
sus trabajos son excelentes, pero me pa-
rece el más representativo. Música vital y 
saltarina, que Sting evolucionó a mayor 
profundidad.

ELVIS COSTELLO, “My Aim Is True” 
(1977). Gran primer LP y mi favorito. Evo-
lucionó en múltiples etapas (Country, Folk, 
Jazz, Clásica) pero me gusta más con 
The Atractions.

NICK LOWE. “Jesus of Cool” (1978). Su 

primer LP en solitario del músico, compo-
sitor, cantante y productor, estrella de Stiff 
Records y Radar Records en su posterior 
traslado.

ROCKPILE. “Seconds of Pleasure” (1980). 
Un LP de Nick Lowe y Dave Edmunds, cu-
yas complejas relaciones discográficas lo 
convirtieron en único y magnífico. Exce-
lente. 

JOE JACKSON. “Night & Day” (1980) El 
mejor álbum de un músico sólido, de rápi-
da madurez respecto a su inicio de 1977 
con excelentes LPs: “Look Sharp” y “I´m 
the Man”. 

THE PRETENDERS. “The Pretenders” 
(1979) Un potente primer trabajo del Gru-
po angloamericano encabezadp por la 
personalidad de Chrissie Hynde. 



THE CLASH . “London Calling” (1979) 
Tercer LP de un grupo militante, de raí-
ces punk,  con gran capacidad evolutiva 
e influencia sobre otros grupos. Su mejor 
trabajo.

THE CARS. “Candy- O” (1979) El segundo 
LP de esta banda norteamericana es mi 
favorito pero, por dificultades para repro-
ducir la portada, elijo una buena recopila-
ción. 

THE JAM, “All Mod Cons” (1978) Grupo de 
Paul Weller con raíces “mod” y significa-
ción política. Con seis LPs de estudio en 
seis años, de ellos elijo el tercero.·

TALKING HEADS. “Remain in Light” 
(1979). Propongo el Tercer LP del grupo 

norteamericano liderado por el polifacéti-
co e influyente David Byrne.

GRAHAM PARKER “Howlin´Wind” (1976). 
Un músico especial: respecto a la New 
Wave, pasaba por allí y nunca tuvo un 
merecido éxito comercial. Su música es 
influida por el rock, R&B y soul, con el 
apoyo en ”The Rumour” y el prestigio de 
sus actuaciones.
La música seleccionada podía incluir a 
múltiples grupos de interés vinculados al 
pop- rock (XTC, The Motors, The Vapors, 
The Lambretas…) y transcurre entre 1976 
y 1980, el momento álgido de la “New 
Wave”. Es natural que me interesen más 
los primeros trabajos, por su innovación 
y me parecen más representativos. Ha-
cia 1980 los grupos New Wave mejoraron 
su calidad y evolucionaron, irónicamente, 
hacia propuestas más maduras (AOR) y 
aparecieron nuevas orientaciones hacia 
melodías de sintetizadores (Human Lea-
gue, Spandau Ballet, Depeche Mode, etc.). 
Los tiempos cambian, era otra historia y 
de la New Wave queda un recuerdo lumi-
noso. De modo que la mayoría de grupos 
actuales buscan referencias en sonidos 
de aquella oleada entre 1975- 1995.  
 

JOHN MAYALL, ADIOS AL PATRIARCA 
DEL BLUES BLANCO. 
Los periódicos de julio difundieron la no-
ticia de su fallecimiento, de modo que se 
conocen  bastantes aspectos biográficos; 
pero su singularidad merece esta reseña. 
Nacido en 1933, la afición de su padre por 
la música norteamericana, le influyó des-
de su infancia. Su servicio militar en Co-
rea le familiarizó con ella y, a su regreso, 
planteó dedicarse a la música y en 1955 
creó su primer grupo (The Powerful Four), 
antesala de su legendaria “banda- escue-
la”, los BLUESBREAKERS, nacida con 
los años 60. Junto a Alexis Korner, Ciryl 
Davies y Graham Bond se convirtieron en 
los mentores del Blues Blanco británico; 
que la “ortodoxia” de entonces descalifica-
ba. Pero Mayall destacó sobre todos por 
sucesivas formaciones, cuyos miembros, 
al abandonar la banda creaban nuevos 
grupos fundamentales. Destacaron tres 
guitarristas muy conocidos: Eric Clapton 
y los Cream,  Peter Green y Fleetwood 
Mac y Mick Taylor y los Rolling Stones; 
pero hay numerosos “discípulos” y de 
muchos perfiles, llegando al jazz. Todas 
estas informaciones son fáciles de encon-
trar y es impresionante su discografía, en 
estudio y en directo. Personalmente 
prefiero su etapa más experimental 
y acústica. En ella realiza sus álbu-
mes más personales; “The Turning 
Point” (1969, en directo) y “Usa Union” 
(1970). También sugiero “Blues From 
Laurel Canyon” (1968 y su llegada a 
USA) y “Back to the Roots” (1971, un 
catálogo de temas nuevos con sus co-
laboradores de los diez años previos). 
Su desaparición deja un mito digno de 
recordar.   
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 Más info en nuestra página web:

Atalaya Intercultural es una organi-
zación social ubicada en Burgos, cuyo 
propósito es promover la integración y 
el desarrollo integral de las personas 
migrantes. Desde su creación, Atalaya 
se ha convertido en un referente en la 
atención a esta población, proporcio-
nando apoyo en áreas clave como la 
educación, la formación laboral, el ac-
ceso a recursos básicos y la integración 
comunitaria.

Uno de los pilares fundamentales de su 
labor es la Casa de Acogida, un espacio 
que brinda un entorno seguro, cálido y 
familiar a personas migrantes en situa-
ciones de vulnerabilidad. Además, Ata-
laya colabora estrechamente con ins-
tituciones como el Colegio de Jesuitas, 
permitiendo que jóvenes accedan a la 
educación y formación necesarias para 
construir un futuro mejor.

El enfoque integral de Atalaya no solo 
aborda las necesidades básicas de 
quienes atiende, sino que también fo-
menta el aprendizaje del idioma, la in-
serción laboral y el desarrollo personal. 
Este trabajo tiene como objetivo empo-
derar a las personas migrantes, ofre-

ciéndoles herramientas para 
lograr una integración plena 
en la sociedad.

A continuación, presentamos 
una entrevista con un joven 
beneficiario de Atalaya Inter-
cultural que comparte su ex-
periencia:

¿Cómo te sentiste al saber 
que tendrías la oportunidad 
de estudiar en el Colegio de 
Jesuitas?

Me sentí muy feliz y agradecido porque 
representa una gran oportunidad para 
mejorar mi vida y obtener una titulación 
en España. Además, me está permitien-
do conocer a más personas y aprender 
muchas cosas nuevas.

¿Cómo es vivir en la Casa de Acogida y 
qué te está aportando esta experiencia?

Es como estar en familia. Tenemos 
todo lo necesario: ropa, comida y apo-
yo constante. Siempre que necesitamos 
algo, lo pedimos y nos ayudan. Estoy 
muy agradecido con los voluntarios por 
su apoyo diario, que nos permite mejo-
rar y crecer.

¿Qué es lo que más valoras de estudiar 
en el colegio?

Aprender cosas nuevas que me acercan 
a un futuro mejor. También destaco el 
aprendizaje del idioma, que me ha de-
mostrado que, con esfuerzo y ganas, 

todo es posible.

¿Sientes apoyo de tus com-
pañeros y profesores?

Sí, mucho. Me ayudan cons-
tantemente, me animan y me 
apoyan con el idioma, ense-
ñándome incluso palabras 
nuevas.

¿Cuál ha sido el mayor reto 
desde que comenzaste esta 
nueva etapa?

Cuando llegué a la casa, Tomás me 
propuso estudiar una FP porque ya ha-
bía hecho el bachillerato en mi país. Al 
principio, tuve miedo por el idioma, pero 
después de pensarlo, me decidí, y ha 
sido un gran reto.

¿Recomendarías a otros compañeros 
seguir el proceso que tú estás viviendo?

Sí, definitivamente. Estudiar y formarse 
es esencial en la vida, y hay que aprove-
char las oportunidades, especialmente 
en una comunidad que nos ofrece tanta 
ayuda.

¿Cómo ha cambiado tu vida desde que 
estás en la Casa de Acogida y en el co-
legio?

Mi vida ha mejorado considerablemen-
te. El camino para llegar aquí no ha sido 
fácil, ya que tuve que separarme de mi 
familia, pero lo hice para construir un fu-
turo mejor para ellos y para mí.

¿Dónde te gustaría estar en unos años 
y cómo te está ayudando esta oportuni-
dad?

Me gustaría vivir en España, en la ciu-
dad de Burgos, trabajando como autó-
nomo en el área de electricidad, que es 
lo que estoy estudiando en la FP. Mi ma-
yor deseo es tener mi propio hogar.



LA CAMISETA DE ANTIGUO ALUMNO: LA DOS LOBOS

Nace una seña, un distintivo que guarda todo el sentimiento de una 
identidad y una forma de ser, la de los alumnos formados en un colegio 
de Jesuitas.

Todos hemo sentido la satisfacción que produce cruzarnos con anti-
guos alumnos y saber que hemos compartido una espiritualidad co-
mún y un pensamiento crítico y todo lo que esa experiencia nos ha 
aportado en nuestras vidas.

Con esta prenda se pretende de manera discreta podamos portar una 
parte de ese sentimiento.

Se han elegido los dos lobos como una reformulación de los presen-
tes en el escudo del colegio y de la casa Loyola. El fondo es amarillo 
también para identificar nuestro centro de La Merced y San Francisco 
Javier.

Si quieres conseguirla 
entra en la web o en el si-
guiente código y pídela.

¿A DÓNDE FUISTE A PARAR?
Desde esta sección queremos conocer cuál ha sido la suerte de nuestros compa-
ñeros desde la salida del Colegio, ya sea profesional, familar, social, politica, per-
sonal...

Hablamos con Nuño Arroyo, de la promo-
ción de 1995, que actualmente es Director 
General de CERMER, empresa con sede 
en Valencia y que dedica a la fabricación 
de envases cerámicos para la industria de 
alimentación.

¿Qué hiciste nada más de salir del Cole-
gio?

Yo me fui a Bilbao a estudiar en la Uni-
versidad Comercial de Deusto. Desde los 
últimos años en el colegio tuve claro que 
me gustaba la economía y el mundo de la 
empresa, y fui afortunado en poder estu-
diar en esta facultad en Bilbao.

¿Y después, cual fue tu primera experien-
cia profesional?

Tras cinco años de carrera, no tenía muy 
claro exactamente a qué dedicarme, y 
tuve la suerte de recibir una oferta de una 
consultora internacional que estaba rea-
lizando muchos proyectos con empresas 
relacionados con advenimiento de Inter-
net y las nuevas tecnologías, lo que me 
pareció interesante y además me ofrecía 
la posibilidad de viajar. Era una oferta que 

empezaba con una etapa en Estados Uni-
dos, aunque estuviese basado en Madrid, 
y me ofreció la oportunidad de trabajar en 
proyectos distintos países.

¿Pero has dado mucho tumbos, no?

Pues sí, había compaginado ya el último 
año de carrera con un trabajo en Iberdro-
la en Bilbao, y después de tres años en 
PwC, la consultora, decidí tomar otro rum-
bo y pasé dos años en el extranjero: pri-
mero en Paris, y después en Washington 
gracias a una beca que obtuve de lCEX. 
Quizás hubiese seguido por allí, pero en 
este programa de becas conocí a Lucia, 
la que hoy es mi mujer, y nos resultó más 
sencillo para estar juntos volver a España, 
donde he estado doce años viviendo en 
Madrid y trabajando como asesor finan-
ciero en operaciones corporativas de em-
presa.

¿Pero ahora, eres empresario no?

Bueno si, efectivamente había tenido la 
oportunidad de participar en lanzar una 
start-up y estaba muy familiarizado con 
los problemas de sucesión en la empre-

sa familiar. Así, 
que me decidí 
a levantar un 
proyecto propio 
para el cual in-
corporé inver-
sores y que se 
tradujo en la 
compra de la empresa que 
se encontraba con el típico problema de 
sucesión en la empresa familiar y que, 
tras adquirirla, dirijo desde hace ocho 
años, lo  que me ha llevado a vivir con mi 
mujer y mis dos hijas, de 7 y 13 años, en 
Valencia, donde están las instalaciones 
de la empresa.

¿y vienes mucho por Burgos?

Quizás menos de lo que me gustaría, una 
tres veces al año. Fundamentalmente 
para ver a los abuelos. Tenemos mucha 
suerte y ellos también nos vienen a ver 
a Valencia. Pero siempre que vengo, es 
habitual dar un paseo por la Quinta, ver el 
colegio con los recuerdos que te trae, y es 
algo que me agrada. Encuentro además 
cada año más bonita la ciudad.



Ovidio CAMPO FERNANDEZ      
Promoción 1981 
Presidente Fundación San Antón
www.fundacionsananton.org  

DESDE EL CONVENTO DE SAN ANTÓN DE CASTROJERIZ
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Despedimos el año 2024  con nue-
vo record histórico de “Compostelas” 
otorgadas en la Oficina del Peregri-
no, de Santiago de Compostela. Los 
446.039 peregrinos que recibieron 
la Compostela en el año 2023 van a 
ser superados con creces este año 
2024, aproximándose a los 500.000. 
Ahora si, cuantos más peregrinos 
llegan a Santiago, menos peregri-
nos atraviesan Castilla. Los meses 
de Abril, Mayo, Junio, Septiembre 
y Octubre, no han tenido tampoco, 
mayor afluencia de peregrinos que 
otros años, pero Julio y Agosto, por lo 
menos, a su paso por San Antón, ha 
sido de llamar la atención, los conta-
dísimos peregrinos que han pasado 
por allí, camino de Compostela, me-
nos del 6% de los que han llegado a 
Santiago. Grandísimo problema que 
llevamos denunciando hace más de 
10 años y que nadie actúa para inten-
tar solucionarlo.

Aunque hemos tenido abierto todo el 
año, el primero de Abril, comenzamos 
lo que es la temporada, con turnos 
de hospitaleros voluntarios, hasta el 1 
de Noviembre que cerramos las Rui-
nas y el Albergue para los peregrinos. 
El 1º de Abril de 2025 volveremos 
a abrir. Hemos acogido a cerca de 
1.000 peregrinos y han visitado las 
Ruinas unas 35.000 personas, entre 
peregrinos y visitantes.  Hemos es-
tado abiertos un año más, son ya 22 
años, ofreciendo cama, cena y desa-
yuno sin contraprestación económica 
alguna, manteniéndolo a base de do-
nativos, que libremente dejan los pe-
regrinos y visitantes.

Por otra parte, durante este invierno 
hemos notado que se han caido algu-
nas piedras pequeñas de los muros 
y en concreto de los arcos exteriores 
por donde pasa la carretera y pasan 
los peregrinos. Hemos hecho saltar la 

voz de alarma y se publicó en varios 
medios la necesidad de tomar cartas 
en el asunto.

El 7 de Julio del año 2002, abrimos 
las ruinas del convento de San An-
tón en Castrojeriz, al público y a los 
peregrinos, tras más de 200 años de 
olvido y expolio. Quedó abierto al pú-
blico y a los peregrinos la Encomien-
da Mayor de la Orden de San Antón, 
siguiendo el propósito fundacional de 
asistencia a peregrinos del Camino 
de Santiago, contando únicamente 
con los donativos y la labor desinte-
resada de hospitaleros voluntarios. 
Estamos hablando de uno de los 
monumentos y de los albergues para 
peregrinos más entrañables y signifi-
cativos de todo el Camino francés, de 
Roncesvalles a Santiago de Compos-
tela, declarado como Patrimonio de la 
Humanidad.
 
La Consejería de Fomento de la Jun-
ta de Castilla y León aprobó fondos 
en 2007 para la consolidación de las 
ruinas, pero un monumento de esta 
índole requiere un mantenimiento pe-
riódico. Las Ruinas, año tras año, se 
han ido deteriorando.
 
En Noviembre de 2021 cayó una 
piedra de los arcos que sobrevuelan 
la carretera entre Hornillos y Cas-
trojeriz. Dicha piedra cayó sobre el 
techo de un autobús escolar: quedó 
como un gran susto lo que pudo ha-
ber sido una auténtica tragedia. El 
Ayuntamiento de Castrojeriz intervino 
y se hizo cargo de una restauración 
de emergencia. Paolo Caucci, pre-
sidente del Comite Internacional de 
Expertos del Camino de Santiago, 
junto a otras autoridades nacionales 
e internacionales, del mundo jacobeo 
pusieron “el grito en el Cielo”, publi-
cándose cartas y artículos en los más 
diversos medios de comunicación, 

apoyando nuestra labor y nuestras 
demandas a las administraciones. Ni 
la Consejería de Cultura y Turismo de 
la Junta de Castilla y León, ni la Dipu-
tación Provincial de Burgos, titular de 
la carretera que pasa por debajo de 
los arcos, se dieron por aludidos. La 
Fundación San Antón, es una funda-
ción sin ánimo de lucro y sin medios, 
solamente dispone de los ingresos 
de los donativos, que libremente de-
jan los peregrinos y visitantes, estos, 
a duras penas, alcanzan a mantener 
el albergue. En estos últimos años 
nos hemos reunido con el Director 
General de Cultura y Turismo de la 
Junta de Castilla y León y con el pre-
sidente de la Diputación de Burgos. 
Les hemos expuesto nuestra enorme 
preocupación por la situación de las 
Ruinas y de la carretera. Todos nos 
han dirigido buenas palabras y bue-
nas intenciones, pero la realidad es 
que las piedras siguen cayendo y no 
vemos una acción decidida para solu-
cionar los problemas.

Los vehículos siguen pasando bajo 
los arcos del s. XIV, incluidos camio-
nes circulando a altas velocidades, 
con el consiguiente peligro para los 
viajeros, peregrinos y la degradación 
del monumento y las piedras siguen 
cayéndose poco a poco. Dada la gra-
vedad de la situación, el Patronato de 
la Fundación San Antón decidío ce-
rrar las Ruinas y el Hospital para los 
peregrinos, desde 1 de Mayo hasta 
nuevo aviso. La trascendencia me-
diática fue impresionante, en prensa, 
en radio y en televisión. Pero una vez 
más, ninguna administración se dió 
por aludida. Se volvió a solicitar de 
las Administraciones que apoyen este 
proyecto de San Antón que configura 
la identidad del Camino de Santiago, 
mediante apoyo de las obras de con-
solidación, así como el desvío de la 
carretera para proteger las Ruinas 
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de su deterioro y a las personas de 
un peligro inminente. De forma más 
inmediata, solicitamos que cierren 
la carretera bajo los arcos para evi-
tar problemas como el ocurrido en el 
pasado.

El 15 de Mayo y ante el más abso-
luto silencio de las administraciones, 
decidió el Patronato de la Fundación 
volver a abrir las ruinas. El peligro, 
de momento está sobre todo en los 
arcos por donde pasa la carretera y 
los auténticos perjudicados del cie-
rre de las ruinas, eran los peregrinos 
que no entendían nada, así que de-
cidimos volver a abrir las ruinas y el 
albergue para los peregrinos. Encar-
gamos una memoria y presupuesto 
para consolidar los arcos a una em-
presa especializada en restauración 
de monumentos y cuyo importe as-
ciende a 40.000 €

El 3 de Junio el presidente Ovidio 
Campo y el vicepresidente Pedro del 
Barrio, de la Fundación San Antón, 
se reunen en la Consejería de Cul-
tura y Turismo de la Junta de Casti-

lla y León, con el director general de 
Patrimonio, el director general de Tu-
rismo y Comisario de los Caminos a 
Santiago por Castilla y León y el jefe 
de Gabinete del Vicepresidente de 
la Junta, organizador del encuentro. 
Resumiendo la reunión, la solución 
que nos dan, es que concurramos 
a las subvenciones a concurrencia 
pública, que saldrá la convocatoria 
a mediados de junio. Así lo hicimos. 
Estamos a finales de Octubre y no te-
nemos ninguna noticia al respecto de 
la Consejería de Cultura y Turismo.

Como no podemos esperar más, se 
acaba la temporada y el año, a me-
diados de Octubre, planteamos el 
problema a Juan Carlos Suárez-Qui-
ñones, Consejero de Medio Ambien-
te, Vivienda y Ordenación del Terri-
torio. Le presentamos una Memoria 
de la Fundación y de la Asociación 
Hospital de Peregrinos San Antón de 
estos 22 años que llevamos abiertos 
y gestionando las Ruinas y el presu-
puesto de intervención y consolida-
ción que ya habíamos presentado 
en Abril a la Consejería de Cultura 

y Turismo. En 15 días nos contestan 
de la Consejería que preside el señor 
Suárez-Quiñones, que se hacen car-
go de la intervención y consolidación 
de las Ruinas. A primeros de Noviem-
bre comienzan la intervención con la 
idea de finalizarla antes de fin de año.
Por fin, después de tantos meses 
de incertidumbre y de peligro por la 
caida de piedras, en uno de los mo-
numentos más emblemáticos de todo 
el Camino francés, un Consejero va-
liente y sensible con el Patrimonio y 
el Camino de Santiago, “ha cogido el 
toro por los cuernos”, mientras otros 
los ven desde la barrera y ha solu-
cionado el problema en 15 días. Gra-
cias Juan Carlos Suárez-Quiñones 
y Gracias a la Consejería de Medio 
Ambiente, Vivienda y Ordenación del 
Territorio, por salvar las Ruinas del 
Convento de  San Antón de Castro-
jeriz.

La promoción del 68, acaba de perder al compañero más admirado y más respetado del curso. 

Nuestra memoria de aquellos años del bachiller nos presenta a un estudiante muy brillante que llegó a ostentar el 
título de “Príncipe del Colegio” y que destacó por su proximidad con los compañeros, buen deportista y dotado de una 
sensible espiritualidad que no debemos confundir con religiosidad.

Miguel Ángel, podría haber alcanzado la perfección, si no le hubiera atrapado el tabaco, que, con el tiempo, le llevó a 
consumir hasta tres cajetillas de diarias.

Como puede comprobarse en la reseña que publicamos en ésta misma revista, la víspera de su fallecimiento, se des-
plazó a Burgos, en su propio vehículo, a pesar de su delicada salud, para participar en el encuentro del 56 aniversario 
de su promoción del 68, poniendo así de manifiesto su fervor por el colegio, por sus compañeros, y, como hizo público 
en el estrado, por la vida, haciendo votos por podernos volver a ver el próximo año.

No dudes Miguel Ángel Traver, -Core- de que en el próximo encuentro estarás y te tendremos muy presente entre tus 
compañeros de jesuitas.

Tus compañeros del 68

MIGUEL ANGEL TRAVER CENTAÑO EN NUESTRA MEMORIA
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VIGÉSIMO SÉPTIMO REENCUENTRO DE LA PROMOCIÓN 1997

40+1 ANIVERSARIO DE LA PROMOCIóN 1983 (24 DE FEBRERO 2024)

Recuerdo el septiembre escolar como el mes de “las recu-
peraciones”. Bajo esa premisa, y por tercer año consecuti-
vo, la promoción del 97 ha decidido fijar ese mes como el 
del “reencuentro”. 

De este modo, fue el último fin de semana cuando cerca 
de 30 antiguos alumnos volvimos a reunirnos en el Cooper, 
esta vez de la mano de los organizadores Irene Fernández 
y Alberto Montes, para tomar un vermut y un ágape y dis-
frutar de una agradable tarde-noche en buena compañía.
 

Hubo ausencias sonadas repetidas (mirad a ver qué ha-
céis con las celebraciones paralelas) y también nuevas in-

corporaciones, como Miguel Herrera o José Fermín, entre 
otros. ¡Bienvenidos!

La velada fue un no parar de risas, bailes, cachondeo y 
buenos alimentos. 

Este acontecimiento siempre deja un agradable sabor de 
boca, será por eso que compañeros desde diferentes pro-
vincias no dejan de acudir en la fecha reservada ya de un 
año para otro, como una tradición que espero permanezca 
en el tiempo. ¡Nos vemos el 27/9/25!

Cristina Conde 
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50 ANIVERSARIO DE LA PROMOCIÓN 1974-75

El sábado 13 de Abril la promoción 1974/75 celebramos sus 50 aniversario del CURSO DE COU 
del Colegio.

Las jornadas comenzaron con la celebración de una misa en la iglesia de la MERCED celebrada 
por el arzobispo de Burgos, Monseñor ICETA. Celebración donde hubo una mención especial y 
recuerdo a aquellos compañeros fallecidos.

Continuó con una comida  y una mayoría de los asistentes continuaron con una cena picoteo hasta 
la madrugada.

El Domingo por la mañana aprovechamos para hacer un FREE TOUR por Burgos. 

Fue unas magníficas jornada en la que hubo alumnos que no se habían vuelto a ver en 50 años.



56 ANIVERSARIO DE LA PROMOCIÓN 1968

Video completo en:  
https://www.youtube.com/@antiguosalumnosjesuitasbur6726

El día 24 de octubre de 2024, Burgos tuvo la 
suerte de recuperar, aunque solo fuera por un 
solo día, el muy  excelente talento que en el 
año 1968 tuvo que salir de nuestra Ciudad para 
ir a cursar los estudios que cada cual había 
elegido. Muchos de esos estudiantes fueron 
seducidos por las ofertas de trabajo que se les 
brindó al final de su carrera y ya no regresaron 
a casa. (Vamos como sigue sucediendo hoy)
Esta promoción del 68, ha vuelto a reunirse 
una vez más, con un sencillo programa: misa 
en la iglesia de la Merced, (la misma misa a 
la que durante los 10 años escolares, habían 
acudido diariamente y en latín), en ésta oca-
sión fue concelebrada, por el P. Javier Angulo 
S.J. y el P. Isaac Pescador S.J.; este último nos 
distinguió con una peculiar y didáctica homilía.

Siguió un ameno almuerzo (ya sabemos que 
todos los almuerzos entre amigos son amenos, 
pero tenía que decirlo). 

Continuó el encuentro con un “solemne” acto 
académico con el fin de desagraviar a todos 
aquellos compañeros que, a lo largo de su 
bachiller, no habían sido galardonados con la 

“dignidad” que realmente habían merecido. 

Culminó el acto con un vino español en los mismos locales de la 
Calle Molinillo que, por cierto, hubo que apagar las luces porque, de    
allí, nadie se movía; tal era el entusiasmo.

Hemos quedado emplazados para el próximo año, si Dios quiere.



“Os marchasteis del colegio apenas estrenando 
la juventud y, veinticinco años después volvéis 
a encontraros aquí siendo...”. En ese momento 
el padre Joaquín Barrero, que oficiaba la misa 
levantó la mirada y haciendo un repaso pa-
norámico espetó en tono jocoso, “bueno, ¡¡no 
hay más que veros!!”. Y efectivamente, aprove-
chando mi estratégica situación en uno de los 
laterales de la capilla, miré a la cara de todas 
las personas que, junto a mí, habían querido 
participar en el 25 Aniversario de la promoción 
de Jesuitas 99. El padre tenía razón, la juven-
tud ya pasó y en los rostros de mis compañeros 
podía ver reflejado también el paso de toda una 
vida.
Veinticinco años son muchos si echamos la vis-
ta atrás y pensamos en todas las cosas que 
nos han pasado. Nadie, por más que quiera, 
se libra del paso del tiempo. Sin embargo, fue 
asombroso experimentar cómo, a pesar de ese 
aspecto cambiado que teníamos, al terminar la 
eucaristía y empezar a interactuar entre noso-
tros, había algo intacto en todos. Estar allí, ro-
deados de nuestros viejos compañeros de aula 
y recreo, hizo renacer el brillo de nuestro niño 
interior. Y aunque ese infante ya no fuera tan 
inocente, travieso o tímido, continuaba tenien-
do su esencia en estado puro. 
Conectar con nuestro pasado, con lo que un 
día fuimos y nos hizo ser quienes somos hoy 
es realmente impactante y sanador. Hace más 
de dieciséis años que vivo en Ibiza, muy lejos 
de mi Burgos natal donde apenas vuelvo una 
vez al año. Había gente con la que no me había 
vuelto a cruzar desde el último día de cole, allá 
por el siglo pasado. 
Volver a Jesuitas, llegar tarde como de costum-
bre, subir las interminables escaleras, recorrer 
las aulas donde tantas horas pasé, hablar con 
mis profesores como adulta y compartir una 
copa de vino y una buena charla mientras re-
memoraba viejos tiempos con mis compañeros, 
ha sido para mí una de las experiencias más 
completas y renovadoras del 2024.
 Quiero agradecer de corazón a todos los orga-
nizadores su gran trabajo. Impecable. Dar las 
gracias también a los profesores que se toma-
ron aquella mañana de sábado para acompa-
ñarnos y nutrir el reencuentro con su presencia. 
Y por supuesto, a todos los que, como yo, no 
quisieron dejar pasar la ocasión y revivieron las 
risas y conexiones de cuando no pintábamos 
canas. 
Y para todos los reencuentros que vengan des-
pués, recordad una cosa, ¡¡Pedid el lunes libre 
porque la resaca emocional dura más de lo que 
imagináis!! 

Jimena López Ansótegui

25 AÑOS DESPUÉS.

Fue al acabar enero cuando nos encontramos 
metidos en un grupo de WhatsApp que no 
esperábamos (casi) ninguno: “Promoción Je-
suitas ‘99”. Un grupo que, tras muchas incer-
tidumbres, alumbró un 28 de septiembre para 
enmarcar.
Podríamos decir que sabíamos que iba a ser 
así, pero, la verdad, es que yo no me lo espe-
raba. Después de 25 años tenía muchas du-
das sobre todo... Un montón de encuentros de 
promociones sacados de películas y series pa-
saban por mi cabeza (aunque sin los zombies, 
disparos o arrestos habituales). Honestamente, 
he de decir que me hacía mucha ilusión que 
llegara el día y tenía la suficiente inseguridad 
para esperar que acabara rápido…
Rápidamente, lo que llegó fue la gente por la 
mañana…, los de la organización ya estaban 
allí con nuestro maravilloso Padre Angulo, pues 
habían quedado un rato antes para preparar la 
bienvenida, la música, la entrada y las pegati-
nas para poner el nombre, pues entre barbas 
y calvicies incipientes (o severas) costaba un 
poco identificar a algunos antiguos compañe-
ros. Sin embargo, las chicas estaban básica-
mente igual que hace 25 años. Aun así, el re-
cordatorio de las cerca de 60 personas que allí 
había, se agradeció.
Lo que siguió a la bienvenida fue lo que debía 
ser: una misa de 25 años, que celebró el Padre 
Joaquín Barrero, al que tuvimos la suerte de 
pillar de paso por Burgos. Además, se presen-
taron algunos de nuestros queridos profesores, 
Puri (inglés), Juanjo (historia), Félix (CC. Socia-
les) y Teresa (inglés). Puri, tan rica como siem-
pre, nos trajo el Padre Nuestro en inglés que 
pudimos rezar todos juntos. Alguna que venía 
de tierra texanas, incluso, sin leerlo. Fue una 
pena que algunos de ellos, como Puri y Félix, 
tuvieran que irse tan rápido después de la misa.
Mientras terminábamos la eucaristía, el resto 
de los que no habían podido llegar a tiempo por 
averías en carreteras, bicis o asuntos varios, se 
reunieron abajo. Así que, tras el característico 
saludo-subida-de-gafas de Joaquín y su deseo 
de que “dentro de veinticinco años os volváis a 
encontrar la mayoría”, nos reunimos con ellos 
en el vestíbulo del colegio. Desde allí tuvimos 
el primer encuentro general, la foto de grupo, la 
plantación de un árbol con ayuda de algún que 
otro ingeniero, el aperitivo, la visita a las clases 
nuevas, los laboratorios (donde aprendimos a 
destilar alcohol con Joaquín Barrera), para fi-
nalmente encaminarnos al lugar donde tendría-
mos la comida: nuestro antiguo “gimnasio-sala 
multiusos” donde tantos abdominales hicimos 
con Luis Íñiguez y el Hermano Pérez.
Melocotones no hubo para comer, de todo lo 
demás, “a punta pala”. Sin embargo, eso no 

fue lo importante, sino el hablar con unos y con 
otros, el enterarse de qué había pasado en una 
pequeña parte del último cuarto de siglo, con 
mucho cariño por parte de todos y con un am-
bientazo increíble. La comida de pie fue otro 
acierto de nuestros queridos organizadores. 
Así pudimos movernos y hablar con más gente, 
pues era lo único que ansiábamos todos: llegar 
a la máxima cantidad de personas posibles.
Para empezar la tarde, después de comer su-
bimos al Aula Magis, donde, además de unas 
matrices en una pizarra que nos recordaban 
que estábamos en nuestro querido colegio, 
nos esperaban un montón de sorpresas más. Y 
como de todo hay en todos lados, hubo quien 
empezó la tarde recordando algunas cosas con 
un poco de magia. Después un vídeo  lleno de 
recuerdos; un Kahoot! para recordar a otros 
profes, como (la) Cristina, mil y una cosas que 
nos pasaron entre esos muros; un saludo de 
Jose María Castañeda, vía vídeo y un fantásti-
co discurso, como si de la graduación de fin de 
curso de hace 25 años se tratara, recordando 
risas, gamberradas, anécdotas y personas.
Antes de irnos,  nos sorprendieron con un par 
de “chinitos de la suerte”, traídos desde los 80 
en un Delorean como el de Marty McFly, Juanjo 
nos dedicó unas palabras y nuestro querido pa-
dre Angulo nos despidió con un pin  de antiguos 
alumnos para que no olvidáramos el encuentro 
ni de dónde venimos.
Cuando salimos del colegio,  fue para tener un 
fin de fiesta tan estupendo como el principio. 
Después de unos bailes a cargo de un fantás-
tico DJ en el antiguo Café Pinedo y de seguir 
hablando con unos y otros, los que quedaron 
se fueron a terminar la noche a las Llanas.
Si alguien se pregunta, quienes fueron los 
responsables de este día tan fantástico, sus 
iniciales las tenéis al principio de cada párra-
fo, integradas, trabajando desde lo escondido, 
como ellos hicieron durante meses para que 
el resto lo pudiéramos disfrutar y volvernos a 
casa con un corazón henchido, feliz y con una 

“resaca emocional” (como dice Jimena) difícil de 
describir. Desde lo más hondo de mi corazón: 
GRACIAS, Fernando, Pablo, Raquel, Lour-
des, Mario, Marcos, Padre Angulo y Curro. 
GRACIAS también a los que pudisteis sacar 
el tiempo para ir. Fue maravilloso poder veros 
a todos. La única lástima fueron el millón de 
conversaciones pendientes que quedaron sin 
realizarse con los que estuvieron y con los que 
no pudieron estar. Ojalá la iniciativa de volver a 
reunirnos cada año fructifique.
Gracias de nuevo, a todos. Gracias, padres je-
suitas. Hasta la próxima (esperemos que antes 
de otros 25 años). 

Javier Dancausa Vicent

25 ANIVERSARIO DE LA PROMOCIÓN 1999



JAMMU XALEYI, EL FúTBOL COMO MOTOR DE CAMBIO PARA LA 
EDUCACIÓN Y EL EMPODERAMIENTO DE LAS NIÑAS EN SENEGAL
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Dakar, con 2,4 millones de habitantes, 
es la capital de Senegal y el punto 
más occidental de África. Es un crisol 
de culturas debido a su papel histórico 
como puerto de comercio y a que allí 
conviven varias comunidades étnicas, 
siendo los wólof el grupo predominan-
te, aunque también hay importantes 
presencias de serer, toucouleur, peul 
y otros grupos. A pesar de esta di-
versidad, la identidad senegalesa se 
caracteriza por un fuerte sentido de 
comunidad y una profunda influencia 
de la religión islámica que marca el 
ritmo social, cultural y político.

Como muchas capitales en África, en-
frenta una notable desigualdad social 
y económica. Si bien ha experimen-
tado un crecimiento económico signi-
ficativo en las últimas décadas, esto 
no se traduce necesariamente en una 
distribución equitativa de la riqueza. 
Mientras que algunas áreas de la ciu-
dad han visto un auge de la construc-
ción y el desarrollo de infraestructura 
moderna, muchas otras zonas, espe-
cialmente en los suburbios más peri-
féricos, siguen luchando con la pobre-
za, el desempleo y la falta de acceso 
a servicios básicos como educación 
y salud.

Keur Massar es un barrio del área 
periurbana, al norte de Dakar, que en 

los últimos años ha experimentado un 
rápido crecimiento por el éxodo rural 
y la crisis climática. Sin una adecua-
da planificación urbanística apenas 
cuenta con infraestructuras básicas y 
los servicios públicos son inadecua-
dos para una población que se carac-
teriza por altos niveles de pobreza y 
desempleo. Las mujeres y los jóve-
nes, en especial, sufren exclusión 
social y las consecuencias de una 
escasa inversión pública que limita su 
acceso a derechos esenciales como 
educación, salud, seguridad alimen-
taria o empleo digno.

En este contexto, la organización lo-
cal Africa Nitte Family está constru-
yendo el “Centro multifuncional de 
Keur Massar” que albergará diversas 
actividades comunitarias, educativas, 
culturales y deportivas. En este espa-
cio un espacio se destinará a alber-
gar la academia de fútbol femenino 

“Jammu Xaleyi” (bienestar para las 
niñas en wolof) que trata de contribuir 
con sus actividades de brindar forma-
ción a 50 niñas de entre 8 y 16 años.

El fútbol juega un papel crucial en la 
promoción de la educación de las chi-
cas jóvenes en Senegal, ofreciendo 
una plataforma única para empode-
rarlas y fomentar su desarrollo per-
sonal y académico. Con su práctica 
se busca, no solo mejorar la salud 

física y el trabajo en equipo, sino que 
también superar barreras culturales y 
sociales que limitan la participación 
de las niñas en la educación. En un 
país donde las desigualdades de gé-
nero todavía son marcadas, el fútbol 
ofrece a las jóvenes la oportunidad 
de desafiar estereotipos, fortalecer 
su autoestima y abrir nuevas puertas 
para su inclusión en ámbitos tradicio-
nalmente dominados por hombres.

Además, la Academia Jammu Xale-
yi incorpora programas educativos 
que abordan cuestiones de liderazgo, 
igualdad de género y derechos huma-
nos, lo que contribuye directamente 
a la formación integral de las chicas, 
empoderándolas no sólo en el depor-
te, sino también en su vida académi-
ca y social.

Hace, por lo menos, cinco años que 
Ignacio Solana, un antiguo alumno 
de la promoción 92-93, lleva colabo-
rando con su empresa OéOé Marke-
ting con esta interesante experiencia 
deportiva y educativa en la capital de 
Senegal. Fue él quien involucró a Am-
ycos en esta bonita aventura que está 
empezando a dar frutos inesperados. 
Y es que este año, el proyecto de 
construcción de un campo de hierba 
para la academia en el que las chicas 
puedan dar un salto cualitativo en sus 
entrenamientos, ha sido subvencio-



Promoviendo la justicia social desde 1995NICARAGUA BOLIVIA

nado por la Junta de Castilla y León 
con 45.000 euros, que se suman a los 
5.000 aportados por la empresa bur-
galesa Asercomex. Si bien es cierto 
que estas cantidades representan el 
50% del coste total del proyecto, no 
es menos cierto que suponen un ex-
celente punto de partido para hacer 
realidad una instalación que no solo 
dará servicio a la academia femenina 
ya que, sin dudad, será un servicio 
para todo el barrio.

Además, este incipiente proyecto ha 
recibido un inesperado reconocimien-
to por parte de la Fundación Deporte 
y Juventud que depende del Consejo 

Superior de Deportes. En la segunda 
edición de los premios “Deporte y Ju-
ventud” el jurado lo escogió como el 
Mejor Proyecto de Cooperación Inter-
nacional, distinguiendolo como una 
de las iniciativas más relevantes de 
2024, promovidas por instituciones 
y entidades de carácter deportivo y 
social.

Con los fondos recaudados hasta el 
momento, y los que faltan para alcan-
zar los 100.000 euros de coste glo-
bal, se pretende habilitar un espacio 
adecuado para la práctica del depor-
te, con vestuarios y sala médica, una 
sala multiusos para apoyo escolar y 

talleres educativos, así como una bi-
blioteca. De manera complementaria, 
se desplegarán actividades forma-
tivas para las chicas sobre salud y 
bienestar. Amycos es la entidad en-
cargada de la gestión y coordinación 
de las acciones en terreno con la or-
ganización burgalesa África Camina y 
la senegalesa África Nitte Family. Las 
empresas Asercomex y OéOé junto a 
la Fundación Burgos Club de Fútbol, 
además de aportar fondos para las 
acciones en terreno, se encargarán 
de las acciones de sensibilización y 
divulgación en Burgos.



El sábado 18 de enero, festividad de San Antón tene-
mos una cita en las ruinas del monasterio de San An-
tón de Castrojeriz.

Desde el año 2014, Antiguos Alumnos, APA, familias 
del colegio, niños, profesores y jesuitas compartiendo 
y disfrutando este año de:

•	 Mini-Etapa del Camino de Santiago 8,72 Km hasta 
llegar a San Antón.

•	 A las 13:00 Misa de campaña con bendiciones de 
animales de dos, cuatro patas, y cruces TAUS.

•	 A las 15:00 Cocido castreño este año en el Restau-
rante El Castillo de Olmillos 

Información, fotos y videos de pasadas ediciones en: 
www.andestas.org

La Asociación de Antiguos alumnos ponen a disposi-
ción de sus asociados un autobús de forma gratuita. 
Para serservar tu plaza de bus contacta con:
alumno@andestas.org

Puedes pedir información en:
alumno@andestas.org 
http://www.fundacionsananton.org

 SAN ANTÓN 2025

únete a la buena marcha... La marcha de los AAJ 
Descuentos para socios.



EL FUTURO ESTÁ EN LAS AULAS

www.entreculturas.org

POLAR 41

EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE Y CIU-
DADANÍA GLOBAL
 
¿Habéis oído hablar del Movimiento 4.7? Es una iniciativa muy 
interesante que está ocurriendo en España para darle un em-
pujón a la educación en plan transformador, sostenible y glo-
bal con el objetivo de formar a jóvenes para que se conviertan 
en agentes de cambio. Si te suena bien, sigue leyendo que te 
cuento con mayor detalle.
Desde el Movimiento 4.7 recientemente hemos estrenado pá-
gina web como principal carta de presentación y, en ella, se pue-
de leer el siguiente titular “en red impulsamos la Meta 4.7 de la 
Agenda 2030”. Diría que esa frase resume el objetivo del Movi-
miento 4.7, como espacio de encuentro y construcción colectiva, 
que está formado por una treintena de entidades de sectores 
diversos: centros educativos, profesorado, ONGs, movimientos 
ciudadanos, plataformas, sindicatos… así como por personas a 
título individual, que trabajamos juntas para alcanzar la meta 4.7 
de la Agenda 2030, que nos dice:
Meta 4.7: De aquí a 2030, asegurar que todo el alumnado ad-
quiera los conocimientos teóricos y prácticos necesarios para 
promover el desarrollo sostenible, entre otras cosas mediante 
la educación para el desarrollo sostenible y los estilos de vida 
sostenibles, los derechos humanos, la igualdad de género, la 
promoción de una cultura de paz y no violencia, la ciudadanía 
mundial y la valoración de la diversidad cultural y la contribución 
de la cultura al desarrollo sostenible.
Para Entreculturas, la promoción de la Educación para el 
Desarrollo Sostenible y la Ciudadanía Global es un tema 
crucial. Entendemos el desarrollo sostenible no solo como un 
objetivo a alcanzar, sino como una transformación que afecta 
cada aspecto de nuestra vida y nuestras sociedades. Y para 
que esta transformación sea posible, la educación debe estar 
en el centro. Además, en línea con la Agenda 2030 de las Nacio-

nes Unidas, consideramos la educación como llave que permite 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Es por ello, por 
lo que impulsamos la acción política para que la Educación para 
el Desarrollo Sostenible y la Ciudadanía Global, sea incorpo-
rada y financiada adecuadamente en los sistemas educativos, 
tanto a nivel autonómico, como estatal  e internacional. 
El Movimiento 4.7 surgió en 2015 precisamente del trabajo de 
docentes preocupados por la Educación Transformadora para 
la Ciudadanía Global y fue elaborando materiales, para compar-
tir con otros docentes, hasta que en el 2023 tuvo lugar la prime-
ra asamblea del Movimiento 4.7. A día de hoy, nos organizamos 
en grupos, que van apoyando diferentes líneas de trabajo rela-
cionadas con la meta 4.7:

¨ Grupo de incidencia territorial, centrado en la socialización, 
en el territorio español, del informe elaborado sobre Formación 
Permanente al Profesorado.

¨ Grupo de alianzas, con el que desarrollaremos la estrategia 
de incidencia del Movimiento, en diferentes CCAA, sumando 
aliados a la causa.

¨ Grupo coordinador, va haciendo seguimiento del trabajo de-
sarrollado por los grupos, identificando oportunidades y espa-
cios de interés para el Movimiento 4.7, y apoyando la organi-
zación de los encuentros, eventos y asambleas. En los últimos 
dos años, se han celebrado varios eventos abiertos al público, 
en los que han participado más de 200 personas.
Si todo esto te suena interesante y compartes con nosotras el 
reto de construir un mundo mejor, más justo, solidario y soste-
nible mediante la educación ¡Apúntate al Movimiento 4.7! Visita 
nuestra página web        https://www.4punto7.org/   y si quieres 
participar, únete rellenando el formulario.

Tamara Cabezas Gutiérrez
Técnica de Educación Formal en Castilla y León y Cantabria
Área de Ciudadanía - Fundación Entreculturas  

Hacerte socio de Entreculturas es muy fácil. 

Pídelo y destinamos 1 Euro de tu cuota de socio



   LA ASOCIACIÓN TRABAJA EN ...

Planificar y organizar los aniversarios de las distintas promociones.
• Publicar esta revista Polar que llega a más de 3.500 exalumnos.
• Colaborar con la organización de los aniversarios de las promociones.
• Organizar actividades deportivas y de recreo junto con el colegio.
• Asistir a eventos como clausuras de curso, asambleas y reuniones con 

miembros de asociaciones de otras provincias.
• Mantener una base de datos con la información de nuestros compañeros.
• Mantener una base de datos gráfica con imágenes del pasado del colegio 

y de sus alumnos.
• Gestionar la página web andestas.org
• Gestionar un sistema avanzado de comunicación electrónica vía email.
• Colaborar con los compañeros que realizan algún tipo de obra social.

POR ELLO TE PEDIMOS QUE TE HAGAS SOCIO Y COLABORES...

...Facilitándonos tus datos personales, direcciones, teléfonos y emails de contacto, enviándolos a alumno@andestas.
org
...escribiendo para la revista Polar y la Web.
...Comunicándonos las ideas que creas intere-
sante para realizar junto con tus compañeros, 
nos lo comuniques
...Enviando la o las fotos que guardas de tu paso 
por el cole.
...Facilitando un número de cuenta bancaria en 
el que cargaremos 20 Euros al año y que te per-
mitirá acceder a todos los servicios como socio 
de número e indícanos si  quieres colaborar con 
Entreculturas con 1 euro de dicha cuota.

NO PIERDAS EL CONTACTO: 
 www.andestas.org
 
Si no recibes notificaciones frecuentes de la asociación 
en tu e-mail, facilítanos otra dirección de e-mail en alum-
no@andestas.org

  También en Facebook

LOTERIA DE NAVIDAD

Podéis adquirir la lotería 
SIN RECARGO en la 

administración nº 16
Avda. del Cid, 20

ASAMBLEA y VINO ESPAÑOL

Viernes 27 de diciembre de 2024 a las 19:30h
      

19:30 Primera convocatoria 
20:00 Primera convocatoria
20:30 Vino Español
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NOTICIAS DEL COLEGIO LA MERCED Y SAN FRANCISCO JAVIER

POLAR 43

Los alumnos de 2º de Formación Profesional de 
Grado Básico han pintado a lo largo de este año de 
2024 el último bodegón de la artista mexicana Frida 
Kahlo, “Viva la vida”, para llenar el patio del colegio 
de alegría y optimismo.

Visto en la pared de los patios del colegio resalta 
aún más el bodegón con sus variadas tonalidades de 
colores. Un lustroso e intenso proceso de elaboración 
que demuestra el valor del sacrificio y la dedicación, 
cuyo resultado nos invita a contemplarlo con 
verdadero entusiasmo y pasión. Gracias alumnos de 
segundo de Formación Profesional de Grado Básico.

CLAUSURA DE LA FASE DIOCESANA DE LA 
CAUSA DE BEATIFICACIÓN DE ARRUPE

El 14 de noviembre terminó la fase diocesana, casi 
seis años después de la apertura de la causa, en el 
palacio de Letrán. La documentación recogida inclu-
ye textos inéditos y una gran cantidad de material so-
bre la vida del P. Arrupe

El 5 de febrero de 2019, comenzó la apertura del 
proceso, en la que el Cardenal De Donatis resaltó 
los valores eclesiales y la fama de santidad que mar-
caron la vida y obra de Arrupe, a quien definió como 

“un verdadero hombre de Iglesia, una Iglesia que, en 
1965, había concluido el Concilio Vaticano II y trataba 
de ponerlo en práctica”.

Desde entonces comenzó su trabajo el tribunal en-
cargado de recoger pruebas orales y documentales 
que permitieran fundamentar su fama de santidad. A 

pesar de la interrupción del Covid, más de 70 testigos 
pudieron ser interrogados en Roma, Madrid y Japón, 
recorriendo los principales lugares donde había vivi-
do.

Al mismo tiempo, una Comisión Histórica compuesta 
por Gianni La Bella, Monica Borsari, Robert Danieluk 
SJ, Massimo De Giuseppe y Carlo Luongo recogió 
casi diez mil páginas de sus escritos inéditos, sobre 
todo de su correspondencia con jesuitas y otras per-
sonas durante su gobierno en Roma.

Después de esta fase diocesana, comienza la “fase 
romana” de la causa, consagrada fundamentalmente 
a la redacción de la Positio sobre el Siervo de Dios, a 
cargo de la Postulación General, lista para poder ser 
examinada y juzgada por la Iglesia.

Infosj información de la Compañía de Jesús de España
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El pasado 16 de mayo fue un día de esos que, aquellos que participamos en él recordaremos con mucho cariño durante 
el resto de nuestra vida. El 16 de mayo de 2024 fue un día que recordaremos con mucho cariño durante el resto de nues-
tra vida. Los alumnos de 2º de Bachillerato, después de superar un largo y desafiante año, pudimos subirnos al escenario 
y ser condecorados con nuestra beca, orgullosos de habernos graduado finalmente.

El día comenzó con mucho entusiasmo, pues, aunque habíamos tenido algún examen esa misma mañana, la prueba 
pasó rápidamente a segundo plano tras recibir los cálidos saludos de Fernando Gutiérrez, y del Padre Angulo en el aula 
Magis, donde recibimos una charla acerca de la asociación de antiguos alumnos, a la cual nos alegramos pertenecer. 
También nos dirigió unas emotivas palabras Rocío Presencio, profesora de Infantil, quien nos guarda especial cariño 
puesto que fuimos su primera promoción al incorporarse al centro.

Al salir de la sala Magis recibimos una grata sorpresa y quedamos muy agradecidos ya que los alumnos de Infantil y 
Primaria nos felicitaron con calurosos aplausos formando dos hileras hasta la salida de los patios del colegio. 

Por la tarde tuvieron lugar los diversos actos para conmemorar la ocasión. Empezamos con una Eucaristía muy entraña-
ble, por ser la última eucaristía en el colegio; seguido de un acto académico en el salón de Actos del Círculo, muy emotivo, 
donde recibimos la Beca de la graduación, después de unas palabras entrañables de nuestro profesor Rodrigo Alonso, 
del Director General del colegio Cristóbal Álvarez, y de Begoña Olano y Álvaro Miguel, padres de nuestro compañero 
Alberto.

Para cerrar el acto se proyectó un video, rememorando momentos muy especiales de nuestro paso catorce años en el 
colegio, y varios compañeros nos deleitaron con su talento musical. 

Por último, y ya más relajados, compartimos en familia un vino y unos pinchos en el polideportivo del Colegio. ¡Un día 
formidable y maravilloso!

Mencía Conde Pinto

Alumna de 2º Bachillerato

GRADUACIÓN DE 2º BACHILLERATO 2023-2024
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CELEBRA-
CIÓN

PRÓXIMA

DE 

ANIVERSA-
RIOS

25 ANIVERSARIO PROMOCIÓN 1999-2000

Facilítanos la difícil labor de localizarte y envía tus datos a la asociación. Te 
haremos llegar un boletín con información del programa y de la fecha de cele-
bración. 

alumno@andestas.org

OTROS PRÓXIMOS ANIVERSARIOS
PROMOCIÓN 1974-1975 (50 AÑOS)
PROMOCIÓN 1989-1990 (35 AÑOS)
PROMOCIÓN 1994-1995 (30 AÑOS)

más fotos de la promoción en
www.andestas.org

REUNIONES DE PROMOCIONES
Recordamos para navegantes y caminantes que la Asociación pro-
mueve todos los años las tradicionales reuniones de los 25 años 
(bodas de plata) de salida del Colegio, colaborando activamente 
en su organización y ofreciendo asesoramiento. También celebra-
mos con algunas promociones los 30 y 35 años. Este año 2024 he-
mos celebrado las Bodas de Oro de la Promoción del 74 y 75, que sa-
lió del colegio, entonces llamado, de la Merced y San Luis Gonzaga.  

Desde aquí ya podéis ir pensando los de la Promoción 2000 para el próxi-
mo año 2025. Necesitamos que os pongáis de acuerdo un grupo-comisión 
para reunirnos en el local de los Antiguos Alumnos de la Calle Molinillo Nº 
3. Hay que ir pensando en reunirnos lo más pronto posible para preparar y 
organizar el evento e ir comunicando a todos los compañeros y compañe-
ras, y pasar un día fantástico. Os esperamos y os deseamos un bonito y 

entrañable encuentro con vuestros compañeros y amigos del Colegio.

DEFUNCIONES: 

• Miguel Angel Traver Centaño. Promoción 1968. El pasado 27 de Octubre de 2024

• Javier Alonso Rodrigo. Promoción 1963. El pasado 16 de julio de 2023

• José María Garcia Elvira Promoción 1977

• José María Martínez Pérez Promoción 1990. El pasado 29 Octubre de 2024

    NACIMIENTOS: 

• Javier, hijo de Belén Cembranos Carril (Promoción 2005) y de Javier Tubilleja Ubierna, el 22 de sep-
tiembre de 2024.

• Diego, hijo de Almudena Cembranos Carril (Promoción 2008) y de Jorge Rodríguez, el 22 de octubre 
de 2024.

Federación de Asociaciones de Antiguos alumnos de España:
http://www.antiguosalumnosdejesuitas.net/

Federación europea:
http://www.ecja.eu/es/

Unión Mundial de Antiguos Alumnos:
http://wuja.org/es/

OTRAS WEBS Y RRSS DE INTERÉS:



CONVOCATORIA ASAMBLEA GENERAL
Burgos, a 19 de Noviembre de 2024

Estimado compañero:
 
Por la presente se te convoca a la Junta General Ordinaria de la Asociación de Antiguos Alum-
nos del Colegio, que tendrá lugar el día viernes, 27 de Diciembre del año en curso, a las 20:00 
horas en primera convocatoria y a las 20:30 horas en segunda convocatoria, en el colegio del 
molinillo con arreglo al siguiente orden del día:
 
1º.- Lectura y aprobación, si procede, del acta anterior.
2º.- Informe anual de cuentas.
3º.- Memoria de Actividades del año 2024 y Actividades programadas para el año 2025.
4º .- Renovación cargos de la Junta Directiva
5º.- Colaboración y ayudas a diversas asociaciones.
6º.- Ruegos y preguntas.
 
Sin otro particular, esperando tu grata asistencia y compañía y deseándote felices pascuas, 
recibe un cordial saludo.
 
El Secretario:
 Fdo: Fernando Millán Ruíz

Si estás leyendo esta revista, recibes correos nuestros 
o bien te ves en una foto. Es que tenemos información 
tuya de carácter personal. ¿Qué información? - Tu 
nombre completo, año de promoción, dirección postal, 
teléfonos, email, DNI y Nº de cuenta bancaria (algu-
nos datos únicamente los socios de “pago”).   También 
seguramente tendremos tu imagen entre los miles de 
fotos que conservamos y aunque igual no seas reco-
nocible a causa del paso del tiempo, también es un 
dato personal. 

¿Para qué usamos tus datos? .-Para mandarte infor-
mación relativa a la Asociación y las actividades que 
organiza, enviarte esta revista, convocarte a eventos 
y en general, fines específicos de la asociación que 
figuran en los estatutos (http://andestas.org/web/esta-
tutos/ ) 
 
¿A quién cedemos tus datos? A los miembros de las 
comisiones organizadores de los aniversarios de tu 
promoción (solo los datos de contacto) y aquellas en-
tidades o personas para las que nos hayas dado per-
miso. 

Con respecto a tu imagen en fotos, puede aparecer 
en la revista, en nuestra Web, o nuestro Facebook o 
redes sociales complementando alguna información y 
siempre con el máximo respeto.

Somos conscientes y queremos insistir que dichos da-

tos son esencia para mantener viva la Asociación y los 
cuidamos como oro en paño.

La ley protege el uso de los datos personales y es 
por ello que en todo momento puedes ejercitar tus de-
rechos, por lo que si lo deseas puede dirigirse a la 
Asociación de Antiguos Alumnos Colegio “La Merced”, 
domiciliada en calle Molinillo Nº 3 de Burgos o bien 
al correo electrónicos alumno@andestas.org, identi-
ficándose suficientemente, para ejercer los derechos 
de acceso, rectificación, oposición, y cancelación ex-
poniendo el derecho que se ejercita. 

INFORMACION SOBRE LOS DATOS DE CARACTER PERSO-
NAL QUE TIENE LA ASOCIACION



BOLETIN INSCRIPCION – ASOCIACION ANTIGUOS ALUMNOS JESUITAS BURGOS

APELLIDOS: 

NOMBRE:                                                                                          PROMOCION: 

DOMiCILIO:

C.POSTAL:                                    POBLACION: 

PROVINCIA:                                                         DNI:

TELEFONO FIJO:                                                          MOVIL: 

 AUTORIZO EL ENVÍO DE CORREOS ELECTRÓNICOS A LA SIGUIENTE CUENTA DE CORREO ELECTRÓNICO (EN MAYUS-
CULAS): 

 DESEO COLABORAR CON LA ONG ENTRECULTURAS CON 1 EURO DE MI CUOTA Y AUTORIZO LA CESIÓN DE MIS DATOS A 
DICHA ONG

 AUTORIZO A CARGAR EN MI CUENTA/LIBRETA, LOS RECIBOS QUE SE PRESTEN AL COBRO LA ASO-
CIACIÓN DE ANTIGUOS ALUMNOS “LA MERCED”, EN CONCEPTO DE CUOTA DE SOCIO, DESDE HOY 
HASTA NUEVA ORDEN:
             

 
        
EN CUMPLIMIENTO: LEY 16/2009 DE SERVICIOS DE PAGO. CUOTA ANUAL AÑO 2016: 20 €. 

DESEO PERTENECER A LA ASOCIACIÓN DE ANTIGUOS ALUMNOS DEL COLEGIO “LA MERCED” – JESUITAS – 
BURGOS.
                                          FIRMA Y FECHA:

Escanea esta hoja y envíala cumplimentada a:  alumno@andestas.org
O bien a:      Asociación Antiguos Alumnos “La Merced” – Jesuitas
      C/ Molinillo, 3
      09002 – Burgos

Aviso legal: De conformidad con lo dispuesto en la Ley Orgánica 15/1999 de 13 de diciembre, de protección de da-
tos de caracter personal, la Asociación de Antiguos Alumnos Colegio “La Merced” informa que los datos personales 
facilitados en el presente formulario serán incorporados en un fichero de Socios y serán tratado de forma automa-
tizada. El firmante da su consentimiento para ser incluido en el mencionado fichero que tendrá como finalidad los 
fines especificos dela asociación que figuran en los estatutos (http://andestas.org/web/estatutos/ ) y en especial 
servir comunicación entre la asociación y el socio por los distintos medios que se dispongan así como de soporte 
de información a la gestión administrativa y contable. Si lo desea puede dirigirse a Asociación de Antiguos Alumnos 
Colegio “La Merced”, domiciliada en calle Molinillo nº 3 de Burgos o bien al correo electronico alumno@andestas.
org, identificandose suficientemente, para ejercer los derechos de acceso, rectificación, oposición, y cancelación 
exponiendo el derecho que se ejercita. 



www.andestas.org
descubre la nueva web

14.450 Paginas de la Web visitadas al año

4.600 Registros de Antiguos Alumnos

3.600 Sesiones Web abiertas al año

Diseño adaptado a dispositivos móviles

También grupo en  facebook: AntiguosAlumnosJesuitas Burgos


